
        
            
                
            
        


 
   
    HASTA QUE TE ENAMORES DE MÍ 

    Andrea Soledad 

    





   





 

      

      

    HASTA QUE TE ENAMORES DE MÍ 

      

    SINOPSIS: 

    ¿Cuántas locuras estarías dispuesta a cometer para conseguir enamorar a quien no debes? 

    Catalina llega a hacer su práctica profesional a una conocida empresa de su ciudad. Ilusionada con este logro, sabe que debe hacer todo bien y se esfuerza en ello. Sin embargo, cuando conoce a su verdadero jefe, quien había estado ausente por una prolongada licencia médica, se da cuenta de que su atención, antes centrada en el trabajo, se ha concentrado netamente en él.  

    Su jefe, tan atractivo como frívolo e indiferente, no alcanza a notar el sentimiento que ha generado en esta chica, pues, desde la muerte de su esposa, él solo se ha dedicado a trabajar y jamás dejaría que un sentimiento como el amor se inmiscuyera en su trabajo.  

    Catalina, rendida ante sus sentimientos decide que cada día hará una nueva locura por amor, para que Matías, su jefe, note su presencia y se empiece a enamorar de ella. Pero sus vanos esfuerzos podrían hacerla desistir. 

    





   





 

    PRÓLOGO 

      

    Jamás pensé que podría enamorarme de esta forma, sentirme como una adolescente soñando e imaginando estar con él noche y día. Encandilarme con su imagen, sentir que mis ojos se transforman en dos corazones al verlo pasar solitario e indiferente, como si fuera de nuestro trabajo yo no existiera para él. Sin embargo, ¿Cómo iba a imaginar que me enamoraría de alguien como él?  

    No es solo que sea mayor que yo. No es solo que sea mi jefe. Es mucho más que eso. Es tener que esforzarme porque no me ignore, luchar con la figura de su mujer muerta, ¿Cómo puedo competir con eso? Yo estoy acá, viva, deseándolo, amándolo y él no me ve. 

    Esto no me debería pasar, no debería suspirar al pensar en sus brazos, aquellos brazos que no puedo tener. 

    Mi mirada lo sigue, lo acosa, lo anhela y si sigo aquí, viviendo y muriendo ignorada por él. ¿Cuánto más podré resistir sin decirle que lo amo? ¿Cuánto más sin decirle que sus ojos son mi vida? ¿Acaso debería intentarlo o quizás sacarlo de mi corazón? 

    





   





 

    UNO 

      

    Los árboles de cerezo estaban comenzando a florecer, anunciando la llegada de la primavera, para muchos la estación del amor y para otros la de alergias; para mí: estación de soledad. De todas formas, amo ver el mundo vestirse de rosado, blanco, verde y otros colores en primavera. Me hace sentir nostálgica. 

    Durante las tardes, luego de llegar de la empresa donde hago mi práctica en el área de recursos humanos, me abandono a la soledad, a la calma, a la tranquilidad de la naturaleza de mi jardín. Pocas casas hoy en día tienen un jardín como este: lleno de árboles y plantas.  

    Me siento en una banca junto al árbol de cerezo y en compañía de un buen libro, trato de olvidar lo que ha pasado hoy en mi trabajo. 

    Más tarde, miro el reloj y veo que he estado más de una hora sentada en el mismo lugar y no he avanzado más de dos páginas en mi lectura. Hoy resulta imposible poder concentrarme. Mi cabeza vuela y recuerda lo que ha ocurrido. 

    Hace un mes que llegué a Ryts, a realizar mi práctica profesional en el área de recursos humanos. Desde que llegué creí que era el lugar perfecto para trabajar en el futuro y me emocionaba la idea de que me contrataran, por lo que intentaba hacer todo bien. Mi jefa, Claudia, era genial y el ambiente ideal para aprender mucho. 

    Desde el primer día me llevé bien con mis compañeros y con mi jefa, pero luego me enteré, por ella misma, de que no era realmente la máxima autoridad en Ryts. Me contó que estaba al reemplazo del jefe, pues por problemas personales se había tomado algunos meses de descanso. No quise preguntar más al respecto, pese a que siempre oía hablar de él, el imponente Señor Hidalgo. Yo me lo imaginaba como un viejo gordo y gruñón, por lo que nunca me interesé en saber más de él. Lo que contaban no era tan bueno. 

      

    Hoy, por primera vez desde que trabajo en Ryts, me quedé dormida y llegué tarde 20 minutos. Estaba tranquila con eso, sabía que Claudia entendería y podría quedarme más tarde para compensar mi retraso. En vez de eso, al llegar a mi área de trabajo, me encuentro con una pequeña reunión en la oficina. Mis ojos se clavan en los ojos azules de un desconocido. Lo miro nerviosa, su mirada es intimidante, seria, fría. 

    Claudia me mira y me invita a entrar. 

    —Catalina, pasa. Te presento al señor Matías Hidalgo, nuestro jefe. 

    —Buenos días —saludo avergonzada y me siento—, lamento llegar tarde. 

    Me dedica una pequeña mirada, casi con desprecio y continúa la reunión. Inevitablemente la vergüenza comienza a reflejarse en mi rostro. Bajo la mirada para que no noten que estoy roja como tomate.  

    Escucho atentamente cada palabra que dice mi nuevo jefe, o más bien el verdadero jefe y lo observo detenidamente. Acababa de regresar y venía con nuevas ideas para implementarlas en la empresa. Noto en sus palabras inteligencia y altanería. Presiento que es del tipo de jefes que llegas a odiar. Esperaba estar equivocada, pero no. Al terminar la reunión me pidió que fuera a su oficina y como era de esperarse me dio un sermón sobre lo que es la puntualidad y la importancia del trabajo en las horas que corresponden. 

    Yo no podía más que decir: "Sí, señor Hidalgo, lo siento mucho, no se volverá a repetir". Es el tipo de hombres con carácter fuerte, intolerable, trabajólico e incomprensible. 

    «De seguro debe ser un frustrado». 

    Mi trabajo había sido una maravilla el primer mes. Ahora, de seguro iba a cambiar con la presencia de aquel hombre tan hostil. 

    Durante el almuerzo, estuve conversando con Claudia y con Ximena, la otra practicante. Fue ahí donde supe la realidad de mi jefe: Se había tomado unos meses de descanso pues su esposa había fallecido producto de un cáncer que no se diagnosticó a tiempo para poder revertirlo. Sentí algo de lástima por él. Entendía por qué actuaba tan frío y distante aunque, según Claudia, él siempre había sido algo apático en el trabajo, para denotar profesionalismo. Nunca demostraba sus sentimientos, jamás daba su brazo a torcer frente a ninguna situación. Trabajaba siempre con la puerta de su oficina abierta para ver que todo estuviera funcionando. 

    Cuando volvimos a la oficina, no pude evitar mirarlo de otra forma, con algo de lástima, pero también con desprecio por el mal rato que me había hecho pasar. Sin embargo, era evidente que no podría odiarlo, no me convenía odiar a mi jefe y hacer más difícil mi estadía como practicante en Ryts. Esperaba que tras terminar mi práctica valoraran mi trabajo y decidieran contratarme. Ahora me daba cuenta de que no sería algo tan sencillo, pues mi jefe me había conocido de la peor forma y estaba obligada a esforzarme el doble para que él me pudiera tener en cuenta en el futuro. 

    Hoy no había sido el mejor día, estaba segura de eso. Pero, ¿por qué pienso en él? ¿Por qué dedico más de una hora a repasar cada momento con él en la oficina? 

    Hubo una sola vez, durante la tarde, cuando estaba a punto de retirarme de la oficina, donde me detuve a contemplar a aquel hombre. Debía tener unos 30 a 35 años. Su estatura debe estar cercana al metro ochenta, no se le veía sonreír, sus ojos expresaban tristeza y amargura. Era impactante ver el dolor de aquellos ojos azules tan deslumbrantes. Su cabello castaño claro, casi rubio y sus manos fuertes parecían armonizar a la perfección con aquel cuerpo evidentemente ejercitado. Un bombón de chocolate amargo, pensé en mi interior. 

    —¿Necesita algo señorita...? —se quedó pensando un rato —no recuerdo su nombre. 

    —Catalina Jiménez, señor. No necesito nada —respondí avergonzada porque había notado que lo estaba observando con detención. 

    —Entonces puede retirarse, espero que mañana llegue puntual al trabajo —ordenó con seriedad.   

    —Sí señor, hasta pronto—. Tomé mi cartera y salí apresurada, como si quisiera evitar que notara que me incomodaba estar cerca de él. 

    ¿Seguirá sufriendo por ella? La pregunta es estúpida, pero no deja de dar vueltas en mi cabeza. Las enfermedades no miran condiciones sociales, simplemente llegan y él, tan todopoderoso en su empresa, con tanto dinero, no pudo hacer nada para evitar que su esposa muriera. Debe ser difícil ver sufrir a quien amamos y no poder hacer nada para aliviar su dolor. 

    Decido volver a la casa, no hay caso que pueda concentrarme en la lectura. La tarde se vuele más helada y mi estómago me recuerda que debo dejar de pensar en aquel hombre y comer. 

    





   





 

    DOS 

      

    Desde que retornó el Señor Hidalgo, los días en la oficina parecen interminables, hay demasiado trabajo, largas reuniones, cambios inesperados y estrés abundante. Pese a ello, siento que estoy feliz en Ryts. Mi jefe al menos ya no me mira con odio. Aunque debo decir que ni siquiera me mira. Para él debo ser solo una empleada más, alguien pasajero en esta empresa, pero agradezco que no me llame a su oficina para regañarme por algo mal hecho. 

    —Hoy tendremos una reunión a las tres de la tarde, así que trata de no prolongar mucho el almuerzo —me sugiere Claudia. 

    —Tranquila, no llegaré tarde, no quiero que me regañen —respondo. 

    Almuerzo rápidamente, me tomo un poco de tiempo para ir al baño, cepillarme los dientes y retocarme el maquillaje. Me acomodo mi cabello que, por tanto correr de un lado a otro, está despeinado. 

    —¿Por qué te arreglas tanto? —pregunta Ximena—. En la reunión estaremos los mismos de siempre. 

    —Lo sé, solo quiero verme bien—respondo con tranquilidad. 

    —Apuesto que te gusta alguien. 

    —¿Quién me va a gustar? Son todos muy mayores para mí. 

    —¿Qué te parece el jefe? 

    —Es algo gruñón —respondo. 

    —No tonta, no en ese sentido, me refiero a físicamente ¿No crees que es guapo? —inquiere. 

    —No deberías hablar así de él, si te escucha tu práctica se acaba aquí mismo —la regaño. 

    —Es un baño de damas, él no está acá —arguye—. Vamos, apuesto que es del tipo de hombres que te gusta. 

    —Él es del tipo de hombres que podría gustarle a cualquiera, si no fuera porque tiene un carácter del demonio. Además nunca se fijaría en alguien de la empresa. Claudia nos comentó que él no mezclaba su trabajo con los sentimientos. Si no supiera lo de su esposa, juraría que él no tiene sentimientos. 

    —Eso da lo mismo, al menos nos sirve para recrear la vista —se justifica. 

    —Estás muy loca, Ximena. 

    —Lo sé, es parte de mi encanto. 

    Ambas nos reímos y salimos del baño. Nos dirigimos a la sala de reuniones y esperamos que todos lleguen para comenzar. El señor Hidalgo se ve tan imponente como siempre, vestido con un traje gris que destacaba su porte y su físico. 

    Claudia me había pedido que tomara nota de lo que nuestro jefe expondría, sin embargo, mis notas permanecían en blanco. Mi vista estaba rodeando a Matías, mi estupendo y gruñón jefe. Definitivamente no estaba acostumbrada a codearme con hombres como él, era realmente deslumbrante, creativo, inteligente, con una perfecta forma de hablar y además guapo ¿Qué más se podía pedir? Aunque claro, yo, una simple practicante, jamás podría ser tomada en cuenta por un hombre tan imponente como él. 

    Mi atención estaba completa y profundamente centrada en Matías, en sus gestos, en su voz, en su mirada. En definitiva: estaba anonadada.  

    Los últimos días, estando en casa, no podía sacar de mi cabeza la imagen de aquel hombre, incluso había buscado en Internet más información sobre él. Me sentí algo psicópata al hacerlo, pero guardé unas fotos de él en mi computador. Al fin y al cabo, admirarlo era mi gran secreto. 

    —Si lo sigues mirando de esa forma se va a gastar —susurró a mis oídos Ximena. 

    —¿Qué? 

    —Deja de mirarlo ¿Tú crees que no se da cuenta? —insistió. 

    —Lo miro porque está exponiendo —miento. 

    —Sí, claro. Igual yo. 

    —¿Algún problema señoritas? —pregunta Matías. 

    —No —respondemos ambas al unísono. 

    Segunda vez que me llamaba la atención, ahora no por mi culpa. Solo esperaba que esta vez no llegara el sermón y no llegó. No obstante, me había percatado de algo que no había querido asumir: Pese a lo frío y distante de Matías, él me gusta. Sé que es una locura, que jamás podría fijarse en mí, ni siquiera sé si ha logrado superar lo de su esposa. Además soy 10 años menor que él, que tiene 32, por lo que pude averiguar. No obstante, eso no me importa, será para mí un amor platónico, alguien a quien jamás tendré, inalcanzable, pero mío en mis imaginaciones, en mis sueños. 

    De pronto me doy cuenta que estoy sonriendo como una tonta de solo imaginar que es mío. En fin, tal vez debería concentrarme en mi trabajo, aunque él forma parte de mi trabajo, así pensar en él podría contar como estar trabajando. 

    Al llegar a casa, miro su fotografía en mi computador. Decido imprimirla y dejarla en mi velador. ¿En qué momento comenzó a gustarme tanto este hombre? Ya ni siquiera me dan ganas de salir al patio a leer, aunque la tarde esté increíble. Él se ha robado poco a poco mis pensamientos. Intentar fingir que puedo distraerme en otra cosa, sería engañarme a mí misma. 

    No creía en el amor a primera vez, tampoco creo que este sea el caso. De hecho mi primera visión sobre él fue bastante desagradable, creí que era un tipo frío y déspota. Aunque esa opinión sobre él no ha cambiado, ahora es distinto, pues veo mucho más que eso: Su forma de hablar, su inteligencia, su fortaleza, su carácter y, cómo no: su físico. Soñar es gratis, pero ¿A quién no le gustaría tener algo con él en realidad? 

    Avanzo un poco en mi tesis, trato de concentrar mis pensamientos en algo más productivo. 

    Me acuesto temprano para poder llegar a tiempo a mi trabajo. Por primera vez, me pongo a pensar en mi cama fría y espaciosa. Inevitablemente pienso que la de él debe estar igual que la mía. Abrazo la almohada, cierro los ojos e imagino que es él. ¿Desde cuándo me gusta tanto? 

    





   





 

    TRES 

      

    Como todos los días en la mañana, voy a la cafetería de la empresa a las diez en punto. El horario preciso para hacer un alto y desconectarme un poco del trabajo. Claudia, Ximena y Carlos siempre me acompañan y a veces otros chicos del área de finanzas. Pero esta vez, ellos estaban ocupados y no pudieron acompañarme. De seguro hoy no sería un gran día, los veía a todos con bastante estrés. 

    Pensé en quedarme en la oficina, al igual que ellos trabajando. Pero tenía sueño, puesto que estuve gran parte de la noche sin poder dormir. 

    Nunca había tenido problemas para conciliar el sueño, de hecho mi madre decía que dormía más de lo adecuado, que la cama casi era una extensión de mi cuerpo. Es extraño que ahora me esté pasando esto, pero lo atribuyo al exceso de trabajo, sumada a la preparación de mi tesis. Era más sencillo cuando era pequeña y no tenía obligaciones. 

    Absorta en estos pensamientos, me dirigí a la cafetería. Pedí un café expreso, que de seguro me ayudaría a mantenerme despierta, y unas medialunas para acompañarlo. Solitaria como estaba en ese momento, me dediqué a mirar la ciudad por los ventanales, todo era igual que siempre, gente apresurada iba y venía, sin detenerse a ver el bello día soleado que había. 

    «¡Qué ganas de estar en la playa!» 

    De pronto escucho unos pasos acercándose a mí. Doy vuelta mi cabeza deseando que sea uno de mis compañeros para no estar sola. No soy muy dada a la soledad, además soy una mujer a la que le cuesta quedarse callada, siempre tengo algo que decir. Mi cara cambia repentinamente al ver a mi jefe, el señor Hidalgo, aparecer cerca de mí. 

    Matías camina con paso firme, imposible no notarlo, más aún cuando ese traje azul oscuro contrasta a la perfección con su piel pálida y sus bellos ojos azules. Su aroma llega hasta mí, haciéndome recordar que todo en él es cuidado, hasta el más mínimo detalle. 

    Siento que un suspiro quiere arrancar de mi boca, pero lo contengo. Está solo como siempre, yo también. Una extraña idea pasa por mi mente. 

    «Debería sentarse conmigo, acompañarme». 

    Lo miro de reojo, luego con algo de descaro. Pero no me ve. Lo miro nuevamente, para saludarlo, pero pasa por mi lado como si no existiera. Era una estúpida idea creer que él, el magnífico señor Hidalgo podría sentarse conmigo, con la practicante. 

    Tal vez aún no me conoce bien. Probablemente no sea buen fisonomista y no recuerde mi cara. Al fin y al cabo, es el jefe, tiene demasiadas caras que recordar. Decido idear un plan para saber si de verdad no me recuerda. Espero que tome su café y cuando se levanta para retirarse de la cafetería, decido hacer lo mismo, pero con una sola intención. 

    Espero pacientemente que pase cerca de mí y me apuro, obligándolo a chocar conmigo. 

    —Lo siento, señor Hidalgo —digo al chocar con él —estaba algo distraída. 

    —No se preocupe, Catalina. No fue nada —dice con toda calma y se aleja. 

    «¡Maldición, maldición!» 

    No sé qué era lo que esperara que ocurriera. No sé tampoco si sentirme bien porque sabe quién soy, o mal porque sabe quién soy y no le importa compartir conmigo ni un simple e inofensivo café. Lo peor es que ahora además de llegar atrasada, de conversar en la reunión, sumo el genial encuentro en la cafetería. Si sigo de esta forma jamás va a querer que forme parte de la empresa. 

    Durante el día pasa varias veces frente de mí, altivo, impasible, como si para él solo existiera el trabajo y nada más. Solo sabe acercarse a otros para dar órdenes. Me pregunto si antes de la muerte de su esposa era igual. 

    Siempre creí que los hombres como él eran lo peor, que jamás podría mirar a alguien así. Pero me doy cuenta de que mis palabras me caen encima. Mientras más me ignora, mientras más indiferente se muestra ante mí, necesito imperiosamente estar más cerca de él. Dicen que lo prohibido es tentador. Yo no sé si él esté prohibido para mí, simplemente sé que es alguien inalcanzable, que nunca se fijaría en mí. Por eso mismo, debería olvidarme de él, sin embargo, es fácil decirlo, pero cuando lo tienes frente a ti todos los días, desbordando superioridad, colmando el ambiente de su aroma, cada documento recordándote su presencia y esa puerta abierta en su oficina que no puedo dejar de mirar, así no suena nada de sencillo. 

    Ximena se acerca a mí, me recuerda que es viernes y que nos merecemos un momento de relajo. Sin mayor cuestionamiento, accedo a que nos juntemos después del trabajo con algunos chicos de la empresa para ir a un club. Es justo lo que necesito en este momento: unas copas, música, buena compañía y dejar de pensar en mi guapísimo jefe. 

    A las siete en punto, todos estábamos fuera de Ryts esperando por un rato de diversión. Nuestro grupo de amigos en la empresa es bastante pequeño, esta tarde solo saldrían Ximena, Carlos, Claudia, Andrea, Jhon y otro chico que no conocía. En realidad no me importaba mucho quienes fueran, solo necesitaba distraerme y olvidarme un rato del trabajo, aunque salir con compañeros de la empresa, implicaba, de seguro, hablar en algún momento sobre eso. 

    





   





 

    CUATRO 

      

    La salida durante la tarde fue algo extraña. Todo partió algo normal, comenzamos a beber, hablamos del trabajo, luego de nuestras vidas amorosas y, como siempre, yo no tenía mucho que decir al respecto. 

    El chico desconocido se llama Sebastián y tiene la misma edad que yo. Él trabaja en la cafetería de la empresa y llegó hace apenas unos días. En la mañana, Ximena conversó con él y lo invitó pues lo había encontrado guapo y simpático. A mí me pareció que él era agradable, pero no se comparaba en nada con mi jefe. De hecho, yendo todos los días a la cafetería de la empresa ni siquiera me había dado cuenta de su presencia. Últimamente todos mis pensamientos se centran en mi jefe, en mi trabajo y en mi tesis, no me queda tiempo para ver quién pasa a mi alrededor. 

    Luego de un par de copaslas chicas se fueron, aludiendo a que estaban muy cansadas. Yo igual lo estaba, pero decidí quedarme con los chicos un rato más, pues sabía que si regresaba a mi casa no me dormiría y me quedaría pensando en mi queridísimo señor Hidalgo. Luego Carlos y Jhon también decidieron irse. Ellos saldrían más tarde nuevamente a bailar con sus parejas. Me quedé sola con Sebastián, así que también optamos por irnos. 

    Decidió acompañarme a mi casa. Nos fuimos caminando, la noche era ideal para caminar. Mi casa estaba relativamente cerca así que no me molestaba que él me acompañara. 

    —Y tú ¿No tienes novio, marido, amante o algo por el estilo? —me preguntó. 

    —No, llevo un tiempo sola ¿Y tú? —respondí. 

    —Yo no tengo nada estable. Me gusta disfrutar de la vida y no quiero nada de compromisos en este momento. 

    —Tú ¿por qué estás sola? ¿También quieres disfrutar la vida? 

    —No —respondí tajantemente y él se rió—. O sea, sí quiero disfrutar la vida, pero no es ese el motivo por el que estoy sola. 

    —¿Entonces? —insistió. 

    —Terminé hace un tiempo una relación de dos años y fue bastante difícil. Y por ahora prefiero estar sola. 

    —Ya, pero a alguien tendrás para pasar las penas de vez en cuando. 

    —La verdad es que no —afirmé. 

    —No te gusta nadie. 

    —Sí —titubeé. 

    —¿Por qué no estás con él? 

    Su insistencia en preguntar por mi vida sentimental ya me estaba incomodando, pues apenas lo conocía y me parecía que quería saber todo de mí. Comencé a creer que fue mala idea haberme quedado hasta tan tarde. Cada pregunta me hacía sentir como si estuviese en un interrogatorio. Quería cambiar rápido de tema y llegar a mi casa. Me sentía algo agobiada por el cansancio, la falta de sueño y por la conversación con Sebastián. No sabía que este nuevo "amigo" sería tan insistente. 

    —Tanta pregunta —reclamé. 

    —Tienes razón, si no me quieres contar no importa. Podemos hablar de otra cosa—. Noté que lo sorprendió mi reacción de reclamo. 

    —No, si no hay problema—. Me arrepentí de haberme quejado—. Me gusta alguien, pero él nunca se va a fijar en mí. Digamos que es un amor platónico. 

    —¿Por qué no se va a fijar en ti? Eres linda, joven, agradable. A lo mejor no lo has intentado. 

    —No he intentado nada, ¿Para qué? Haga lo que haga va a salir mal. Mejor cambiemos de tema. 

    Continuamos conversando acerca de él. Me contó que había entrado a la universidad pero que por falta de recursos había tenido que dejarla y ponerse a trabajar. Luego de haber empezado a trabajar le tomó el gusto a tener su propio dinero y decidió no volver a la universidad. Le intenté hacer ver que aún estaba a tiempo para retomar sus estudios, pero estaba convencido de que no los necesitaba. Su forma de ver la vida era mucho más sencilla que la mía al parecer. 

    Al llegar a mi casa, nos quedamos un rato conversando en la calle, mientras él se fumaba un último cigarro. Antes de despedirse me dijo algo que me dejó pensando toda la noche. 

    —Catalina, te voy a dar un consejo. En la vida uno tiene que hacer lo que quiere, pensando obviamente en las consecuencias. Cuando se trata de amor es más sencillo, pues no tienes nada físico que perder. Si te gusta alguien y no has hecho nada para que él lo sepa, nunca va a pasar nada. Está en ti solamente hacerte notar. Eres joven, disfruta la vida y aprovecha las oportunidades, has locuras que puedas recordar en tu vejez, vive intensamente para que no te arrepientas de lo que no hiciste. 

    —Es un gran consejo. Intentaré tenerlo en cuenta —dije sorprendida por sus palabras. 

    —Y bueno. Si necesitas un amigo, para lo que sea, realmente para lo que sea, puedes contar conmigo. No me molestaría hacerte compañía si lo necesitas—. Me guiñó un ojo, me dio un beso en la mejilla y se alejó.  

    Esto era extraño, que un chico que apenas conozco me aconsejara a jugármela por mi jefe. Claro está, que él no sabe que me gusta mi jefe. 

    Me fui a dormir mucho más relajada. Los tragos habían hecho su efecto y lo único que quería era descansar. No tenía intenciones de quedarme otra noche pensando en mi jefe, ni mucho menos en lo que me había dicho Sebastián, si no terminaría por hacer una locura, como llamar a mi jefe a esta hora. Eso no sería muy apropiado, más bien sería vergonzoso. 

    





   





 

    CINCO 

      

    Con motivo del aniversario de la empresa, Ryts decidió hacer una fiesta para sus funcionarios. Pensaba que no nos invitarían por ser practicantes, pues no estamos con contrato. Sin embargo, el señor Hidalgo nos mandó un correo electrónico extendiéndonos la invitación a dicha celebración. 

    Comencé a pensar en lo que implicaba: comprar un vestido, zapatos de fiesta, ver a mi jefe en una fiesta. Eso último es lo mejor de todo. Tal vez tenga la oportunidad de acercarme a él, ver si en otro contexto, con algunos tragos actúa de otra forma. 

    Comencé a fantasear con la idea de que, aunque fuera una sola canción, él me sacara a bailar. Apoyar mis brazos en sus hombros y él sus manos en mi cintura, sentir su aroma envolviendo mi cuerpo y en mi cuello su respiración. Para mí solo hay una opción de averiguar si es posible: ir a esa fiesta. 

    Durante la semana, él continuó tan indiferente y distante como siempre, dando órdenes de un lado a otro. Yo, en cambio, solo intento hacer que no note que lo acoso con la mirada, que tengo que contenerme para no suspirar por él cada vez que pasa por mi lado. ¡Es que es tan poderosamente seductor, que yo creo que ni él se da cuenta de lo que provoca! 

    Recordé el consejo de Sebastián: tenía que hacer algo más para que él me notara. Cuando pienso en algo más, creo que debe ser realmente significativo, mucho más que tropezar con él en la cafetería, interrumpir sus charlas o llegar tarde al trabajo, pues si continúo de esa forma, lo único que verá en mí, es una chiquilla inmadura, despistada y que no generará en él ningún interés. 

    Estuve buscando en Internet fotos de su fallecida esposa, para ver qué tipo de mujeres le gustan, pero no encontré mucho. Decidí buscar en Facebook, él de seguro debía tener. Pero no, no tenía. Al menos no con su nombre real. Había sido demasiado ilusa al creer que alguien tan importante como él pudiera permitirse tener tiempo de estar en redes sociales disponible para todo el mundo. 

    Al final, opté por preguntarle a Ximena si sabía cómo era su esposa. El interrogatorio de mi amiga fue extenso, pero logré convencerla de que solo preguntaba por curiosidad. Como era de esperarse, su esposa era una mujer muy atractiva, opuesta por completo a lo que soy yo físicamente. Ella alta, delgada, pelo castaño, ojos verdes y yo tan simple como la simplicidad misma: contextura normal, no alcanzo a medir un 1.60, siempre estoy bastante pálida y no soy muy amiga del maquillaje. Mis ojos cafés, como casi la mayoría de las personas van adornados con unos hermosos lentes. Había algo en lo que coincidíamos: el pelo castaño. Y ahora yo tenía una ventaja sobre ella: estoy viva, aunque sea malvado de mi parte decirlo. 

    Ximena me comentó sobre una foto que él tiene en su oficina. Así que busqué la forma de acercarme, de ir ahí para verla. Sentía que dentro de mí estaba aflorando una personalidad casi psicópata por esto. Pero dicen que en la guerra y en el amor todo se vale. 

    «Un momento... ¿Esto es amor? ¿Estoy enamorada?». 

    En realidad eso ya no me importaba, tenía la necesidad de saber si yo tengo alguna mínima posibilidad con él. 

    Esperé pacientemente a que se presentara la oportunidad de ir a su oficina y creo que la suerte estuvo de mi parte, lo que es bastante raro en mí. Carlos tenía que llevar unos documentos para que Matías los firmara y amablemente me ofrecí. Al llegar a su oficina me costó despegar la mirada de mi jefe, pero recordé cual era mi "misión" en aquel lugar. Mientras firmaba puse mi mirada en una foto junto a su escritorio. Si yo había imaginado que su esposa era linda, mis expectativas se habían quedado cortas. 

    Creo que él notó mi cara de decepción, claro está que sería difícil, por no decir imposible que se fijara en alguien como yo. Tomé los documentos y sin decir más, salí de la oficina. Ahora tenía claro que no sería nada de sencillo intentar ocupar ese lugar. 

    Lo primero que debía hacer era dejar de quedarme mirándolo entre las sombras, tengo que idear algo para que me note no solo como una trabajadora más en su empresa. Pero en este momento no tengo ni plan ni nada que se me ocurra. 

    Claudia interrumpe mis pensamientos. 

    —¿Te pasa algo? Te noto extraña. 

    —Nada, solo algo pensativa —respondo. 

    —No estarás enamorada. 

    —¿Yo? No, nada que ver, el amor no es para mí—. Siempre digo eso a todo el mundo, ahora veo ¡Qué equivocada estoy! 

    —Oye, hoy vamos a ir con Ximena a comprar los vestidos para la fiesta, y tú, obviamente tienes que venir con nosotras —dijo convencida de que iba a aceptar. 

    —No tengo ganas de ir. 

    —¿Por qué no? —reprochó. 

    —Estoy algo cansada. 

    —¿Y qué te vas a poner ese día?—. Mi amiga nunca se quedaba con la primera respuesta y yo sabía que frente a su insistencia tarde o temprano terminaría cediendo. 

    —Un vestido. 

    —Por lo mismo, vamos todas juntas así nos ayudamos para escoger el mejor—. Me guiñó un ojo. 

    Terminé accediendo. Tenía algo de dinero, pero estaba segura que no sería suficiente, así que no me quedó más que recurrir a mi madre. Ella, sin mayor problema me transfirió lo necesario para ir de compras. Esos son los beneficios de ser hija única. Supongo. 

    No solo me convencí por las palabras de mi amiga, sino también porque realmente necesitaba buscar un vestido que llamara la atención de mi jefe, uno con el que me viera y comenzara a suspirar. Un vestido que resaltara mis curvas, porque no tendré el físico de modelo de su difunta esposa, pero tengo lo mío. Aunque no acostumbro a mostrarlo. 

    Fui con una idea clara en mente, el color tenía que ser algo clásico y llamativo para la ocasión. Así que escogí un hermoso vestido rojo, muy ajustado y un poco corto para mi gusto. Sin embargo, las chicas me animaron a comprarlo. 

    Ahora la suerte estaba echada. Habría que ver qué es lo que va a ocurrir el sábado. 

    





   





 

    SEIS 

      

    Durante lo que quedaba de semana comencé a ponerme ansiosa por la fiesta y lo que podría ocurrir en ella. No dejaba de imaginar a Matías viéndome hacer mi entrada triunfal con aquel hermoso vestido. Pero más que eso, pensaba en lo que podría llegar a ocurrir. Con una simple mirada de él me daría por pagada, aunque mis fantasía más osada seguía siendo el poder bailar con él, abrazarlo, sentir sus brazos rodeando mis cintura y su aroma impregnándose en mi piel; mirarlo directo a los ojos y que pueda develar en ellos el deseo de besarlo, de amarlo. 

    Siendo realista, todo aquello es poco probable, sabiendo que se trata de mí. Dicen que una persona tiene mala suerte en el amor y buena en el juego o viceversa, pero yo soy la excepción a la regla: Nada de suerte en el juego ni mucho menos en el amor. Por lo tanto, no puedo dejar nada al azar para esa noche. 

    Pensé en cada detalle. Mi madre me prestaría algunos accesorios, compré unos zapatos con un tacón tan alto que de seguro no podré mantenerme en pie por mucho tiempo. No me pondré los lentes esa noche, aunque temo que con ello, mi falta de suerte y los tacones, termine ocurriendo un accidente. Debía practicar para no caerme al primer paso. 

    Además de eso pedí una hora en el salón de belleza para que me ayudaran con el peinado y el maquillaje. 

    Sumando cada detalle, sabía que nada podía fallar, eso en mi mente idealista. Matías seguía siendo el jefe frívolo y altanero de siempre, pero tenía la esperanza de que en aquella fiesta al menos mostrara una faceta más entretenida, más sensible. 

    El sábado durante la tarde fui al salón para prepararme. Mi estómago dolía de los nervios, como si realmente me estuviera anunciando que sería una gran noche. 

    Decidí que me hicieran algunas mechas rubias  en el pelo, para no verme tan simple y luego el peinado. Después de tres horas ya estaba lista. 

    Volví a casa para terminar de ajustar los últimos detalles y luego esperar a Claudia que me pasaría a buscar junto con Carlos. 

    Me miraba en el espejo y me costaba creer que esta era yo. Me daba cuenta de que mi propia belleza estaba escondida, sin sacarle partido. 

    Pasadas las nueve de la noche, mis amigos llegaron a buscarme. Ambos impecablemente vestidos. Claudia se veía hermosa con su vestido púrpura y Carlos estaba con un impecable traje negro que lo hacía parecer más atractivo de lo que lo había visto otras veces. 

    Luego de media hora en auto, llegamos al salón de eventos donde se realizaría la fiesta. Todo en el lugar reflejaba lujo y armonía. Nuestros compañeros de trabajo estaban arreglados de maravilla. No obstante, mi mirada estaba concentrada en buscar a una sola persona: Matías Hidalgo. 

    Entre tanta gente de la empresa, me era imposible poder distinguirlo y ahora me daba cuenta de que no había sido una buena idea venir sin lentes, pero ya estaba hecho. Caminamos por entre la gente, saludando a los más conocidos, mientras servían el cóctel. 

    —¿Buscas a alguien? —me preguntó Carlos. 

    —No —mentí—, ¿Por qué? 

    —Porque miras para todos lados y hemos recorrido todo el salón desde que llegamos. 

    —No, solo quería ver el lugar —vuelvo a mentir. 

    —Si no buscas a nadie, entonces vamos a sentarnos, mira que ya me están doliendo los pies y quiero estar descansada para bailar más tarde. ¿Cómo sabes y me encuentro a alguien guapo esta noche? —señala Claudia. 

    —Sí, vamos a sentarnos. Además no me quiero perder la cena —agrega Carlos. 

    No me quedó nada más qué hacer que ir a sentarme con ellos. Encontramos la mesa donde estaba Ximena y Jhon, así que nos quedamos con ellos. 

    Cuando todos se empezaron a acomodar en las mesas pude ver a mi maravilloso jefe, tan elegante como guapo, vestido impecablemente con un traje negro y camisa blanca, irradiando superioridad en cada uno de sus gestos. Sentí que mi corazón comenzó a acelerarse y al nerviosismo le hizo compañía nuevamente mi dolor de estómago. No tenía ganas de comer, solo quería buscar la forma de poder acercarme a él, a mi Matías. 

    Mientras esperábamos la cena, me serví un pisco sour, tal vez eso me ayudaría un poco a relajarme y comenzar a divertirme. Era extraño, porque todos a mi alrededor se veían felices, disfrutando de todo lo que estaba preparado. Pero yo lo único que sentía era nerviosismo. 

    Mi jefe estaba en una mesa con los directivos de la empresa. Algunos de ellos estaban acompañados por mujeres, supongo que son sus esposas. Pero él estaba solitario, ensimismado, sin participar de la conversación. Una parte de mí se alegraba al respecto, hubiese sido fatal darme cuenta que estaba acompañado, que ya tenía una reemplazante para su señora. 

    Antes de comenzar la cena, Matías fue al escenario para agradecer a los trabajadores de la empresa, típico de estas fiestas, supongo. Luego invitó a todos a disfrutar de la cena y el baile. 

    Mientras hablaba, no pude evitar escuchar los comentarios de las chicas que estaban en las otras mesas. Sus palabras eran tan osadas que jamás me atrevería a reiterarlas. Aunque debo decir que estoy completamente de acuerdo con ellas. 

    Luego de la cena, una orquesta comenzó a tocar y poco a poco la pista de baile se fue llenando de parejas. Les dije a mis amigos que iría al baño, así tendría tiempo de acercarme a mi jefe cuando volviera. 

    Claudia se había ofrecido a acompañarme, pero Jhon la sacó a bailar y se lo agradezco. Fui al baño, miré que mi maquillaje estuviera aún en su lugar, retoqué el labial y volví a buscar a Matías. 

    En vez de él, a la primera persona que encuentro es a Sebastián, el chico de la cafetería y de los consejos. Su tenida era más casual que la de la mayoría, pero no por eso dejaba de verse bien. Me invitó a bailar, sin embargo, me excusé diciendo que aún no tenía ganas, pero que más tarde bailaría con él. Luego de eso se apartó y lo vi conversando con otras chicas. 

    «Vaya que es rápido este chico, creo que se eso se trata su "disfrutar la vida"». 

    Ahora libre de él y con mis amigos en la pista de baile, tenía el camino libre para acercarme a mi jefe.  

    Logré divisarlo entre un grupo de gente. Yo pretendía acercarme y agradecerle la consideración de haberme invitado siendo solo una practicante y esperaba que con eso pudiéramos entablar alguna pequeña conversación. 

    Sentía que las piernas me tiritaban, comencé a caminar más lento, a repasar en mi memoria las palabras que tenía planeadas. Parecía que mi corazón se iba a salir de mi pecho y que no sería capaz de pronunciar una sola sílaba, pero sin darme cuenta ya estaba a un par de metros de él. 

    De pronto algo cambió todos mis planes, dejándome sin ser capaz de hacer nada. Una chica alta, morena, de cabello largo se acerca a él pero eso no era lo malo, sino que llevaba el mismo vestido que yo.  

    





   





 

    SIETE 

      

    Se acercó a Matías y le dio un beso en la mejilla, como si fueran muy cercanos. Ella no paraba de sonreír y coquetear. Yo miraba atenta la escena con algo de recelo. Me parecía haberla visto alguna vez en la empresa, pero no en mi área. Él no dejó su frialdad en ese momento y se alejó rápido de ella. Al menos eso fue un alivio. Yo seguía paralizada sintiendo que hacía el ridículo vistiéndome de esta forma para tratar de que se fije en mí. Realmente había cometido un grave error. 

    Miré a la chica cuando pasó por mi lado, de solo verla supe que no tenía nada más que hacer en el lugar. Mi jefe se había desecho rápido de ella ¿Qué más quedaba para mí entonces? Con suerte me diría: "buenas noches, Catalina". 

    Sentí ganas de escapar, alejarme de todo, volver a casa como la fracasada que soy. Quizás estaba exagerando, ni siquiera había tenido el valor de acércame a él y decirle lo que tenía planeado, ver su reacción y luego hacerme una idea, pero ya no tenía valor para ello. Me había hecho demasiadas ilusiones con algo que era un caso perdido. Ya sabía que mi suerte era mala y, ahora con esto, confirmaba que era la peor. 

    Recordé que no podía irme porque les había dicho a mis amigos que me iría con ellos y no quería arruinar su noche también. Con la mía bastaba y sobraba. 

    Decidí no decir nada de lo que pensaba, no tenía ganas de quedar mal con ellos también, así que fui a la barra y pedí un trago para pasar las penas. Dicen que eso ayuda a veces y yo estaba segura que me podría aliviar en ese momento. 

    Luego de pedir mi trago quise apartarme de la fiesta, para que nadie me preguntase nada, ni sentirme obligada a sonreír cuando no quería, así que fui a la entrada. Un pequeño grupo de chicas estaba fumando. En momentos como este desearía ser fumadora para poder justificar que me aparto de todos, pero ni modo, al menos ahí me sentía algo más tranquila. 

    En mi cabeza daban vueltas muchas ideas, más de las que quería pensar. Sabía que si lo amaba no debía ser más que de forma platónica. Los hombres como él no se fijan en mujeres como yo. El cliché de la chica enamorada de su jefe, teniendo encuentros prohibidos en la oficina, de seguro no era parte de mi vida. Pero no, yo lo quería para mí, en mi mundo, en mi realidad. Tal vez había algo de masoquista en mí, pero quiero con todas mis fuerzas estar con ese hombre. 

    —Señorita Catalina ¿Qué hace acá?—. La voz de Matías interrumpió mis pensamientos. 

    Tragué saliva, di la vuelta e intenté sacar la voz. Estaba aquí, justo a mi lado y yo, solitaria y pensando en él. He escuchado decir que la mente es poderosa, cuando piensas mucho en alguien, aparece. Ahora creo que es verdad, aunque podría ser una simple coincidencia. Tal vez las cosas no tenían que ser como yo las planeaba, quizás simplemente tenía que dejar que todo ocurriera. 

    —Estoy... yo... Lo que pasa es que me sentía algo... ahogada adentro, necesitaba respirar —respondí dubitativa y con timidez. 

    —No debería estar sola acá si se siente mal. 

    —Sí, lo sé. Pero no quiero estar en la fiesta —afirmé. 

    Me costaba creer que él, mi jefe, el increíble y guapísimo señor Hidalgo estuviera preocupándose por mí. 

    —Entonces debería irse. 

    —Lo pensaré —afirmé y sonreí. 

    —Nos vemos el lunes, Catalina—. Sin dejar que respondiera, se alejó. Caminó hacia un hermoso auto negro, que estaba a algunos metros del lugar. Yo, lo seguí con la mirada, sin poder despegar mis ojos de su cuerpo que, pese a la oscuridad, aún me parecía maravilloso. 

    Estaba completamente embobada con aquella fugaz y sencilla conversación. Es posible que solo lo haya hecho por cortesía, pero tenía la opción de no hacerlo, de mantenerse indiferente como siempre. Al menos una vez, por muy insignificante que fuera, había mostrado un dejo de preocupación por mí y ese pequeño gesto, donde la frialdad de su mirada pudo desaparecer y transformarse en alguien atento, había hecho que mi noche volviera a cobrar sentido. 

    Tal vez él no buscaba a una chica superficial y con una belleza de modelo. A lo mejor, en este momento lo que necesita es a alguien que se preocupe por él, alguien que vea bajo esa facha de "manda más", de inquebrantable emoción, una persona que aún sufre y que necesita ese afecto que nadie le da por estar en un lugar inalcanzable para muchos y porque él mismo no lo permite. 

    Yo estoy dispuesta a ser la mujer que necesita a su lado, seré quien lo ayude a derrumbar esa tristeza interior, esa coraza que lleva puesta para que nadie sepa realmente cómo está. No obstante, existe un único y pequeño detalle ¿Cómo es que yo voy a conseguir todo eso? 

    Volví a entrar. Mis amigos habían vuelto a sentarse y a beber, así que decidí acompañarlos. Junto con ellos estaba Sebastián. Quien al verme me invitó a bailar. Esta vez no lo quise rechazar, ya me sentía mejor y ahora quería disfrutar de la fiesta, beber para celebrar mi pequeño logro. 

    La música era perfecta, todos reían y disfrutaban. Ahora veía lo impresionante que era trabajar en Ryts, por la cantidad de gente que había asistido, no era extraño que alguien hubiese escogido el mismo vestido que yo, pero eso ya no importaba. 

    —¿Cómo vas con el chico que te gusta? —preguntó Sebastián. 

    —Igual, sin mayores avances. 

    —¿Y qué has hecho para conquistarlo? 

    —No mucho, en realidad. Pensaba que esta noche— Me detuve, no quería que supiera de quién estaba hablando—. Bueno, tú sabes, pero no resultó. 

    Continué bailando con Sebastián. Nuestros amigos habían vuelto a la pista y estaban a nuestro lado. Nada había resultado como yo lo había esperado, pero al menos estaba con alguien que me agradaba. Recordé los consejos que me había dado hace algunos días atrás y se me ocurrió pedirle un nuevo consejo. 

    —Seba ¿Cómo puedo conquistarlo? Sabes, él no es un hombre sencillo de conseguir y yo no soy precisamente una reina de belleza. 

    —No estoy de acuerdo con eso, eres linda, distinta al resto de las chicas y eso se valora. Ahora si quieres un consejo, no intentes ser otra, no cambies tu forma de ser. Mientras más natural seas, es mejor, eso si quieres una relación estable. 

    —Claro que lo quiero, pero ¿Qué más puedo hacer? 

    —Eso depende de ti. 

    —¿Cómo? 

    —Piensa en algo que lo obligue a ver lo hermosa que eres por dentro y por fuera, demuéstrale que él es importante para ti y que estás dispuesta a hacer lo que sea necesario para estar con él. En pocas palabras juégatela y si pierdes el juego, al menos sabrás que hiciste todo lo necesario para ganar. Y si él, con todo eso, no se fija en ti... pues aquí tienes a tu servidor. 

    No pude evitar reírme con esa última frase, era como sacada de una canción de Arjona, precisamente un cantante que nunca escucharía de no ser porque sus canciones son una plaga y parecen estar en el aire. 

    Luego de unas horas de baile, mis amigos decidieron irse y yo con ellos. Ahora tenía una nueva misión: pensar en cómo jugármela por Matías, en cómo demostrarle que soy la mujer que necesita y que soy capaz de todo con tal de estar con él. 

    «Un momento... ¿Soy capaz de todo? Creo que eso se está por ver». 

    





   





 

    OCHO 

      

    Los domingos son los días más aburridos del mundo, sobre todo cuando tienes un dolor de cabeza generado por el exceso de alcohol de la noche anterior.  

    Me pongo a pensar en que cada vez que bebí algo en la noche de ayer, lo hice con un motivo distinto. Primero bebí para tener valor, luego para pasar las penas y finalmente para celebrar. Jamás habría pensado que en una sola noche se pudieran tener tantos motivos para embriagarse, pero ya veo que sí. Aunque mis motivos tienen todos algo en común: Matías Hidalgo. 

    Mi noche no salió como había planeado, aunque nunca nada sale como yo lo planeo, si fuera así, ya sería la dueña de una multimillonaria empresa. Pero no por eso pierdo la esperanza. No todo estuvo tan mal: había logrado intercambiar, al menos, algunas palabras con mi jefe y verlo así, preocupado por mí, me ha hecho sentir que mi lucha no será inútil, que puedo, con esfuerzo, llegar a ese frío y blindado corazón. 

    Lo único que amo de los domingos es poder quedarme acostada por largas horas y dejar que mi mente vuele y piense en mil y una locura. No dejo que mis preocupaciones laborales o académicas se entrometan, al menos no hasta la noche. Por eso estoy feliz, porque puedo pensar en Matías, tratar de ver la forma de acercarme más a él cada día, tocar con mis sentimientos su corazón. Sé que es algo difícil, pero no imposible. Yo no creo en los imposibles, porque sé que con esfuerzo y dedicación uno puede conseguir todo lo que se propone en la vida y él no será la excepción. No para mí. 

    En mis pensamientos, también se me vinieron a la mente los consejos de Sebastián, eso de ser yo misma. Siendo bien sincera, creo que tiene razón, necesito ser yo, natural, que Matías me quiera por lo que soy, no por lo que podría llegar a ser por él. 

    También le he dado vueltas a la idea de hacer todo por él. Pero, ¿qué es todo lo que estoy dispuesta a hacer con él? ¿Cómo puedo conquistarlo? 

    Si quisiera conquistar a un hombre común y corriente sé que con un poco de escote o tal vez la ayuda de una minifalda no sería una gran dificultad, aunque no es mi estilo. Pero si hiciera eso, lo más probable es que la relación duraría menos que lo que me demore en conquistarlo. 

    A las mujeres nos gusta que nos conquisten con pequeños detalles, que centren su atención en nosotras, que nos hagan parecer que para ellos somos su mundo, lo más importante. No creo que conquistar a un hombre difiera mucho de lo que esperamos nosotras. 

    Si le demuestro que él me importa, mucho más allá de lo que él es, como mi jefe, mucho más allá de su poderoso atractivo físico, si me preocupo de hacerle saber que estoy ahí solo para él, para cuando me necesite, que puedo hacer que cada día sea una aventura a mi lado, que cada instante puede mejorar con pequeños detalles o quizá con una simple sonrisa y un abrazo... tal vez él, mi señor Hidalgo, quebrante su armadura y me permita acercarme a él. 

    Sí, creo que ya sé por dónde voy a comenzar. Hay una idea dando vueltas en mi cabeza y no concibo nada mejor que eso en este momento, aunque parezca casi infantil e inconcebible para otros. 

    No tengo la fuerza para acercarme a él, decirle lo que siento y lo que estoy dispuesta a hacer por él. Pero tal vez podría hacerlo de modo inverso, es decir, sin que sepa quién soy, hacer cosas que jamás una chica común hace por un hombre, hasta que Matías sienta que me necesita, que quiera, por sobre todas las cosas, saber quién soy. 

    Conquistar sutil y delicadamente a Matías, haciéndole saber que tiene una admiradora que cada día hará una pequeña locura por amor, no por un amor interesado, sino por un amor verdadero, capaz de entregar aquello inimaginable. Sí, eso haré y comenzaré desde mañana. 

    Ya no quiero seguir esperando. Desde que lo conocí hasta hoy, he aguardado paciente y pasiva, pero desde ahora será distinto. Seguiré esperando, eso no va a cambiar, pero ya no en la calma de una mujer que cree que por arte de magia ocurrirán las cosas. No, yo saldré a buscar lo que quiero y lo voy a conseguir. Matías, haré lo que sea necesario, haré cosas que jamás creíste posible y lo haré hasta que te enamores de mí. 

    





   





 

    NUEVE 

      

    Durante la tarde del domingo, comencé a planear algunas ideas para centrar la atención de Matías en mí, y llegué a la conclusión de que debo hacerle saber que hay alguien que lo quiere, que lo necesita en lo más profundo de su ser. Lo primero que pretendo hacer es usar mis palabras, declarar aquellos sentimientos que tengo guardados en un rincón de mi solitario corazón. 

    Creí, en algún momento, que no necesitaba tenerlo cerca para poder hacer esto. Pero luego lo pensé mejor. Necesito ser asertiva en cada palabra, que cada letra vaya calando hondo en su ser y para eso, creo que lo mejor es tenerlo cerca, escribir aquello que él me hace sentir cada vez que lo miro, cada vez que pasa por mi lado. Así que mi plan se llevará a cabo en la oficina, con él frente de mí, inspirándome. 

    Llegué temprano a mi trabajo. Quería poner todo en orden y tener tiempo de comenzar con estas locas ideas que empezaban a rondar por mi cabeza. 

    Lo primero que tenía que hacer, era crearme un nuevo correo electrónico, algo con un nombre falso para poder enviarle mensajes a Matías, nada que se relacionara conmigo y que no fuera sencillo de descubrir. 

    Mientras trabajaba, estuve por horas pensando en el nombre para el correo, creo que no soy muy creativa con eso de los nombres, así que al final opté por crearme una cuenta bajo el seudónimo de "Chica Enamorada". 

    «Sí, lo sé. Mi nombre desborda creatividad». 

    Después del almuerzo, intentando buscar espacios libres, comencé a redactar con cuidado cada frase. Cada vez que alguien se me acercaba, cerraba la página o borraba el mensaje para no ser descubierta. 

    No resultaba sencillo concentrarme con tanta gente a mi alrededor, así que decidí esperar hasta que todos se fueran para poder comenzar a escribir. El problema de trabajar con tanta gente cerca es que pierdes privacidad, todo el mundo te mira y lo peor aún, es que cuando te ven en algo "sospechoso" tienes que empezar a dar explicaciones. 

    Obviamente yo no estoy en condiciones de explicar nada. Llevo casi tres meses en la empresa y aunque tengo confianza con todos los que trabajan en la misma área que yo, jamás les diría que estoy enamorada de mi jefe, ni que estoy pensando en mandarle mensajes de amor y una serie de cosas más que para otros podrían ser infantiles. ¿Qué es lo que pensarían de mí si les hiciera una confesión como esa? 

    «Claro, ella quiere asegurar su puesto en la empresa, quiere ascender, quiere ser jefa, quiere acostarse con el jefe, es una interesada».  

    ¿Por qué la gente tiene que pensar así? ¿Es que acaso uno no se puede enamorar de verdad de un jefe? 

    La gente tiende a ver lo peor de las otras personas, para así sentir menos culpa de lo que ellos son en verdad. Al menos eso creo. Pero es un mal común, no los culpo. 

    A mí, en cambio, no me gusta porque sea mi jefe. Tal vez si hubiese sido un practicante como yo, un empleado más, también me habría fijado en él. ¡Es que es imposible no verlo! 

    Ha pasado más de media hora desde el horario normal de salida. Ahora, tengo la soledad que necesito para comenzar a escribir. Desde mi escritorio puedo ver la oficina de mi jefe. Él aún está ahí. 

    Mi corazón comienza a acelerarse, como si lo que fuese a escribir se lo fuera a decir personalmente. Como si tuviera que verlo a los ojos, enfrentarlo y saber cuál va a ser su reacción con cada una de mis palabras. Amaría poder ver su cara en el momento en que lea el mensaje. Aunque eso es poco probable. 

    Comienzo a redactar. 

    Estimado Matías: 

    La palabra estimado, se queda corta cuando pienso en ti... 

    Escribo y borro, esas palabras no me convencen. Vuelvo a intentar otras veces hasta que logro dejar que mis palabras fluyan por sí solas. 

    Matías: 

    Sé que desde el nombre del correo, esto te parecerá absurdo, ilógico, infantil y quizá ridículo. Espero que al menos tengas la deferencia de seguir leyendo mis palabras. A mi favor, solo quiero decir que cuando uno se enamora hace cosas impensadas. Y aquí estoy, tratando de desahogar lo que siento en este pequeño mensaje. Aunque aún no sé si será pequeño. 

    No soy muy buena para decir lo que siento, al menos no en persona, soy algo tímida en esto de las cosas del amor. Pero creo que escribiendo puedo ser bastante clara contigo. 

    Cuando te vi la primera vez pensaba que eras un tipo arrogante, frívolo y poco tolerante, pensaba que eras del tipo de hombres en el que jamás me fijaría. Pero ya ves que eso cambió. Solo por eso, también pienso que tengo una mínima esperanza de que te fijes en mí, aunque tú pienses que no soy tu tipo de mujer. 

    Me costó aceptar que podía llegar a sentir algo por alguien como tú, pero poco a poco te fuiste metiendo en mis pensamientos, ganándote mis suspiros, apoderándote de mis sueños, haciéndome sentir que mi mundo tiene solo un centro: Tú. 

    Quise creer que serías un amor platónico, de esos inalcanzables, pero tras mucho darle vueltas al asunto, creo que nada pierdo con intentar tratar de alcanzar ese corazón blindado que muestras cada vez que te veo. 

    Pero eso no es todo, por supuesto que no. Las pocas veces que tu mirada y la mía se han cruzado, he sentido que mi alma se desarma, que podrías pedirme lo que quisieras y lo haría. Es que ¿Cómo no amar tus bellísimos ojos azules? 

    Cada vez que te veo, creo que una estúpida sonrisa se va a apoderar de mi cara y que mi mirada te sigue, te acosa y que jamás podría dejar de mirarte. Aunque suene exagerado. Tú provocas en mí sensaciones que no creía poder sentir. 

    A veces pienso que lo que tú muestras en tu día a día, no es más que una facha para cubrir el dolor inmenso de tu alma. Pero no quiero meterme en ese tema. 

    Solo quiero que sepas que jugaré todas y cada una de mis cartas para poder llegar a ti, ser la mujer que necesitas, hacer cada día las locuras que sean necesarias hasta conseguir que te fijes en mí. No quiero en este mundo a ningún otro hombre que no seas tú y estoy dispuesta a hacer todo por ti, demostrarte, con todo lo que esté a mi alcance, que hay alguien en este mundo dispuesta a cuidarte, dispuesta a amarte hasta que sus fuerzas se agoten. Tú solo permíteme conquistarte, que el resto corre por mi cuenta. 

    Perdón si mis palabras te molestan, pero no encuentro otra forma distinta de decirte que te amo. 

    Si piensas que hay algún interés que me mueve a escribirte esto y a tratar de conquistarse, quiero que sepas que sí: hay un interés. Mi único interés es tenerte, hacerte feliz, amarte día a día y hacer que te enamores de mí. 

    Un beso de despedida. 

    Tuya y más que tuya... 

    Simplemente yo. 

      

    No sabía si eran las palabras adecuadas. Sinceramente sentí como si un peso sobre mis hombros se alivianara. Pero luego vino la vergüenza. No podía creer que yo estuviese haciendo algo así. Yo, siempre tan razonable y correcta había escrito aquellas palabras. Me sonrojaba de solo pensarlo. 

    Leí el mensaje una vez más, tratando de verificar que cada palabra expresaba exactamente lo que yo quería decir. 

    Mi mouse estaba situado en "enviar". Comencé a dudar, mi corazón nuevamente estaba agitado. Me sentía nerviosa, porque mi jefe estaba cerca y temía que pudiera descubrirme. 

    —¿Todavía aquí, Catalina? 

    Aquella voz me era tan conocida y adorable. Miré a quién me hablaba y se acercaba a mí. Era mi jefe. 

    «Oh, no. Verá el mensaje, maldición, maldición». 

    Con el miedo de que viera lo que había escrito presiono enviar y cierro el navegador. 

    —Sí, pero ya me voy, señor Hidalgo. 

    El celular de mi jefe suena. Siento que mi mundo va a estallar. No esperaba ver su reacción y ahora recibía mi mail justo frente a mi cara. 

    





   





 

    DIEZ 

      

    Creo que mi cara de pánico podría haberlo alertado de algo, si no fuera porque no me volvió a dirigir la mirada y se entró a su oficina. Ni siquiera hubo un "chao", solo sintió el celular y volvió a apartarse de mí. 

    Una parte de mí se alegraba de que no haya decidido leer su mensaje frente a mí, pues el miedo probablemente me habría delatado. Otra parte de mí, deseaba ver su reacción. 

    Era evidente que leería el mensaje. Lo que no es evidente para mí, es saber si va a responder o no. Eso último comenzaba a preocuparme. No me llegaría una alerta al celular pues aún no tengo conectado el teléfono con esa cuenta de mail. Pero si respondía, lo menos probable del mundo es que me dijera algo lindo. 

    Abrí el navegador rápidamente, me aseguré de haber cerrado la sesión y luego borré el historial. Sé que en algún momento tengo que ser descubierta, pero espero que no sea tan pronto. 

    «Un momento... ¿Y si tienen alguna forma de rastrear el correo? ¿Ver lo que se hace en cada computador de la empresa?» 

    Muy bien, en realidad muy mal, no lo sé. La próxima vez intentaré usar mi celular para escribir el correo, utilizando mi propia línea de Internet. Sé que en algún momento tiene que saber que soy yo, pero si lo sabe de inmediato, esto acabaría más pronto de lo que ha comenzado y junto con ello, probablemente, mi práctica también termine antes de lo presupuestado y deba empezar en otro lado. 

    Veo que Matías sale de su oficina, con su maletín en la mano y antes de que me diga nada, tomo mi chaqueta y mi cartera. Huyo de él, de sus posibles preguntas, de su cara diciéndome: "leí tu mensaje". 

    No alcanzamos a toparnos en la salida y lo agradezco, solo esta vez. 

    Tomo un colectivo y voy a casa. Pienso en la locura que acabo de hacer, en las posibilidades de ser descubierta, en lo que Matías debe haber pensado cuando vio el mensaje. Miro mi teléfono y abro el correo desde ahí, esperando al menos un pequeño mensaje diciendo que esto es una locura. 

    Mi Internet no es lo más rápido del mundo, así que la espera se vuelve insoportable. Luego de un par de minutos logro entrar. Para mi sorpresa no hay respuesta. 

    Comienzo a sentirme algo decepcionada y a advertir que probablemente esté haciendo todo mal. Pero no tengo intenciones de volver atrás, ya tengo decidido mi segundo paso, mi segunda forma de hacerle saber que esto no es un juego, aunque lo parezca. Quiero demostrarle que sigo dispuesta a hacer que esto sea posible. 

    Durante lo que quedaba de tarde revisé inútilmente mi correo al menos unas diez veces. No respondería, no había nada en mi mensaje que haya logrado su objetivo. Tenía que ser realista, él no vendría corriendo a mí tan solo con una declaración de amor. Esto debía ser un largo y lento proceso, aunque tan solo cuento con tres meses para conseguir su amor, que es el tiempo aproximado que me falta para terminar mi práctica. Luego de eso, si llego a conseguir que me contraten podré tener más tiempo, si no, mi juego habrá acabado. 

    El martes por la mañana, también llegué temprano a la empresa y antes de ir a la oficina, decidí pasar a la cafetería a pedirle un poco de ayuda a Sebastián. Claro, sin que él supiera que me estaría ayudando a conquistar a Matías. Él, sin saber el porqué de mi petición, aceptó de inmediato y sin cuestionar lo que estaba pidiendo. Ahora solo tenía que esperar que fuera la hora. 

    Luego de eso, me fui a trabajar y a preparar la otra parte de mi plan. 

    A las diez en punto, con mis compañeros nos fuimos a la cafetería. Los nervios que sentía se podían evidenciar en mis manos temblorosas y sudando frío. Mi estómago dolía y sentía que no era capaz de mantenerme en pie. Me adelanté para que nadie me preguntara nada. Pero no pude evitar a Claudia que notó mi actitud extraña. Solo le dije que me sentía algo mareada, probablemente porque no había comido nada. Ella se lo creyó. 

    Comencé a mirar la hora, sabía que Matías siempre llegaba 5 minutos después que nosotros a tomar un café. Ya era hora de que estuviera en la cafetería, pero no aparecía. 

    Sebastián me trajo un café y unas tostadas. También atendió a mis amigos. Mientras puso el café en la mesa, me miró para indicarme que todo estaba tal cual yo le había pedido. 

    La música sonaba algo más fuerte que de costumbre, era justo lo que necesitaba. Luego de un par de minutos, mi jefe apareció y como siempre se sentó solitario junto a la ventana. Sentí que mi corazón se detuvo al verlo pasar, que el mundo dejó de girar para permitirme guardar en mi memoria cada uno de sus gestos, de sus pasos mientras estaba por la cafetería. 

    La música se detiene en la radio y el locutor comienza a hablar. Bebo un sorbo rápido de mi café. Quiero salir arrancando y evitar ver esto, pero en vez de eso, mi mirada se clava profunda e inseparable de Matías. 

    «Ahora tenemos un pedido especial, con dedicatoria romántica y todo. La siguiente canción está dedicada a Matías, de parte de su chica enamorada. Que espera algún día poder conquistarlo. Para nuestra amiga enamorada de Matías, dejamos entonces la siguiente canción». 

    Mi jefe no reaccionó. Hizo como si no hubiese escuchado nada, lo mismo que con mi mensaje. Nada de lo que hacía parecía interesarle. Había hecho que todo el país escuchara aquel mensaje, que todos supieran que había alguien dispuesta a conquistarlo y él, con su desdén característico, simplemente ignoró cada una de las palabras, como si nada hubiese estado pasando. 

    Comienza a sonar la canción que escogí: "Cosas que nunca te dije". La canción suena llenado de romanticismo el ambiente, contrastando por completo con mi alma ignorada, contrastando con él, con Matías, displicente, rechazando mis vanos esfuerzos por llegar mínimamente a él. Siento que duele, pero no me detendré, es muy pronto para desistir. 

    La canción termina y nos levantamos para retirarnos. Sebastián me llama y me pide que me quede un minuto más. Claudia nos mira con una sonrisa de complicidad, como si creyera que entre nosotros ocurre algo. 

    Cuando nos quedamos solos, empieza a mirarme con desconfianza, creo que ya sabe de qué va todo esto. 

    —Me debes una conversación, una explicación —me dice con recelo. 

    Yo simplemente agacho la cabeza, como un niño que ha sido descubierto por su madre al hacer una travesura. Sé que tendré que decirle todo, que ya se dio cuenta de mis reales intenciones con mi petición y no me quedará más que asumir lo que realmente siento con alguien más. 

    





   





 

    ONCE 

      

    Quería evitar la conversación con Sebastián, me sentía algo avergonzada por lo que estaba haciendo. Me excusé diciendo que tenía que volver a trabajar, lo que no era mentira, pero me dijo que durante la tarde teníamos que vernos sí o sí. 

    Volví a mi lugar de trabajo intentando concentrarme lo más posible en ello. A medida que pasa el tiempo, sé que puedo ganarme un lugar en la empresa, intento hacer todo bien, siempre y cuando Matías no esté cerca de mí. 

    Miro mi celular para ver si con lo de la canción, por esas casualidades de la vida, él ha decidido salir de su oscuro y silencioso túnel, pero nada. Eso no me desanima, sé que estoy recién comenzando, que hay mucho por hacer, pero aun así, podría dar alguna señal.  

    Matías aparece por nuestra oficina. Se acerca a mí con algunos documentos. Comienza a pedirme que prepare algunos informes y yo sin poder dejar de mirarlo a los ojos, no soy capaz de hilar ninguna frase coherente. Respondo con monosílabos. Mientras me da órdenes, su aroma me envuelve, me seduce. Miro aquella piel. No sé si alguna vez la vi tan cerca como ahora, pero me resulta poderosamente tentadora la idea de acariciar aquel rostro, tomar aquellas manos, con las venas tan marcadas. 

    «Algún día lo haré». 

    —¿Alguna duda Catalina? —pregunta mi jefe. 

    —Todo absolutamente claro —respondo, sin despegar mi vista de aquellos ojos. 

    Su mirada permanece seria todo el tiempo. No sé si alguna vez lo he visto sonreír, pero imagino que su sonrisa debe ser encantadora. A veces lamento no haberlo conocido antes, saber cómo era su personalidad antes de la muerte de su esposa. Aunque en ese momento, cualquier posibilidad de que se hubiese fijado en mí habría sido en números negativos. 

    Su aroma queda impregnado en mi ambiente y no puedo evitar intentar recordar si he sentido ese aroma antes, pero no lo recuerdo. Pienso en ir a alguna tienda para ver qué perfume es y comprarlo para recordarlo cuando no lo pueda ver, pero es obsesivo hacer algo así. 

    Soy un caso perdido. Estar enamorada para mí se devela en la suma de locuras que estoy dispuesta a hacer por él y creo que son demasiadas las que pienso. Siento que este amor le ha dado un nuevo sentido a mi vida, ha removido los escombros de este corazón que había sido abandonado y ahora, lucha nuevamente por salir a relucir. 

    Mientras trabajo pienso en él, infinitamente en él. Pienso en cuál va a ser mi siguiente paso. No quiero que esta vez sean solo palabras, quiero que tenga algo que le haga recordarme. Varias ideas cruzan por mi cabeza. 

    A las seis en punto, salgo de la oficina para volver a casa. Espero que Sebastián se haya olvidado de que tiene que hablar conmigo y pueda huir de aquella conversación que de seguro no será nada de cómoda. 

    Para mi suerte, o mejor dicho para mi mala suerte, él está afuera del edificio esperando. Tiene aquel gesto de serenidad que lo caracteriza, tan distinto de Matías. Al verme sonríe y se acerca. Yo no puedo evitar hacer un gesto de frustración. 

    —¿Pensabas escaparte de mí? —pregunta. 

    —Ya veo que no puedo —me resigno. 

    —Vamos, te voy a invitar a tomar algo. 

    —Pero si recién es martes, mañana tengo que trabajar —reclamo. 

    —Relájate un poco, un trago no te vendrá mal para lo que me tienes que decir. Además, es temprano, puedes tomar algo suave y mañana estarás como si nada. 

    —Ante ese argumento no me queda nada más que decir—. Levanto los hombros en señal de rendición a sus palabras. 

    Me acerco a él, le doy un beso en la mejilla y sin cuestionar nada camino a su lado. Como siempre, la conversación con el fluye con la normalidad de dos amigos que se conocen hace mucho tiempo, salvo que nosotros solo nos conocemos hace un par de semanas, tal vez menos, ya no lo recuerdo. 

    Caminamos por un par de cuadras hasta llegar a un pub. Ya había estado antes en ese lugar. Es el típico pub para universitarios, donde todos van a tomar cervezas. Yo en cambio, no tengo ganas de tomar cerveza, creo que necesito algo más fuerte, que me dé algo más de valor para poder responder a las preguntas de Sebastián. Opto por pedir un ron con Coca-Cola. 

    —Menos mal que no querías tomar porque tenías que trabajar mañana. 

    —Dijiste que un trago me ayudaría a confesar lo que tengo que decir. 

    —Ya veo que te tomas muy en serio mis palabras. 

    Esperamos que nos sirvan nuestros tragos y hablamos del lugar, del trabajo, de la vida y de cualquier tema. Comienzo a sentirme algo nerviosa, agobiada, pero ya sé que Sebastián sabe todo, así que después del primer trago, empezamos a conversar de Matías. 

    —Así que es él de quien estás enamorada. 

    —Sí. 

    —¿Por qué no lo dijiste antes? —cuestiona. 

    —Porque es un amor platónico, bueno, así lo veía yo, como alguien inalcanzable. 

    —Pero ahora veo que estás dispuesta a enamorarlo. 

    —Sí, creo que por muy jefe que sea, él está ahí, en la misma empresa que yo, tan solo a unos pasos de distancia ¿Por qué no podría intentarlo? Sé que no soy del tipo de mujer que le gusta, pero siguiendo tus consejos, no pierdo nada con intentar, voy a hacer lo que esté a mi alcance para que sepa que existo y que estoy dispuesta a amarlo. 

    —Eso suena bien, es una excelente actitud. 

    —Gracias. 

    —Eso de la radio... ¿Cómo va a saber que eres tú si no dices tu nombre? 

    —Es algo complicado de explicar. 

    —Vamos, tómate otro ron y las palabras saldrán solas. 

    Hago caso a su consejo, últimamente hago caso a todo lo que me dice y creo que eso podría ser peligroso, pero esta amistad que se ha generado con el me resulta muy provechosa, sobre todo porque Sebastián tiene una visión de la vida tan distinta de la mía, que siento que podría llegar a ser un amigo de verdad. 

    —Sé que vas a pensar que soy algo infantil en mi forma de conquistar. 

    —No tengo por qué pensar eso —me reprocha. 

    —Eso espero. Ya sabes que he decidido hacer lo que esté a mi alcance para conseguirlo. Pero no quiero ser la típica mujer que conquista con un escote o una minifalda. No quiero ser una mujer que se arrastre para conseguir el amor de alguien. Pues si logro conseguir algo con eso, no va a ser algo de verdad. Además, no quiero que me mire como la chica que quiere estar con el jefe por interés. Ya sabes, eso de que te guste el jefe no está muy valorado últimamente. 

    —Bueno, te entiendo, quieres algo serio. 

    —Sí, él me gusta de verdad y quiero tener detalles distintos, especiales ¿Me entiendes? 

    —Sí, pero sigues sin responder mi pregunta. 

    —Prométeme que no te vas a reír de mí. 

    —No puedo prometerte eso, pero lo intentaré. 

    —Está bien. Lo primero que hice fue escribirle un mail anónimo, diciéndole que haría lo que fuese necesario para conquistarlo y ya te puedes imaginar lo demás. 

    Sebastián comenzó a reírse y yo con él. No podíamos parar porque en realidad era algo gracioso y que demostraba esa pizca de mujer insegura que hay en mí. 

    —Siento haberme reído. Es un gesto lindo. 

    —Si a ti te hubiese pasado algo como eso ¿Qué habrías hecho? 

    —Pensaría que es una broma de mal gusto y luego, si se vuelve a repetir, trataría de averiguar, de alguna forma, quién es la persona que está detrás de los mensajes. ¿Te respondió? 

    —No. 

    —Era de suponerse. Pero tranquila, ya va a caer, tienes que tener paciencia, en algún momento ese hombre se dará cuenta de lo hermosa que eres por dentro y por fuera. 

    No pude evitar sonrojarme con sus palabras. Pensaba que me diría que era algo ridículo intentar conquistarlo de esa forma, sin embargo, solo me animó a continuar y me ofreció su ayuda en lo que necesitara. Le conté los detalles de lo que ya había hecho hasta que terminamos nuestro segundo trago. Luego, me acompañó a mi casa y en el camino conversamos sobre las próximas locuras que tenía planeadas para enamorar a Matías. Antes de despedirse me dio un último consejo. 

    —Mira, un último consejo que deberías seguir. 

    —Dime, soy toda oídos. 

    —Si sigues haciendo este tipo de cosas solo en el trabajo, va a terminar por descubrir quién eres antes de que tú estés dispuesta a aceptarlo. Trata de buscar la forma de que no solo sea en la empresa. Ahora me voy, que descanses. 

    —Gracias por escucharme. 

    Le doy un beso de despedida y entro a mi casa pensando en lo que me ha dicho. 

    





   





 

    DOCE 

      

    Cuando me fui a acostar, sin embargo, no podía quedarme dormida, mis pensamientos estaban inevitablemente concentrados en Matías. Tal vez necesitaba que le recordara que pese a la ausencia de respuesta por su parte, aún estaba aquí, esperando por él, ocupando todas las fuerzas de mis pensamientos para tratar de conquistarlo solo a él. 

    Decidí encender mi computador y redactarle un pequeño mensaje, pensando en lo que me había dicho Sebastián sobre no hacer todos mis juegos en la empresa, pues saldría descubierta más pronto de lo planeado. Estuve un buen rato tratando de redactar un mensaje que estuviera lleno de sentimiento, para que cada una de mis palabras rozara las paredes de ese frío e inquebrantable corazón. 

    Luego de un par de intentos las palabras comienzan a fluir. 

    Matías: 

    Sé que esto no está bien, sé que puede descolocarte, pero es la única forma de llegar a ti, de hacerte saber que te amo, que desde que te conocí, mi pequeño mundo solo ha girado en torno a ti. 

    Me encantaría decirte lo que siento mirándote a los ojos, pero aún no es tiempo de ello, quiero estar segura de que cuando te lo diga será el momento apropiado, pues tú también sentirás lo mismo. 

    No creo que estés acostumbrado a recibir este tipo de correos, pero creo que tendrás que acostumbrarte, pues estoy dispuesta a seguir con esto, al menos con la esperanza de que puedes leer mis palabras y conmoverte con ellas. Seré algo insistente, pero con perseverancia se logran los objetivos. Haré lo que esté a mi alcance para conseguir que me ames como yo a ti. 

    No puedo negarte que tengo algunas dudas ¿Leerás mis mensajes o solo los eliminas? ¿Sabrás quién soy? ¿Escuchaste la canción que te dediqué? 

    Yo creo que sí escuchaste la canción y que sí lees mis mensajes. Así que solo quiero decirte que pese a que no respondas, estaré aquí imaginando que mis palabras calan hondo en ti, pues lo que siento ha nacido fuerte y dispuesto a todo. 

    Lamento extenderme tanto, solo quería decirte buenas noches, pero ya veo que cuando se trata de ti solo me dejo llevar por lo que siento. 

    Que descanses. 

    Presiono enviar y una sonrisa nerviosa se apodera de mí. 

    «¿Lo habrá visto?». 

    Espero algunos minutos por si hay alguna respuesta, pero como es de imaginar, luego de 15 minutos no hay nada. No sé por qué me hago ilusiones con esto. 

    En la mañana parto con la idea clara de que lo que haré hoy tiene que ser distinto. Ahora debo actuar en otro lugar: en su casa. 

    El hecho de trabajar en el área de recursos humanos de Ryts me permite acceder a documentos personales de todos los que trabajan en la empresa. Mientras redacto algunos documentos, comienzo a buscar en los archivos algo que me dé alguna luz de la dirección de Matías. Luego de revisar algunos documentos, doy con la dirección de mi jefe. 

    —¡Sí, lo hice! —grito emocionada. 

    Todos me miran con confusión, sin entender mi euforia momentánea. Siento que mis mejillas empiezan a sonrojarse y me pongo a pensar rápido en una excusa que justifique me actitud extraña. 

    —Terminé el documento —digo. 

    Mis compañeros se ríen y siguen en sus labores. Desde ese momento comienzo a esperar que los minutos pasen rápido para poder llevar a cabo esta nueva locura. Me concentro en el trabajo para que el tiempo avance más rápido. Lo único que interrumpe mi trabajo desde entonces es el pasar de mi jefe, tan displicente y altivo como guapo y seductor. 

    Al pasar por mi lado no puedo evitar suspirar, luego miro a todos lados esperando que nadie me haya visto. Lo bueno de todo esto es que cuando Matías pasa por mi oficina todos trabajan agachados sin desconcentrarse con nada. Eso obviamente me excluye, pues yo prefiero mirarlo a él. 

    Cuando llega la hora de salida, comienzo a pensar en lo que tengo planeado y que se podría arruinar si Matías decide no llegar a casa. Pero no me importa. Salgo muy apresurada para llegar antes que él, teniendo en cuenta de que mi jefe, generalmente, se va media hora más tarde que todos nosotros. Eso me daría tiempo de esconderme y verlo llegar. 

    Su casa es enorme para alguien que vive solo, aunque no me consta que viva solo. De todas formas no me extraña que sea tan grande pues con el dinero que tiene podría comprarse muchas como esta, supongo. 

    Son pasadas las siete de la tarde y él aún no llegaba. Mi preocupación comienza a aumentar. Al parecer mi plan no resultará esta vez. Miro constantemente la hora. Mi corazón late apresurado y mis manos están sudorosas solo de miedo de que me descubra. Si él me ve acá, todo se acaba. 

    Tengo la suerte de que mi jefe viva en una villa frente a una plazoleta. Así que decido sentarme un rato desde un lugar donde creo que no me puede ver. Pasan veinte minutos más y la espera se vuelve tortuosa. Comienzo a pensar que me he equivocado y que Matías no vive en este lugar, tal vez haya sido su casa con su esposa y ahora quizá ya no vive aquí. 

    «Si no llega en diez minutos me iré de acá». 

    No hice más que pensar en eso y un auto negro, con vidrios polarizados aparece frente a su casa. Lo veo estacionarse y entrar en su casa. Espero algunos minutos para asegurarme de que no salga y decido poner en práctica mi idea. 

    Tomo mi celular y hago una llamada para pedir sushi, de seguro que mi jefe tiene hambre y dicen que por el estómago puedes conquistar a otras personas. El pedido se demorará media hora más. Tengo que seguir esperando. 

    Mientras espero miro las ventanas de su casa. Veo encenderse una luz en el segundo piso e infiero que ese debe ser su dormitorio. Logro divisar su silueta y luego cierra las cortinas. Un dejo de decepción se evidencia en mi cara, me habría encantado ver qué es lo que hace cuando llega del trabajo. 

    La tarde comienza a ponerse helada y no he traído nada para abrigarme. Espero no resfriarme por estar haciendo estas cosas. Me distraigo un rato mirando el teléfono y cuando es la hora de que el pedido llegue me acerco a la casa, me coloco tras de un árbol para que Matías no me pueda ver. Lo bueno es que ya está bastante oscuro y aunque pudiera ver que estoy abajo, no podrá distinguir tan fácil que soy yo. 

    Pasan algunos minutos y un chico en moto llega con el pedido. Al bajarse de la moto lo detengo y le hablo. 

    —Hola traes el pedido de sushi ¿cierto? 

    —Sí ¿Es para ti? 

    —Sí y no. 

    —¿Cómo? 

    —Yo lo voy a pagar, pero necesito que lo entregues en la casa a nombre de Matías Hidalgo. Si te dice que no ha pedido nada, tú le dices que ya está pagado y se lo entregas junto con esto. 

    Tomo un sobre que contiene una tarjeta y se la paso. El chico me mira extrañado, como si no entendiera nada. Pero recibe lo que le paso. 

    —Esto es lo más raro que me han pedido. 

    —Tu propina será buena. ¿Te puedo pedir un último favor? 

    —Dime. 

    —No le digas quién hizo el pedido, si te pregunta di fue una chica, nada más y espera que me aleje antes de tocar, por favor. 

    —Está bien, haré lo que pides. 

    —Muchas gracias, aquí tienes el pago y tu propina. 

    Comienzo a caminar para alejarme, cuando ya estoy a más de una cuadra, veo que el repartidor toca el timbre y veo salir a Matías, mi Matías. No logro distinguir sus gestos ni mucho menos tratar de adivinar lo que están hablando. Solo espero que el repartidor no me delate. Sin esperar más, tomo un colectivo y me voy del lugar, esperando que Matías acepte este regalo. 

    Durante todo el camino no dejo de pensar en que esto es una locura, que no tiene sentido lo que estoy haciendo, pero luego llego a una sola conclusión: vivir sin amar es la única gran locura. 

    





   





 

    TRECE 

      

    Mientras comía en mi casa, comencé a pensar en que no sé prácticamente nada de Matías y existe la posibilidad de que no le guste el sushi que yo pedí. Tal vez sea de ese tipo de personas que nada les gusta. Si fuera así sería muy parecido a mí. De hecho ni siquiera sé por qué escogí sushi para él, si a mí no me gusta. Pero era una mejor opción que mandarle una pizza o un sándwich, aunque yo prefiera estas opciones para mí. Matías es alguien elegante, no me imagino mandándole otra cosa. 

    Al menos tengo un consuelo, si no se lo come, por lo menos tendrá que leer la tarjeta, sé que no se quedará con la curiosidad. Mis mensajes puede ignorarlos. Pero, ¿Cómo va a ignorar la comida que le mandé acompañada de la tarjeta? 

    Mi mensaje esta vez fue breve, a pesar de ello, ¡Cómo me encantaría ver su cara al recibir la comida y leer la nota! Mientras estaba en la empresa decidí imprimir una pequeña tarjeta diciendo: 

    "Espero que no te moleste que haya hecho esto. Y creo que puedes imaginar que soy la misma mujer de los mensajes y de la canción. Quiero estar para ti en cada detalle. Disfruta de la comida, así como yo disfruto verte día a día, que descanses.". 

    Pensé en escribirla a mano, pero sería fácil delatarme de esa forma. 

    Estuve pensando en qué sería lo próximo que haría y me di cuenta de que mis ideas se estaban agotando. Tal vez no sea necesario hacer todos los días algo distinto, pero me acostaría pensando en cuál sería el siguiente paso para enamorar a Matías. 

    Al llegar a la oficina nos avisaron que tendríamos una reunión con Matías. Otro momento para que yo disfrute de su imagen, de su forma de hablar, de desenvolverse frente a nosotros. Pese a ello, hoy no estaba de ánimo, solo tenía ganas de dormir, ha sido una semana algo agitada y creo que el frío de la noche anterior me hizo mal, pues me siento algo afiebrada. 

    Busqué entre mis cosas algún remedio que me pudiera ayudar y continúe con mi trabajo. Después de la hora del café sería la reunión. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó Carlos. 

    —No me siento muy bien, estoy algo afiebrada. 

    —Si te sientes mal, deberías irte, no pasa nada con eso —dijo Carlos. 

    —Me tomé un paracetamol, creo que con eso estaré bien dentro de un rato. 

    —Bueno, pero si te sientes mal, habla con el señor Hidalgo y que te dé permiso para irte —agregó Ximena. 

    —Si no se me pasa, lo haré. 

    Caminamos a la cafetería, como todos los días a las 10 de la mañana. Esperaba ver a Matías, pero esta vez no llegó. De seguro estaba preparando su presentación para la reunión. 

    Tomamos nuestro café más rápido que de costumbre para no llegar atrasados y luego nos fuimos a la sala de reuniones. Matías se veía increíble esta mañana, con un traje azul marino, una camisa blanca y una corbata en un tono azul más claro. Todo en él combinaba armoniosamente, incluso con el hermoso color de sus ojos. Su semblante era el mismo de siempre, serio y algo preocupado. 

    Comenzó a hablar de unas nuevas inversiones para la empresa, la apertura de una sucursal en el sur del país y la necesidad de contratar nuevo personal. Mostró algunas estadísticas del crecimiento de Ryts y yo solo puedo verlo a él, escuchar su melodiosa voz endulzando mis oídos. Miro sus manos y las imagino tocando las mías, caminando por la calle tomada de su mano. Me detuve a observar sus labios ¿Cómo será un beso suyo? 

    De pronto entre mis ensoñaciones escucho una frase, algo que me deja perpleja: 

    "Con perseverancia se logran los objetivos". 

    Esa era la frase que yo le había escrito en mi segundo mensaje. Él se había adueñado de mi propia frase. Pero no era eso lo que importaba, ni siquiera importaba el significado con el que la estaba usando. No, nada de eso. Lo que importaba era que sí había leído mis mensajes y que había puesto atención a cada una de mis palabras. 

    Aquella frase me da una cuota de esperanza, pero también de angustia. ¿Por qué optó por decirla aquí? ¿Acaso sabe que es alguien de la empresa la que está haciendo todas estas locuras? O peor que eso ¿Sabrá que soy yo? 

    En ningún momento me miró al decir esa frase, por lo que lo último estaba descartado. Pero de seguro no sería tan difícil saber que es alguien de la empresa. 

    Salgo de la reunión con una sonrisa en el rostro. Mis amigos no entienden por qué después de haberme sentido mal, ahora no puedo dejar de sonreír. 

    Tomo mi teléfono, decidida a mandarle un correo electrónico, pues por ahora, no se me ha ocurrido nada mejor por hacer, tal vez producto de la fiebre que aún no pasa. 

    Abro el buzón desde mi celular, para evitar ser rastreada por algún servidor de la empresa y mi sorpresa es mayor aún al ver que tengo un nuevo mensaje. Mi corazón comienza a latir más fuerte, siento que en cualquier momento alguien se va a dar cuenta de lo que me pasa. Veo que uno de mis compañeros se acerca y guardo el celular. 

    Empiezo a sentir miedo de lo que puede decir el correo. Creo que tal vez me pedirá que no siga haciendo esto o peor aún, podría decirme que está con alguien, o no sé tratarme como si fuera una psicópata o algo parecido. 

    «¡No, no, no! Ya sabe quién soy». 

    Diga lo que diga el mensaje, solo tengo una cosa clara, no lo puedo leer ahora porque mi reacción puede afectar mi trabajo. Si leo algo malo no lo podré soportar. Lo mejor será que lo lea cuando salga del trabajo. 

    Sé que he hecho cosas muy valientes estos días, pero en este momento me siento la mujer más cobarde del mundo. 

    Camino a casa sin ser capaz de revisar el correo, simplemente lo veo en mensajes no leídos y no me atrevo a leer. Opto por hacerlo cuando esté sola en mi habitación, no me gustaría llegar llorando a casa o que mi madre me viera triste. 

    Como algo liviano y me voy a acostar. Ya no siento fiebre, pero tampoco me siento del todo bien. Doy un par de vueltas en mi habitación, postergando la lectura del mensaje. Siento que esto era más sencillo cuando él no respondía, cuando estaba inalcanzable. 

    Tomo mi celular y decido que ya es hora de leer lo que Matías tiene para decir. 

    





   





 

    CATORCE 

      

    Con las manos temblorosas abro mi correo electrónico y veo el mensaje aún sin leer. Respiro profundo y hago clic en el mensaje de Matías, alejando mi vista para no encontrarme de frente con palabras que me puedan herir. Lentamente vuelvo la vista a la pantalla del teléfono y leo las escasas palabras que trae el mensaje. 

    "Gracias, pero por favor no sigas con esto". 

    Suelto el celular, sin saber qué pensar. Es evidente que no era lo que esperaba, aquella línea me confunde, siento que mi corazón se quiebra en pedacitos pequeños. Siento rabia y no sé por qué. Vuelvo a tomar el teléfono y leo nuevamente sus palabras. Analizo la frase, estudio cada palabra, tratando de ver si hay alguna connotación en ellas, pero el mensaje es claro. 

    De pronto presto atención a la fecha y hora en que me envió el mensaje, fue después de dejarle la comida en su casa. Está bien, puede que eso no le haya gustado, pero al menos tuvo el valor para darme las gracias. Es obvio que no va a recibir un par de mensajes y un pedido de sushi y va a caer rendido a mis pies. Él es un hombre complejo, con una situación anterior que lo hace más difícil de conseguir aún. 

    No tengo por qué hacer caso a sus palabras, conquistar a alguien no es sencillo, requiere de tiempo y paciencia, pero no estoy dispuesta a rendirme con el primer mensaje que me lo sugiere, todavía hay mucho por hacer y esto no va a terminar cuando Matías quiera, sino cuando yo quiera y eso va a ser cuando él esté absolutamente enamorado de mí. 

    Decido responder, hoy no he hecho nada para acercarme a él. Sus palabras, su mensaje me han tomado por sorpresa, así que decido escribir un pequeño mensaje. 

    "Matías: 

    No me voy a detener, no hasta que consiga lo que quiero y eso eres tú. 

    Buenas noches". 

    Envío el mensaje sin esperar que me responda y me acuesto, pensando que a pesar de aquellas frías palabras he dado un paso adelante, me ha respondido, se ha adueñado de una de mis frases y sé que si sigo insistiendo habrá más, estoy segura de ello. 

      

    ******* 

    Camino a la oficina de Matías, él me está esperando, quiere hablar conmigo. Mis compañeros me miran con recelo, como si supieran algo que yo no sé. De lejos veo a Matías, su semblante muestra disgusto. Mis manos están temblorosas, como si me anunciaran que algo malo va a ocurrir. 

    Entro en pleno silencio. Él sin decirme nada, pasa por mi lado y cierra la puerta de la oficina y coloca el seguro. Sé que algo no anda bien, él nunca cierra la puerta a menos que sea algo realmente necesario. 

    Lleva en sus manos un sobre que yo reconozco. Es el que le dejé junto con la comida. Creo que voy a desfallecer, él sabe mi secreto, sabe que soy yo. 

    —Catalina, le dije que parara con esto —dice Matías. 

    —¿De qué me habla? —pregunto como si no supiera de qué me está hablando. 

    Me pasa la tarjeta y yo la abro, fingiendo que no sé qué lo que es. 

    —Sé que eres tú la de los mensajes, sé todo lo que has hecho. 

    —¿Yo? No... No, yo no he hecho nada, no soy yo... no sé de qué está hablando... por favor... 

    Su mirada incrédula hace que me sienta atacada. Veo en sus ojos la convicción de que soy yo la que ha hecho todo esto y lo peor es que tiene razón. Una lágrima cae por mi rostro y lo único que digo sin descanso es que yo no soy la de aquellos mensajes. 

      

    Abro los ojos y despierto sintiendo el corazón agitado. El sueño ha sido tan real, que despierto confundida, creyendo que él aparecerá frente a mí en cualquier momento recriminándome cada una de las cosas que he hecho por él. Enciendo la luz y miro la hora, son casi las 3 de la madrugada. 

    Mis miedos se han apoderado de mis sueños, pero al menos es solo un sueño, un mal sueño. Apago la luz y continúo durmiendo. 

    Cuando iba a trabajar, el sueño de la noche anterior se repetía en mi cabeza. Él no puede saber quién soy, no todavía. Si lo supiera lo habría dicho en el mensaje. Luego de pensarlo un buen rato y concluir que no tiene como saber aún quien soy, empecé a pensar en nuevas formas para conquistarlo. 

    Se me ocurrieron dos ideas, la primera bastante sencilla y la haría mientras tuviese espacio libre en la empresa, la otra tendría que hacerla el sábado por la mañana, fuera de la empresa. 

    Durante la mañana no tuve tiempo de llevar a cabo mi plan, así que decidí hacerlo en mi hora de almuerzo. Mientras mis amigos conversaban yo, me puse los audífonos y comencé a escoger algunas canciones en inglés, para enviárselas a Matías. Quiero que muchas cosas le recuerden a mí, que se vea obligado a pensar en mí aunque no sepa quién soy, que sepa que pienso en cada detalle solo por él. Abro mi correo para enviarle los enlaces de las canciones. La idea de que haya respondido mi mail de anoche me hace dudar un momento de si debo o no abrir ahora el correo electrónico. 

    Me hago la valiente y lo abro igual, pues sé que nada de lo que pueda decirme Matías me va hacer cambiar de opinión. No sé si estoy feliz o triste de que no haya respondido, pero siento algo de alivio y continúo con lo que he pensado. Copié algunos enlaces en un mail y luego redacto un breve mensaje. 

    "Quiero acompañarte en tus horas de trabajo, pero como no puedo, tal vez estas canciones puedan hacerlo" 

    Envío el mensaje y cierro el correo sin esperar una respuesta. Me da miedo que él me responda. Guardo el celular y sigo conversando con mis compañeros como si nada hubiese pasado. 

    Volvemos a la empresa y con las chicas pasamos al baño. Paso a orinar, luego me lavo los dientes y me maquillo un poco. Cuando estoy lista espero que Claudia y Ximena también lo estén. Regresamos a nuestros puestos de trabajo y me percato que mis llaves no están. 

    «Se deben haber quedado en el baño». 

    Dejo mis cosas y salgo rápidamente al baño y encuentro las llaves en el lavamanos. Las había sacado cuando estaba buscando mi maquillaje y luego me olvidé de guardarlas. Camino a la oficina y paso por fuera de la oficina de Matías, que está en el pasillo. No puedo evitar detenerme al escuchar el sonido de una canción, una de las que yo había escogido. Quedo pasmada al darme cuenta de que ya ha leído mi mensaje y que está escuchando la música que yo le envié. 

    —¿Necesita algo Catalina? 

    —No. 

    —¿Entonces qué hace acá? 

    —Yo venía del baño y nada, me quedé escuchando la canción. No sabía que le gustaba la música romántica. 

    —Esta canción es linda, me recuerda a mi esposa—. Veo que sus mejillas adquieren un leve tinte rojizo. 

    Yo me quedo helada con la respuesta, definitivamente no era lo que me esperaba escuchar como respuesta. Había escogido una canción que le recordaba a su mujer, como siempre estaba haciendo todo mal. Finjo una sonrisa y me aparto de su oficina, con la decepción marcada en mi rostro. 

    No sé por qué sigo haciendo esto, no es sencillo competir con el recuerdo de su esposa fallecida. Tal vez Matías tenga razón y debería desistir, terminar con esta locura que no lleva a ningún lado. 

    





   





 

    QUINCE 

      

    Estuve toda la tarde pensando en si debía o no seguir con este juego. Puse en balanza todo lo que puedo ganar y perder con esto. Si Matías se entera de que soy yo la que hace todas estas cosas, me verá como una chica loca, de seguro no querrá tenerme en su empresa. Pero, por otro lado, siento que él igual acoge mis pequeñas locuras. No era casualidad que estuviese escuchando esa canción. Puede que le recordase a su esposa, sin embargo, ahora también me recordaría con ella. 

    Siempre trato de ver el lado positivo en cada situación, aunque la vida se encarga de decirme que todo lo bueno que yo espero que pase, nunca va a ocurrir. Pese a ello, no se me quitan las esperanzas. Ahora, si mi vida diera un vuelco, realmente podría conseguir el amor de este hombre que cada día me está enloqueciendo. 

    Me cuesta trabajo concentrarme cuando él está cerca. Cada vez que, por casualidades de la vida, me topo con él, no puedo evitar detenerme a observarlo, a sentir aquel aroma que tanto me encanta. Creo que si sigo mirándolo de esta forma, no solo él se dará cuenta de que me gusta, sino también toda la empresa. 

    Antes de irme a la casa decidí pasar al baño, había aguantado las ganas de ir durante toda la tarde para evitar pasar por fuera de la oficina de Matías. Cuando pasé por el pasillo, lo hice lo más rápido que pude, para evitar escuchar cualquier cosa. Pero, mientras estaba en el baño, comencé a pensar en que tal vez lo que me dijo de la canción fue solo una forma de salir del paso dignamente, para que no me diera cuenta de que él estaba escuchando aquella lista de canciones que yo le había mandado. 

    Cuando voy de vuelta, decido pasar con calma, para saber si sigue escuchando esa canción u otra. Sin embargo, al pasar me doy cuenta de que ya no hay música. La puerta de la oficina está cerrada y pienso que tal vez Matías ya se ha ido. 

    Decido tomar mis cosas e irme también, ha sido una tarde agotadora.  

    Mientras espero el ascensor miro mi teléfono. Reviso el correo electrónico para saber si por esas casualidades, Matías, ha respondido a mi mensaje. 

    La puerta del ascensor se abre y me topo de frente con Matías, que me observa con calma. Del susto suelto el celular y cae en el ascensor. El miedo de que él vea mi correo electrónico de "Chica Enamorada" me apura a recogerlo. Con los nervios ni siquiera me doy cuenta de que él también se ha agachado y lo toma un par de segundos antes que yo. Mi mano queda sobre la de él. 

    En ese pequeño instante pude sentir el calor de su mano, de su piel. No quería soltarla. Me habría quedado una eternidad de esa forma. Mi mirada se encontró con la de él y aquellos ojos azules que tanto me encantan, me dejaron pasmada. 

    —Catalina, su celular —dice Matías. 

    —Sí, lo siento —respondo. Le permito soltar el teléfono y entro al ascensor. 

    —Anda algo distraída —reclama. 

    —Me asusté cuando se abrió el ascensor y estaba usted—. Luego de decir eso la cara de Matías cambia en un gesto de disgusto. 

    —Gracias por el "halago". 

    —Perdón, no quise decir eso, es todo lo contrario. 

    —¿Qué? —pregunta, confundido. 

    —Nada, nada —respondo antes de que pueda descubrir la verdad de mis palabras.  

    Matías me queda mirando extrañado. Creo que con cada palabra estaba echando todo a perder, así que opté por quedarme callada. La puerta del ascensor se cerró y los segundos que estuvimos solos fueron absolutamente incómodos. El silencio y la distancia se habían apoderado de ese pequeño espacio. Matías volvió a poner su mirada indiferente y yo solo respiraba su aroma a mi alrededor, deseando que aquella fantasía de los ascensores se volviese realidad en ese momento. 

    Al llegar al primer piso ambos bajamos y como si yo no hubiese estado en ese lugar, él se apartó de mí. Eso último no me importaba en ese momento. Había tomado su mano y aún podía sentir el calor de ella en la mía. Había visto sus ojos a tan solo unos centímetros de distancia, dejando que su mirada me perturbara. Con eso me bastaba para sonreír el resto de la tarde. 

    Al salir me encontré con Sebastián. Conversamos un rato y me preguntó sobre cómo iban mis planes de conquista. Mientras conversábamos pude ver a Matías pasar en su auto por nuestro lado. Nuestras miradas se cruzaron un segundo. Él me había visto y esta vez acompañada. 

    No sabía si eso era bueno o malo, pues podía pensar que yo tenía algo con Sebastián. Tal vez eso serviría para sacarle celos, aunque hay un pequeño detalle: él no sabe que yo estoy enamorada de él. 

    Le comenté a Sebastián la escena del ascensor y no paró de reírse de mí por un buen rato. Luego de eso me acompañó a tomar un colectivo y mientras esperábamos, me animó a seguir adelante con mis planes pero a ser más cuidadosa. 

    Cuando llegué a mi casa me cambié de ropa y me fui directo al patio, a pensar en lo que debía o no debía hacer para conquistar a Matías. Me detuve a mirar las bellas flores de los árboles de cerezo y las de las plantas del jardín. Cada vez que necesitaba pensar o cuando estaba triste, aquel era el lugar preciso para aclararme. 

    Luego de un rato en aquel lugar, decidí entrar a casa, detendría mis planes por algunos días, pues no quiero agobiarlo y que piense que soy una acosadora aunque todo lo que hago indica que lo soy. 

    





   





 

    DIECISÉIS 

      

    Tal como lo había planeado, me detuve algunos días para poder analizar si lo que he estado haciendo es lo correcto o no. Tal vez Matías definitivamente sí es un hombre inalcanzable y quizás lo mejor es dejarlo donde está: siendo un amor platónico. Sin embargo, hubo algo que me hizo volver a pensar como antes. 

    Había decidido cerrar mi cuenta de correo electrónico de "Chica Enamorada", hasta un día en la noche entré decidida a terminar con estas locuras y  de pronto, sin imaginarlo siquiera, me encuentro con un mensaje de Matías. 

    Tenía dos opciones, eliminarlo junto con mi cuenta, olvidarme de todo y continuar mi vida o leerlo y ver qué era lo que tenía para decir me querido jefe. 

    Además de tener la peor suerte del mundo, de ser una mujer muy torpe, tenía que sumarle otra virtud: ser la mujer más curiosa que puede haber.  

    «Bueno, tal vez no sea la más curiosa, pero no puede evitarlo».  

    Si había una pequeña esperanza de que él me quisiera, de haber tocado ese frágil corazón, yo estaría dispuesta a continuar, volver a jugar todas mis cartas para poder, algún día estar con él. 

    Leí su mensaje: 

    "Agradezco que no sigas con esto. Lo que hacías era incorrecto". 

    Miré la fecha y hora de envío y había sido hace algunas horas atrás. ¿Por qué me había mandado ese mensaje? ¿No era más sencillo quedarse callado? ¿Acaso me está extrañando? 

    Juré que no iba a rendirme hasta que él se enamorara de mí, que lo conseguiría cueste lo que cueste, pero en uno de mis arrebatos de madurez extrema había decidido que esto tenía que detenerse. 

    ¿De qué me servía hacerme la madura si el hombre que quiero no está conmigo? No, yo tengo que seguir intentando, no puedo detenerme. Este mensaje lo único que hace es recordarme que él va a ser mío en algún momento. 

    A partir de mañana, vuelvo a mis métodos de conquista, no voy a dejar que piense que me rindo tan fácilmente. 

    Después de leer ese mensaje cierro el correo y reviso mi cuenta del banco. Veo que aún hay algo del dinero de mi sueldo. Luego reviso otra de mis tarjetas y veo que mi línea de crédito tiene bastante cupo. 

    Decido salir de compras para renovar mi ropa de trabajo. Compro algunas faldas y blusas, algo que me haga lucir más profesional y madura, para que él se quite un poco la imagen infantil y torpe que tiene de mí. Quiero verme distinta para él, que al menos se detenga a mirarme. 

    No soy muy amiga del maquillaje pero decido comprar algunas cosas para arreglarme. Me digo a mí misma que esta será mi nueva imagen profesional. Estoy en una gran empresa, donde mi jefe siempre está arreglado a la perfección. Si yo quiero ganarme un espacio en la empresa tengo que preocuparme de mi presentación personal también. 

    Luego de mucho andar en el centro de la ciudad, me encuentro con una florería y recuerdo de aquella antigua idea que nunca llevé a cabo. Decido entrar a hacer algunas consultas. 

    —Hola —digo a una de las vendedoras. 

    —Hola, ¿en qué te puedo ayudar? 

    —Leí que ustedes tienen despacho a domicilio. 

    —Sí, cualquier día de la semana. 

    —¿Incluso mañana que es domingo? 

    —Sí. 

    Era la respuesta que necesitaba oír. Consulté algunos precios y miré distintos arreglos florales y luego escogí una tarjeta para agregarla. Estaba dispuesta a escribir, cuando recordé que Matías podría descubrirme por la letra, bastaría ver alguno de mis apuntes en la empresa y todo se acabaría para mí. 

    —Te puedo pedir un último favor. 

    —Sí, claro, no hay problema. 

    —¿Podrías escribir tú la tarjeta? Es que tengo mala letra y mi ortografía apesta —mentí—. Es un mensaje breve. 

    La chica me miró extrañada pero accedió a mi petición. Al parecer no había sido muy convincente, pero al menos me ayudaría. Mientras cancelaba me puse a pensar en lo que podría a la tarjeta. 

    Luego de eso, la chica preparó el arreglo y nos dispusimos a escribir la tarjeta. 

    «No pienses que desisto tan rápido. Creo que eres demasiado serio y que a tu vida le hace falta algo de alegría. Espero estas flores llenes de color tu vida. Ya sabes quién soy». 

    La vendedora se sonrió al escribir mi mensaje, pero no dijo nada. De seguro este tipo de cosas son más comunes en los hombres. Era extraño pensar en mandarle rosas rojas a Matías, hasta yo misma me reía de esta loca idea, pero me sentía genial de poder, de alguna forma, expresar lo que siento por él, aunque él aún no me corresponda. 

    —Mañana, como a las 10 de la mañana tu pedido estará en la dirección que nos diste. 

    —Muy bien —dije entre risas—. ¿Y si no hay nadie en la casa? 

    —El repartidor volverá más tarde, si luego de eso no hay nadie, te llamaremos. 

    —Me parece perfecto. Una última cosa. ¿No le dirán quién lo envió? 

    —Tranquila, no hay problema, si quieres mantenerte en incógnita está todo bien. Solo guardamos tus datos en caso de que no haya nadie en la casa del destinatario. 

    —Genial. Muchas gracias, te pasaste. 

    Me despido de la chica y me voy con una enorme sonrisa en el rostro, imaginando la cara que podrá Matías al recibir el enorme ramo de rosas rojas que escogí para él. 

    A la mañana siguiente, despierto temprano, tomo desayuno y me dedico a trabajar en mi tesis, así aprovecho de esperar la llamada de confirmación de la entrega de las flores sin impacientarme. Pasadas las 10:30 la llamada de la tienda me indica que mi pedido ha sido recibido satisfactoriamente y que me envían la copia del recibo por correo electrónico para que la revise. 

    Abro mi mail, para poder ver la firma de Matías en el recibo, pero mi sorpresa es grande al darme cuenta de que la entrega del ramo de rosas está firmada por una mujer: "Fernanda Acosta". 

    Mi mundo se derrumba y me empiezo a plantear una pregunta ¿Quién es Fernanda Acosta? 

    Las posibilidades son muchas, podría ser alguna asesora del hogar, alguien de su familia, o de la familia de su esposa, alguna amiga ¿Una nueva novia? 

    Esa última opción me derrumba, me hace pensar en lo ridícula de mi actitud. Pero ahora debo averiguar quién es esa mujer que firma el recibo. 

    





   





 

    CAPÍTULO ESPECIAL: MATÍAS 

      

    El domingo en la mañana había salido al cementerio, era mi costumbre dominical. Siempre he creído que los domingos son para estar en familia. Lástima que la mujer con la que había formado la mía ya no estaba para alegrar mis días. 

    Venía algo triste por lo que implica tener que ver a alguien que amas en una tumba, en un lugar simbólico, donde no la puedes contemplar de verdad. Cada día que pasa siento que duele más y que, pese a haber tenido los medios económicos para ayudarla, nada se pudo hacer. 

    Jamás pensé que un dolor tan grande pudiese existir y, mucho menos fui capaz de imaginar que un día ella, la mujer de mi vida, me fuese a dejar de esta forma. Sé que su cuerpo no está, que no la podré ver jamás, pero los recuerdos, al menos, siempre me acompañarán. 

    Mi vida desde entonces se ha llenado de soledad, de un vacío inexplicable del que no quiero salir, porque estoy sin ella y nadie que quiera acercarse comprenderá lo que realmente siento, a menos de que haya pasado por algo similar a lo que yo viví. 

    Ese día domingo algo nuevo había ocurrido. Bajé del auto y entré en la casa. Miré a la mesa y vi en ella un ramo de rosas rojas. Mis recuerdos y pensamientos se esfumaron por un momento. No supe si sonreír o enojarme. Me parecía increíble la persistencia de esta chica. Pero ¿dónde se ha visto que una mujer le mande flores a un hombre? 

    No sé qué habrá visto en mí, si desde la muerte de mi mujer pareciera que yo también no estoy en este mundo. Nada me hace feliz, nunca sonrío, ni siquiera intento ser amable. Lo único que he hecho es tratar de matar el tiempo con trabajo, sacar a flote a mi empresa y aparentar que soy un hombre fuerte y serio para que nadie pueda ver el dolor que realmente llevo dentro. Es que ¿Cómo se puede superar la pérdida de alguien que realmente amas? 

    Me acerco a las rosas para ver qué es lo que ella dice ahora. Leo el mensaje y no puedo evitar sonreír. Es extraño que alguien que no conozca me haga sonreír. Pienso un poco antes de soltar la nota ¿Qué es lo que debo hacer ahora con ella? ¿No se da cuenta de que está excediendo los límites? 

    Cuando comenzó, pensé que era una broma de mal gusto. Odié que me dedicara una canción y que todo el mundo la escuchara. Luego pensé que se trataba de alguien que quería aprovecharse de mi situación de vulnerabilidad para poder hacerme caer y encontrar algún beneficio económico al estar conmigo.  

    Pero, a medida que ella iba teniendo nuevos detalles conmigo, me di cuenta de que no podía ser nada de lo anterior. Ella debe ser una chica llena de ilusiones, sin saber cómo acercarse a mí. Piensa en cosas sencillas, en mostrarme que la vida aún tiene colores como los de estas rosas, que puede sacarme de mi estructurado y perfecto mundo empresarial para recordarme que puedo inspirar mucho más que respeto. 

    Es lamentable que ella invierta su dinero y esfuerzo en alguien que está tan dañado como yo. Pese a ello, debo reconocer que ella ha cambiado todos mis esquemas de lo que yo creía posible en la forma de conquistar de una mujer hacia un hombre. 

    El día que me envió comida a mi casa, no podía creer que alguien pudiera hacer algo así. De seguro ella tiene mucha más imaginación que yo. Ese día en particular, me di cuenta de que esto iba muy en serio. Lejos de parecerme algo extraño, me di cuenta de que ella buscaría cualquier forma para llegar a mí. Pero, ¿Qué pasó conmigo ese día? 

    Ese día se cumplían siete meses desde la muerte de mi esposa y aunque traté de ser fuerte en la empresa, al llegar a casa había dejado que la nostalgia y el dolor se apoderaran de mí y esta chica, sin saberlo llegó a darme consuelo con su pedido de sushi, logró desestructurar mi mundo, sacarme una leve sonrisa y, por sobre todo, decirme que la vida continúa con o sin mi mujer. ¿Acaso tenía que quedarme en silencio en ese momento? Definitivamente no. Tenía que darle las gracias, aunque no supiese quién es. 

    Para mí sería tan sencillo averiguar quién es, sobre todo después de dejarme el chocolate en mi oficina, bastaría revisar las cámaras para ver su rostro. Pero entiendo que no debe ser fácil para ella aceptar frente a mí quien es. Además, si lo supiera, ¿Qué es lo que yo debería hacer? 

    Una parte de mí quiere conocerla, agradecerle lo que hace y pedirle que no siga haciendo estas cosas, pues de nada servirán. Yo no estoy preparado para amar a nadie. Cada pequeño gesto que ha tenido conmigo, para ella debe ser un gran esfuerzo y yo... yo ni siquiera me atrevo a hablarle para darle las gracias. Es que me sentiría peor si le diera esperanzas de algo que nunca podrá ser. 

    Por eso, la otra parte de mí se queda en silencio, haciendo de cuenta de que nada ocurre, de que esto es solo un juego de alguien y yo no debo caer en él. Prefiero no conocerla, no buscarla, para no hacerla sufrir. Sé lo que es el sufrimiento, y cómo no, si lo he vivido en carne propia. Por eso ella debería invertir su tiempo en alguien más, pero tendrá que darse cuenta sola, yo no puedo hacer nada más.  

    





   





 

    DIECISIETE 

      

    Como no pensaba quedarme con la duda, tras pensar en distintas opciones, como buscar en Facebook las mujeres con ese nombre que podrían estar ligadas en algún sentido con Matías, llamar a su casa y preguntar por ella desde algún teléfono público, ir directamente a curiosear; me di cuenta de que cada una de esas ideas era algo casi psicopático, así que no tuve el valor de llevarlas a cabo. 

    Tal vez estaba siendo algo celosa, peor aún, me estaba apoderando de alguien que ni siquiera sabe que me gusta, no tiene ni una remota idea de que soy yo la que le ha mandado aquellas rosas. 

    Después de pensar un rato, se me ocurrió llamar a la florería para preguntar por qué mi pedido no lo había recibido la persona a quién estaba destinado. Me pareció la idea más pertinente y menos invasiva. Me permitieron hablar con el chico del reparto. Él contestó extrañado todas mis preguntas y por lo que me dijo no es más que alguna señora que trabaja en su casa. Matías no estaba en el momento en que lo fueron a dejar. 

    Respiré aliviada al saber que mi Matías no tiene a nadie más. Aunque mi actitud fue algo psicópata y celosa, no sé qué habría hecho si supiera que tiene a otra mujer. 

    Dejé mi correo electrónico abierto, por si se animaba a agradecerme o, por último, a pedirme que no hiciera ese tipo de cosas. La espera fue en vano, no hubo respuesta durante el día. 

    El día lunes opté por irme temprano al trabajo, luciendo mi nueva ropa y estilo más profesional. Esperaba que al menos, en algún momento del día, Matías se fijara en este cambio y poder robarme una de sus miradas. De todas formas, si él no me miraba tenía un plan B que llevaría a cabo en cualquier momento en que él no estuviera en su oficina. 

    Durante la tarde lo vi bajar a la bodega y decidí dar rienda suelta a mis locuras. Había comprado un chocolate para él y lo había envuelto, además de agregarle una pequeña nota para que supiera que se trataba de mí, bueno, en realidad de "chica enamorada". 

    Metí entre unos documentos el chocolate y decidí entrar en su oficina. Pensé en ponerlo sobre el escritorio pero lo vería demasiado pronto, así que empecé a mirar a mi alrededor, buscando el mejor lugar para dejarle mi pequeño presente. 

    Miré los cajones, pero luego pensé que podría no ver mi regalo. Luego el estante, sin embargo, deseché la idea. De pronto veo el maletín de su notebook y me doy cuenta de que es el lugar perfecto. Hago mi maniobra lo más rápido que puedo y salgo de la oficina, dejando los documentos en el escritorio para que los firme. 

    Llego al pasillo y una extraña idea me hace mirar al techo: cámaras. 

    Tanto tiempo en la empresa y ni siquiera me había percatado de que habían cámaras en los pasillos. Definitivamente soy demasiado descuidada. Por suerte había escondido bien el chocolate entre las hojas, pero ¿Y si hay cámaras en la oficina? 

    Comencé a sentir que el mundo me aplastaba ¿por qué seré tan ingenua y torpe? 

    Vuelvo a mi lugar de trabajo. Claudia me queda mirando, al parecer es evidente lo que me acaba de ocurrir. 

    —¿Te pasa algo Cata? Tienes cara de asustada —dice mi amiga. 

    —¿Asustada? ¿Por qué voy a estar asustada? 

    —¿Entonces? 

    —Ideas tuyas, no me pasa nada —miento. 

    Creo que este será el fin de mis locuras por Matías. Va a encontrarse con mi regalo y va a mirar las cámaras y adiós práctica, adiós conquista, adiós Matías, adiós mundo cruel. 

    Comencé a rogar a todos los dioses en los que no creo, para que no hubiese cámaras en su oficina y para que mucha gente entrara hoy y así no sospeche de mí. Desde ahora tendría que tener mayor cuidado con eso. La conquista en la oficina tendría que parar, sino todo va a terminar mal. 

    Matías volvió a su oficina luego de un rato. Mi nerviosismo era evidente y todo el que me veía me preguntaba "¿Te pasa algo?". Inventé que me sentía mal del estómago, aunque eso era medio mentira y medio verdad, pues con el nerviosismo vino el dolor de estómago real. 

    Pese a todo, no hubo señal de que él quisiera buscar a quién le había dejado ese obsequio. Eso me hizo sentir aliviada. Aunque pensé que era probable que ni siquiera hubiese encontrado el regalo aún. 

    Miraba la hora a cada rato, necesitaba irme luego, no tener que verlo a la cara y que él descubriera en mi rostro la culpabilidad. Había irrumpido su espacio personal para hacer esta locura y creo que ha sido la más osada de todas, en el sentido de ser yo misma la encargada de dejar el chocolate a vista y paciencia de cualquiera que prestara un poco de atención a mis actos. Era en este momento en el que yo daba gracias por tener un perfil tan bajo y no hacerme notar en la empresa. 

    Luego recordé mi pequeño cambio de apariencia. Nadie había dicho nada. Era inútil, hiciera lo que hiciera nadie me notaba, mucho menos Matías. Él jamás se percataría de que hoy me he vestido distinta. Tal vez debería volver a vestirme como siempre. 

    Me doy cuenta que esta idea fue un rotundo fracaso. 

    Al llegar la hora de irme, salgo casi arrancando de la oficina, no quiero toparme con nadie y por primera vez no quiero ver a Matías, me siento algo avergonzada de lo que hice. 

    Mientras camino, pienso en cada uno de los gestos lindos que he tenido con Matías. Él sigue indiferente y yo no sé por cuánto tiempo podré seguir con esto. Siempre me preocupo de hacer todo de forma anónima, pero si sigo así él nunca va a saber quién es la mujer que está detrás de cada detalle para conquistarlo. Desde ahora mis dudas son otras ¿Cuánto tiempo más tendré que seguir con esto? ¿Cuánto tiempo más me mantendré en el anonimato? Y por último, ¿Cuánto tiempo seré capaz de esperar sin ninguna respuesta positiva de parte de él. 

    Supongo que mi propio corazón podrá decirme cuando sea suficiente. De momento creo que no, a pesar de que no sé qué más hacer para tratar de alcanzar su amor. No obstante, con un mínimo de interés que él mostrara por saber quién soy me daría por pagada. 

    Pese a todo eso, aún me queda una pregunta por resolver: ¿Lograré realmente que Matías se enamore de mí? 

    





   





 

    DIECIOCHO 

      

    Decidí volver a vestirme con mi ropa de siempre, al fin y al cabo, no había comprado muchas prendas como para verme distinta todos los días de trabajo, mi dinero no alcanzaba para tanto, menos ahora que estaba tratando de conquistar a Matías. Si sigo gastando en él como lo estoy haciendo, quedaré en la banca rota. Es que esto de ser solo practicante en su empresa no ayuda a mi economía. 

    Me dirigí con toda tranquilidad a trabajar, sin saber qué más podría hacer para romper el hielo que cubre el corazón de ese hombre. Cuando estaba llegando a la empresa vi una hermosa tienda de regalos y decidí pasar al salir del trabajo, para continuar con mis locas ideas de conquista. Tal vez sería más sencillo si usara una minifalda y un buen escote, al menos sería más barato. Pero estoy segura de que en algún momento esto tendrá que dar algún fruto. 

    Partí mi mañana como siempre: llena de documentos que revisar, informes que realizar y archivar los documentos presentados por los postulantes a la empresa. Al ver eso, observé algunos currículos de postulantes a práctica en mi área. Eso me hizo recordar que yo ya llevo casi cuatro meses en la empresa y aún nadie me ha dicho si hay alguna posibilidad de que quede trabajando una vez que termine mi práctica. 

    A media mañana, mis compañeros se dirigieron a la cafetería, yo estaba bastante ocupada como para pensar en detenerme a tomar café y conversar. 

    —¿No vas a ir con nosotros a la cafetería? —preguntó Ximena. 

    —No, estoy algo agobiada de trabajo, así que me prepararé acá un café y continuaré con mi trabajo. 

    —Vamos, no seas trabajólica —agrega Carlos. 

    —Quiero irme temprano a casa, así que prefiero quedarme acá. No te preocupes, me gusta trabajar, supongo. 

    —Está bien, te traeré unas tostadas cuando vuelva —dice Ximena. 

    —Eso será genial, gracias chicos, que disfruten su café. 

    Los veo alejarse y me quedo en la soledad de mi lugar de trabajo. Me mantengo concentrada con la mirada puesta en la pantalla de computador, redactando un informe. No me alcanzo a percatar de que alguien me está observando a mi lado. 

    —¿Se quedará trabajando? 

    —Sí —respondo sin mirar quién me habla. 

    —¡Qué responsable es, Señorita Catalina! 

    —Tengo demasiado trabajo, además tengo la esperanza de que Matías me contrate. Quiero que se dé cuenta de lo buena que soy trabajando. Aunque no creo que él sea capaz de mirarme alguna vez. 

    —¿Quiere que yo la contrate? 

    Siento que el mundo comienza a aplastarme al escuchar esa pregunta. Estaba tan concentrada que no me había percatado de quién realmente me estaba hablando. Levanto la vista del computador y lo veo a él: al mismísimo Matías frente a mí. En su rostro se devela la extrañeza por mis palabras y la espera de una respuesta a su pregunta. No puedo evitar quedarme anonadada frente a su presencia. Hoy lleva puesto ese traje gris que lo hace verse encantador y que me encanta. Verlo así me perturba, más aún después de lo que acabo de decir. 

    —Lo siento, creo que ya metí las patas otra vez —digo, cerrando los ojos. 

    —Catalina, creo que tiene una opinión errada de mí. Yo sí veo el esfuerzo que cada uno pone en su trabajo. 

    —Lo siento, de verdad, es que no me di cuenta de que era usted. Pero al menos ya sabe que me encantaría quedarme trabajando en Ryts. 

    —No importa, la dejo para que continúe, no quise distraerla. 

    Matías da media vuelta y me percato de que mis mejillas se han sonrojado de la vergüenza. Él me desconcierta con su forma de ser tan atípica. Cualquier otro hombre se habría reído de mi error o me habría reclamado por ello. Él no hizo ninguna de las dos cosas. Mantuvo su distancia y frialdad pese a mi exceso de confianza al decirle que me contratara. 

    Al menos ya sé que él se da cuenta de mí. Obvio, es imposible no saber que existo con tanta estupidez que comento cuando estoy cerca de él. 

    Me quedo mirándolo, pero él no avanza. Se queda pensativo, como si tuviese algo más que decir. Repentinamente se voltea y me habla. 

    —Una cosa más, Catalina. 

    —Sí, dígame. 

    —Ayer se veía distinta. Digo, su ropa era más apropiada para el perfil de gente que contratamos en Ryts. 

    Tras decir aquellas palabras y se marchó sin esperar respuesta. Por lo visto no solo se da cuenta de mis errores cuando estoy con él. Fue el único que hizo un comentario sobre mi nueva forma de vestir. Le había agradado. Fuese por el motivo que fuese le había agradado. Además, mencionó lo del contrato ¿Acaso me irá a contratar después de lo que le dije? 

    Desde ahora pondría más empeño en mi trabajo, debía demostrarle que pese a que soy algo torpe, soy muy profesional y que a pesar de estar locamente enamorada de él, puedo hacer que me contrate por lo que valgo como trabajadora, por mi compromiso con la empresa. 

    Quería gritar de felicidad, pero me contuve. Me levanté para prepararme un café y continuar con mi trabajo. Tenía que celebrarlo de alguna forma, aunque fuera solo con una humilde taza de café. Algo en sus palabras me había dado esperanza para dos cosas: el trabajo y el amor. 

    Cuando mis amigos volvieron, notaron mi cara de felicidad y empezaron a interrogarme sobre lo que había pasado mientras ellos no estaban. A grandes rasgos les comenté que había hablado con Matías sobre la posibilidad de que me contratara. 

    —Si me pregunta a mí, pues yo le diré lo bien que has desempeñado en la empresa. Además, como pretenden ampliarla van a necesitar aumentar el personal, yo creo que tienes muchas posibilidades de quedarte —afirma Claudia. 

    —¿De verdad? 

    —Sí. Así que tranquila, tú trata de ser responsable en lo que te corresponde y el resto ya se verá. 

    —Gracias, Clau. Me emociona mucho saber que puedo llegar a trabajar acá. 

    Continúo trabajando, intentando disimular mi felicidad. Pero, a medida que el tiempo avanza comienzo a pensar en Matías. En lo cerca que estuvo de mí durante la mañana. Lo veo pasar varias veces y no puedo dejar de sentirme tan atraída hacia él. Eso me da ánimo para continuar. Un hombre como él se merece que gaste todo lo que he gastado, que lo conquiste lentamente, dedicándome a poner en marcha nuevas ideas. En algún momento tendrá que ceder. En algún momento sentirá curiosidad por saber quién es la mujer que está detrás de cada uno de los detalles que llegan a su oficina o casa. En ese momento intentará buscarme, sabrá que he sido yo y, también sabrá que debe darse una nueva oportunidad para amar y ser amado. 

    





   





 

    DIECINUEVE 

      

    A las seis de la tarde en punto, decido irme para dar rienda suelta mis locuras amorosas. Camino a la tienda que vi durante la mañana para comprar algún pequeño presente para Matías. 

    Intento hacer mi compra lo más rápido posible, sé que tengo el tiempo en contra, pues Matías, de seguro no tardará en salir de su oficina con destino a su casa. 

    Compro un par de cosas, para dárselas de a poco a Matías. Decido tomar un colectivo para llegar a su casa. Miro la hora y estoy segura de que mi querido jefe ya está a punto de salir de la empresa, pero aún tengo algunos minutos de ventaja. 

    Llego a la esquina de su casa. Me bajo del colectivo con mis bolsas y mi regalo de hoy. Es algo sencillo, pero de seguro le sacará más de alguna sonrisa y le causará algo de extrañeza. 

    No sé cómo puedo pensar en que mis detalles con él causan eso, si es la persona más inconmovible que he conocido. Pese a ello, me divierte mucho imaginar su cara de espanto al ver lo que voy a hacer. 

    Miro un par de segundos la reja de su casa, las ventanas, todo lo que hay alrededor general, esperando que no haya nadie cerca viendo lo que voy a hacer. Está bastante clara la tarde aún, así que será un riesgo que deberé correr. 

    Camino hasta la entrada de la casa. Justo frente a su puerta amarro un enorme globo que dice "te amo". Me agacho, fingiendo que solo dejé el globo para poder atarme los cordones de mis zapatos. Eso es bastante estúpido pues ni siquiera tienen cordones mis zapatos de vestir. 

    Miro por algún momento a mi alrededor y no veo a nadie pendiente de mí. Con una sonrisa por lograr hacer esto, me alejo hasta la misma plaza donde estuve esperando al chico del sushi la vez anterior y me pongo a esperar. No me gustaría nada que alguien sacara el globo y él no lo viera. 

    Después de unos 10 minutos de espera desde mi escondite, logro ver el auto de Matías, estacionarse fuera de su casa. Se detiene a mirar el globo. Tengo la impresión de que simplemente lo soltará o lo dejará donde está y entrará a la casa como si nada hubiese ocurrido.  

    Entra en la casa sin tomar el globo, sin siquiera tocarlo. Cierra la puerta y la decepción se apodera de mí. Ni siquiera le importó lo que había hecho. Debe ser así con todo lo que le he regalado y yo, siendo una tonta, teniendo pequeños detalles que pensaba que le podrían importar. Claro, si tuviera tanto dinero como él, no le regalaría un globo, ni flores, ni chocolates. Soy demasiado simple para alguien como él. 

    Me levanto dispuesta a alejarme y a dejar atrás la locura de querer conquistar a un hombre como él, a un amor imposible. Con lo de hoy mi corazón y mi cerebro aprendieron la lección. 

    De pronto la puerta de la casa de Matías se abre y retrocedo instantáneamente. No puedo permitir que me vea cerca, si no empezará a sospechar y eso, con lo que acaba de ocurrir sería fatal. 

    Veo que está sin su chaqueta y que trae algo en las manos. No logro distinguir bien, pero pareciera ser una tijera. 

    «No, romperá el globo». 

    Me duele lo que está haciendo y decido no mirar para que no duela más. Luego de un par de segundos alzo la vista y veo a Matías con el globo en sus manos, entrando en su casa. 

    —¡No lo rompió, no lo rompió! ¡Lo va a guardar! ¡Sí! —grito de felicidad. 

    Un par de personas que van pasando me miran como bicho raro, pero no me importa, me ha hecho feliz. Lo peor es que realmente pienso muy mal de él. Es tal cual lo dijo Matías: tengo una visión errada de él. 

    Mi celular comienza a sonar. Es Sebastián que me está invitando a salir el fin de semana. Se puso de acuerdo con los chicos de la empresa y se acordó de mí para invitarme. Sin darme cuenta conversamos cerca de 10 minutos. 

    Después de cortar, caminé hacia el paradero para tomar el colectivo e ir a casa. Mientras lo hacía, empecé a revisar Facebook, sin preocuparme de poner atención al camino. 

    —Catalina, y usted ¿qué está haciendo por acá? 

    «No, no puede ser, mi jefe. No. Catalina inventa una excusa en dos segundos y tiene que ser una buena excusa». 

    —Señor Hidalgo... yo... ¿Qué hace usted por acá? —dije sin ser capaz de inventar algo mejor. 

    —Yo vivo por acá, Catalina ¿y usted? 

    —Eh, yo... —. Comencé a titubear. Tenía que pensar pronto en una excusa. —Yo vine a dejarle un regalo a una amiga, pero no estaba —dije mostrando las bolsas. 

    —Bueno, váyase con cuidado. 

    —Sí, no se preocupe, tomaré el colectivo. 

    Sin decir una sola palabra más, sin despedirse, Matías dio la vuelta. No sé si mi excusa lo habrá convencido. Solo esperaba que no me relacionara bajo ninguna circunstancia con "chica enamorada". 

    Los colectivos pasaban llenos y la espera me estaba preocupando. A esta hora toda la gente regresaba a su casa y era difícil encontrar locomoción. No sabría por cuanto rato más tendría que esperar. 

    Matías venía de vuelta. Con una bolsa del supermercado que estaba a una cuadra de su casa. 

    «¿No sería más rápido ir en auto? En todo caso igual estaba cerca». 

    —¿Aún acá? —preguntó Matías. 

    —Sí, los colectivos pasan llenos. Nada qué hacer, debo seguir esperando. 

    —Catalina, yo no sé si es la persona con más mala suerte del mundo o esto es demasiada casualidad. Pero vamos, yo la iré a dejar. 

    —¿De verdad? —pregunté emocionada. 

    —Sí. Vivo en esa casa, así que vamos a buscar el auto y la llevo a su casa. 

    Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Él, mi maravilloso jefe, se estaba preocupando por mí. Había dejado su indiferencia de lado para llevarme a casa. Mi alma quería bailar y dar brincos de felicidad. 

    —¿Dónde vive? 

    —Vivo en el sector del estadio. 

    —¿Al otro lado de la ciudad? Menos mal que se encontró conmigo, sino va a llegar mañana a su casa. 

    —Sí, usted es mi héroe —dije en un arranque de fervor. 

    —¿Qué? —preguntó Matías, confuso. 

    —Olvídelo. 

    Cuando estoy cerca de él siento que no puedo decir nada muy inteligente. Mi mente se cierra por completo a una sola posibilidad: amarlo con todas mis fuerzas. Entramos a su auto y salimos en camino a mi casa. Llevábamos ya algunos minutos en silencio. Me sentía incómoda y quería demostrarle mi agradecimiento de alguna forma. Pero no sabía cómo. Tenía que romper el silencio que había entre nosotros, para dejar de fantasear con sus manos, de las cuales me costaba despegar la vista. 

    Él se dio cuenta de lo incómodo del silencio y encendió la radio. Me pidió algunas indicaciones de cómo llegar a mi casa. Nos demoramos casi media hora en llegar. El tráfico era asqueroso a esa hora. 

    Yo hubiese querido prolongar el viaje a mi casa un poco más, solo con tal de tener la opción de estar más tiempo a solas con él, con mi gran amor. Pero llegamos. Tenía que reivindicarme con él de alguna forma por todo lo que había dicho sin querer. 

    —Aquí es —dije. 

    —Bien. 

    —Mañana nos vemos —dijo. 

    —Mañana nos vemos —respondí. 

    Abrí la puerta del auto dispuesta a bajarme, pero quería despedirme de él de otra forma, agradecerle lo que hacía por mí. 

    —Matías. 

    —Sí. 

    —Realmente tengo una idea muy errada de usted. 

    —¿Cómo? —preguntó confuso. 

    —Es más amable de lo que pensaba, es una buena persona. 

    —Gracias, Catalina. 

    Me hice la valiente y antes de bajarme del auto me acerqué a su mejilla y le di un beso de despedida. Matías se sorprendió de mi actitud, pero no se alejó. Cerré la puerta y él sin mirarme esperó paciente a que entrara en casa y luego se marchó. 

    Desde que lo conocí, este había sido el día más perfecto del mundo. Mis labios habían tocado sus mejillas. Había estado con él en su auto. Se había preocupado por mí. Habíamos hablado de un posible trabajo. ¿Acaso hay algo más parecido a la felicidad que esto? 

    Este hombre se merecía mi amor y mucho más que eso. Simplemente no se merecía sufrir por la muerte de su mujer. Pero ahora yo estoy segura de que puedo ser la mujer para él, justo lo que necesita para aliviar el dolor de su corazón. Estoy dispuesta a hacer lo que sea, para demostrarle que conmigo él puede volver a ser feliz. 

    





   





 

    VEINTE 

      

    Después de aquel pequeño encuentro las locuras continuaron, un día eran mensajes, otros días Post-it en la pantalla de su computador, un peluche enviado por correo a su casa, canciones a su mail, poemas de amor escogidos solo para él, un libro, una pizza, entre otras cosas locas. No faltaba cómo inventar algo nuevo con tal de tener su atención. El problema era uno solo: la atención la tenía chica enamorada y no yo, aunque fuéramos la misma persona. 

    Estaba en mi última semana de práctica, sin tener certeza de lo que iba a pasar conmigo en Ryts. Frente al silencio de mis jefes, no me quedó de otra empezar a buscar trabajo. No quería volver a insistir con Matías, él sabía a la perfección que esperaba que me contratara. 

    Las opciones no eran muy alentadoras y no podría asistir a ninguna entrevista mientras no terminara de hacer mi práctica, pues los horarios no me beneficiaban. 

    Esta mañana, me dije que si no tenía noticias de un puesto de trabajo, mis planes de conquista tendrían que desistir, pues si no logré conseguir nada durante estos días, menos lo haría trabajando en otro lugar. 

    Al salir del trabajo, me dispuse a ir a la casa de Matías a dejar una tarjeta. Sería lo último que haría antes de irme de Ryts. Mis planes de conquista ya habían fracasado, así que no tenía sentido seguir intentando por más tiempo. 

    Podría haber estado triste, pero no lo estaba. Amar a Matías le había dado un sentido distinto a mi vida, la había llenado de colores, de matices y ahora que ya había jugado todas mis cartas, no me quedaba más que despedirme de él y de todo lo que me recordara este amor que solo fue platónico. 

    Esta vez, decidí escribir la tarjeta de mi puño y letra, creo que ya no importa mucho que sepa que soy yo, si al fin y al cabo, en una semana más todo esto sería una historia para contarles a mis nietos en el futuro. 

    Matías: 

    No sé si volveré a insistir, creo que ya ha sido suficiente, aunque tal vez sea una despedida momentánea, no lo sé. Aún te amo, pero siento que esto es inútil. Fue inútil desde el principio, así que con estas palabras me despido. 

    Alguien que te ama en secreto. 

      

    Me pinté los labios rojos y los puse sobre la tarjeta, dejando el labial marcado en ella. Mi corazón comenzó a latir apresurado. Una parte de mí no quería rendirse aún, quería seguir luchando. Es que cuando uno ama, no debería rendirse con nada, no si aún hay alguna esperanza. 

    Mi yo interior comenzó a debatirse entre dejar la tarjeta o retornar a casa. 

    Estaba en la plaza dando vueltas de un lado a otro, tratando de convencerme de qué era lo que debía hacer, qué era lo correcto, cuando se me ocurrió una idea, una nueva locura. Sin embargo, no sería como "chica enamorada" sino como yo: Catalina. 

    Me coloqué en la esquina de la casa de Matías a esperar que llegara. Guardé la tarjeta en mi cartera y decidí no ocuparla esta vez. Jugaría otra carta, algo distinto. Forzaría un encuentro entre él y yo. 

    Recordé aquella vez que me vio esperando colectivo y me llevó a casa. Si la suerte estaba solo un poco de mi lado, podría generar una situación similar. 

    La espera se hacía interminable. Eran cerca de las siete y media y aún no aparecía. Llevaba casi una hora de espera, aunque lo normal era que él llegara casi a las siete. Supongo que ni la suerte ni el destino están de mi parte. Tal vez lo mejor era dejar la tarjeta e irme. Olvidarme de que hay esperanzas con él. 

    Comienzo a caminar hasta la puerta de su casa, buscando en mi cartera la tarjeta que había guardado. El problema de tener carteras grandes es que uno nunca encuentra lo que anda buscando. 

    El sonido de una bocina me asusta. Miro al lado y veo el hermoso auto negro de Matías y la ventana abrirse. 

    —¿Otra vez por estos lados, Catalina? —dice Matías. 

    —Sí. 

    —Su amiga ¿Cierto? 

    —Eh... Claro, amiga —afirmo dubitativa. 

    Lo quedo mirando y sonrío para que no note que estoy nerviosa, aunque creo que igual lo nota. En este momento agradezco no haber encontrado la tarjeta de inmediato, sino me habría descubierto in fraganti. 

    Pretendo continuar caminando, pero su voz me detiene. 

    —Creo que le va a costar tomar colectivo —agrega Matías. 

    —Tal vez. Supongo que puedo esperar —señalo tímidamente. 

    —Si quiere puedo llevarla a su casa. 

    Esas eran las palabras precisas que estaba esperando, las que me llenaron de felicidad. Tendría un pequeño espacio con él. No podía desperdiciarlo, pero tampoco quería sonar desesperada. ¡Vaya problema! 

    —No es necesario que se moleste, debe venir cansado—. Traté de bajarle el perfil a la situación. 

    —Bueno, si no quiere. 

    —Bueno, ya que insiste—. Me arrepiento de lo que dije. 

    No podía dejar pasar la oportunidad. Matías no es del tipo de hombres insistentes. Lo vi en su rostro cuando le dije que no. Así que debía remediarlo de inmediato. Abrí la puerta y me subí a su auto. 

    Llevábamos cinco minutos de camino y lo único que hablábamos era sobre el tráfico, sobre el clima y banalidades. Estar tan cerca de él coartaba por completo mi personalidad y, como si eso fuera poco, mi cuerpo me empezó a traicionar. 

    No había almorzado en la tarde porque aproveché el tiempo para avanzar en mi tesis. Tengo planes de entregarla al momento de terminar mi práctica. Eso ha generado estrés adicional y horarios de comida desordenados. Mi estómago comenzó a emitir ruidos producto del hambre. 

    Quería que me tragara la tierra en ese momento. No podía ser más vergonzosa la situación. 

    —Eso ¿Qué fue? —pregunta, sin mirarme. 

    —Mi estómago, lo siento—. Mis mejillas comienzan a arder. 

    —¿Acaso no ha comido o se siente mal? 

    —No almorcé, estuve avanzando en mi tesis. 

    —Ay, Catalina, usted es todo un caso. También tengo algo de hambre. Así que, si gusta y si no me encuentra muy insistente, podemos pasar a comer algo. 

    —Genial —digo excesivamente entusiasmada. 

    —¿Tanta hambre tiene? 

    —Lo siento, fue solo un impulso. 

    Esto era realmente mejor de lo que lo había planeado. Iría a comer con mi jefe, como yo, como Catalina. Chica enamorada se había desvivido en esfuerzos para conseguir que este hombre la tomara en cuenta y yo, en un encuentro "casual" consigo salir a comer con él. En este momento no puedo disimular mi felicidad. 

    Pasamos a un restaurante que estaba de camino. Era lejos el lugar más elegante que había pisado en mi vida y lo mejor era que estaba con él. Pedimos el menú y mientras esperábamos conversamos. 

    —Es un lugar hermoso —digo. 

    —Sí, además la comida es buena. 

    —Eso espero. 

    —Catalina usted es muy especial ¿Sabía? 

    —Especial… ¿Cómo? 

    —No lo sé, simplemente tiene un carisma particular, una suerte del mal y es algo torpe. Pero pese a ello, me agrada —comenta. 

    —No sabía que pensara eso de mí. 

    —Sé que a veces soy algo desagradable, pero es parte de mi trabajo. 

    —Yo ya me saqué esa imagen de usted. 

    —Lo agradezco. Cuénteme de usted ¿Qué hace después del trabajo? —me interroga. 

    —De momento no mucho, solo me dedico a terminar mi tesis. Quiero salir pronto de eso para ponerme a trabajar. 

    —Claro, verdad que quiere quedarse en Ryts —recuerda. 

    —Sí, pero bueno, igual estoy viendo otras alternativas. 

    —Me imagino, usted es muy profesional, pese a todo. Le irá bien en lo que haga. 

    Esperaba en ese momento que me dijera que no siguiera buscando, que me contrataría o algo similar. Pero nada al respecto. La comida llegó y nos quedamos en silencio. Solo mencionando lo deliciosa que estaba. La hora avanzaba y se hacía tarde, así que Matías se apresuró a pagar para ir a dejarme. 

    Durante el camino retomamos la conversación. 

    —¿Usted con quién vive, Catalina? 

    —Con mi madre, aunque nunca está en casa. 

    —¿No tiene novio? Digo, si no le incomoda la pregunta. 

    Esa pregunta me toma por sorpresa. Jamás pensé que él fuera a preguntarme algo así. Pero pese a la sorpresa, me emociona profundamente que quiera saber sobre mi vida sentimental. 

    —No, estoy sola —confieso. 

    —Usted... 

    Pienso en preguntarle lo mismo, aprovechando su curiosidad, pero me detengo. No quiero incomodarlo, hacerlo sentir mal. 

    —¿Yo qué? 

    —Nada —me retracto. 

    No soy capaz de seguir preguntando, creo que él ha entendido porque me detuve y decide guardar silencio. Al llegar, me despido de él con un beso en la mejilla y le agradezco la invitación. 

    Mi corazón está hinchado de felicidad. Entro a la casa gritando y dando saltos de alegría por todo lo que ha ocurrido. Lo mejor era que se había interesado en saber mi situación sentimental y eso ya era un gran avance. No le era indiferente, yo era especial, a mi modo, pero especial para él. Ahora solo veía un problema para mí: el tiempo que me quedaba para conquistarlo de verdad. 

    





   





 

    VEINTIUNO 

      

    Al día siguiente irradiaba felicidad. Podía no tener un trabajo asegurado, pero había cenado con mi amor platónico, que cada vez estaba más cerca de mi realidad. 

    Decidí colocarme mi ropa nueva, ahora con mayor razón sabiendo que él había notado el cambio y le había gustado. Me maquillé ligeramente, me eché perfume, alisé mi cabello, que por primera vez llevaría suelto desde que estoy en la empresa. 

    Después de lo que había ocurrido el día de ayer, no tenía planeado nada nuevo. Tal vez le enviaría alguna frase de libro, acompañada de alguna canción cuando estuviera en mi casa. 

    Me topé con Matías en el pasillo y no pude evitar sonreír al verlo, pero al menos pude evitar suspirar. Pensé que luego de nuestra conversación de la tarde él sería, tal vez algo más cercano, me regalaría una sonrisa o demostraría algo más de cercanía conmigo. Sin embargo, mi risa se apagó de inmediato al ver que solo me saludo con un seco: "Buenos días, Catalina". 

    Sentí una enorme decepción, no le costaría nada ser amable conmigo, pero al parecer dentro del trabajo no se permite ningún gesto de cercanía con quienes somos sus empleados. Aun así, ese gesto altivo, frívolo se ve tan bien en él, creo que la perfección lleva su nombre. 

    Igual entiendo su actitud, sé que no quiere que le relacionen con nadie, que quiere mantener su autoridad, sobre todo, pero un poco de simpatía no le haría mal. 

    Vuelvo a mi puesto de trabajo, sin dejar que su indiferencia me afecte, pues cuando estamos en privado, sin nadie de la empresa, sé que él es distinto, más humano, preocupado, atento. Lo que veo en Ryts no es más que una fachada de jefe. En el fondo, todos tenemos una doble personalidad en algún momento, querámoslo o no. No podemos actuar siempre de la misma forma. 

    En la tarde, nos llamaron a la sala de reuniones junto a Ximena. Claudia, Matías y Rodrigo, el gerente, nos estaban esperando. Ambas habíamos entrado a Ryts en la misma fecha, así que terminábamos la práctica el mismo día. 

    Matías estaba sentado, leyendo unos informes. Como siempre, se veía perfecto con su semblante serio. Su mirada se alzó al sentirnos entrar y sus ojos azules coincidieron en una mirada fugaz, haciendo que mi alma comenzara a derretirse lentamente. 

    ―Deja de mirarlo de esa forma, o se dará cuenta de que te tiene loca ―susurró a mis oídos Ximena. 

    ―¿Qué? No digas locuras. 

    ―Es evidente que te gusta. Pero haré de cuenta que no lo sé. 

    Moví la cabeza en señal de negación. Ni siquiera me había percatado de lo evidente que era que Matías me fascinaba. 

    ―Adelante, tomen asiento ―dice Rodrigo. 

    Hacemos caso y nos sentamos frente a nuestros jefes. No sabía si lo que tenían que decirnos era algo bueno o malo, pero de seguro tendría que ver con el fin de nuestra práctica en Ryts. Claudia tomó la palabra. 

    ―Chicas, las hicimos venir a esta reunión para conversar respecto de su práctica profesional. Entendiendo que ya solo les queda esta semana. Es necesario que analicemos el trabajo que han hecho y lo evaluemos. 

    ―En general, nosotros como jefes directos ya hemos evaluado su desempeño en la empresa y queremos compartir lo que hemos concluido ―agrega Rodrigo. 

    ―En primer lugar, chicas quiero agradecer de parte de la empresa, el compromiso que han demostrado... ―habló Matías. 

    Aquellas palabras me sonaban a una despedida. Nos habían reunido para decirnos que lo habíamos hecho bien y muchas gracias, se pueden ir. Estaba en la sala sin poner atención a las palabras. Si me había sentido algo ansiosa por saber de qué se trataría la reunión, al escuchar el tono de voz de Matías, me había percatado cuál era el real sentido de la junta con los jefes de Ryts. 

    Como ya creía saber lo que diría, no me molesté en poner atención, más bien opté por mirar a Matías, que estaba encantador, pese a su cruel discurso de "hicieron todo bien, pero no las contrataremos". Intercambiaban los turnos de palabra para rescatar lo bueno de nuestro trabajo, hablar de la evaluación que enviarían a la universidad y otros detalles. 

    De pronto, una frase de Matías me devuelve a la reunión, dejándome atónita. 

    ―En consideración con todo lo que ya hemos mencionado y teniendo en cuenta el inminente crecimiento de la empresa, es que hemos decidido que una vez terminada su práctica, ustedes pasen a formar parte de manera definitiva de Ryts. 

    Ambas agradecimos la oportunidad y luego nos entrevistamos en privado con Claudia, para conversar sobre los detalles del contrato. 

    Ahora me doy cuenta de que siempre soy muy pesimista y no creo tener nada de suerte. Aunque esto no tiene que ver son suerte, sino con el desempeño que he tenido y me hace muy feliz saber que Matías, mi Matías lo valora. Solo espero que no haya sido muy influenciado por lo que yo he dicho. 

    Llamé a mi madre para contarle la noticia y después del trabajo me encontré con Sebastián, a quién también le conté sobre mi nuevo puesto de trabajo. 

    ―Eso lo tendremos que celebrar. 

    ―Claro, es lo mejor que me ha pasado últimamente. Aunque para una celebración de verdad, esperaré mi primer sueldo. 

    ―Me alegro mucho por ti―. Me dio un abrazo. ―¿Y cómo te ha ido con lo de la conquista? Últimamente no me has dicho nada. 

    ―Eso va para largo. 

    ―Tengo una idea entonces. 

    ―¿Cuál? 

    ―¿Qué te parece si festejamos que te quedas en Ryts el viernes en la noche y me cuentas? 

    ―¿Solos? 

    ―Sí, ¿Cuál es el problema? Somos amigos. 

    ―Claro, tienes razón. Después ya celebraré con todos mis amigos. Ahora me tengo que ir, pero nos juntamos el viernes después del trabajo para conversar y celebrar. 

    ―Bueno. 

    Me dio un beso en la mejilla y me alejé de él. 

    En la noche, tal como tenía planeado, le envié una canción y el poema "Táctica y estrategia" de Benedetti. Eso era algo pretencioso, pero no me importaba, al fin y al cabo, él aún no sabe quién soy. 

    El resto de la semana, no estuve inspirada para hacer nada más. Tampoco hubo grandes avances con Matías. Solo intercambiamos algunas palabras sobre el trabajo y nada de mayor importancia. 

    El viernes a las seis de la tarde en punto, di por finalizada mi práctica y ahora, para mí partía una nueva etapa en mi vida laboral. Me fui directo a mi casa, tenía que arreglarme para salir con Sebastián, seguro que él me daría una mejor opinión de mi situación y probablemente más de algún buen consejo. 

    





   



  

    

 


     VEINTIDÓS 


       


     Opté por colocarme un vestido para salir y unos zapatos negros de tacón, como solo beberíamos y conversaríamos, no importaba que llevara tacos, no me caería si estaba sentada toda la noche. 


     Sebastián llegó pasadas las diez de la noche, se veía particularmente atractivo, a pesar de su look casual. Llevaba unos jeans claros, camiseta blanca y una chaqueta de cuero negra. Era precisamente lo opuesto a mí, pero no me importaba. 


     Tomamos un taxi y nos fuimos a un club. Pedimos unos tragos y una tabla. Me contó sobre sus conquistas del último tiempo y de sus intenciones de irse de la ciudad. Luego vino mi turno para contarle lo que había pasado con Matías la noche del lunes. 


     Le hablé de nuestra cena, de las veces que me había ido a dejar a casa y de todo lo que yo había hecho por él. 


     ―¿Cuándo piensas decirle lo que sientes? 


     ―No lo sé. 


     ―¿Cuándo lo vas a saber? 


     ―Cuando él demuestre un poco de interés. Supongo que llegado el momento sabré que debo decirle mis sentimientos. 


     ―Pero lo conoces hace cinco meses. ¿Cuánto más pretendes esperar? ¿No crees que ya has hecho demasiado por él y no has visto resultados? 


     ―No lo sé, ya te lo dije―. Hablar con Sebastián, siempre me hacía pensar en cuál debía ser mi próximo paso a seguir. 


     ―Bueno, tú sabrás cuánto más debes esperar. 


     Seguí contándole más detalles de nuestros encuentros y de las locuras que había hecho. Ambos nos reíamos, mientras pedíamos uno y otro trago. Al parecer teníamos demasiado qué hablar. 


     ―¿Te puedo hacer una pregunta? ―dice Sebastián. 


     ―Claro ―respondo. 


     ―¿Cuánto tiempo llevas sola? 


     ―Un poco más de dos años. 


     ―¿y no sientes la necesidad de estar con alguien? 


     ―Siento la necesidad de estar con Matías. Es obvio. 


     ―No me refiero a eso, digo estás sola, yo no podría pasar tanto tiempo solo. 


     ―Tú eres un libertino. Pero sé a qué te refieres. Hay ocasiones en que siento la necesidad de estar con alguien, de que me abracen, de que me besen, me acaricien, en fin. Ya sabes. Cosas de pareja. Pero si no estoy con quien quiero, no me interesa estar con nadie más. Supongo que, con mi mala suerte en el amor, todavía tengo mucho más que esperar. 


     Me quedé pensando en lo que Sebastián me dijo. Realmente dos años de soledad es mucho tiempo. Probablemente, jamás estaría con Matías, aunque eso no me haría desistir aún de conquistarlo. 


     Para los hombres es más sencillo, si no están con la persona que quieren tienen miles de aventuras y nadie los tacha de fáciles, liberales ni nada de eso. Yo he tratado de no ser comentario de nadie con mis relaciones amorosas, que no han sido muchas. 


     ―Creo que te equivocas―. Sebastián interrumpe mis pensamientos. 


     ―¿Cómo? ―pregunto confundida. 


     ―Tienes buena suerte, pero eres tan pesimista que no la ves. Siempre esperas que todo resulte mal, no confías en lo que eres capaz de conseguir. Pero mira, cada una de las cosas que hiciste por Matías resultó, hasta el momento ni siquiera se ha enterado de que tú eres su enamorada secreta. Nunca nadie ha sabido que él sale con otra chica o la invita a cenar como a ti. Te ha ido a dejar dos veces a tu casa. ¿De qué mala suerte me hablas? 


     ―Sí, tienes razón, pero a pesar de eso, no he conseguido nada aún. 


     ―Tal vez lo estás haciendo de la forma incorrecta. El amor llega simplemente, no hay que forzarlo. Él se va a enamorar de ti, estoy seguro de eso, pues eres una mujer maravillosa, con una forma de ver la vida fuera de lo común. Tú deberías dejarte querer y que él te conquiste. 


     ―Si espero eso me saldrán raíces ―digo, burlándome. 


     ―Está bien darle un empujón a tu situación, pero si no sabe que eres tú, no va a ver lo hermosa que eres por dentro y por fuera. 


     ―Si le dijera que soy perdería la magia y estoy segura de que mi mala suerte haría lo suyo. 


     ―Sabes... tengo una idea. Vamos a ir a otro lado. 


     Eso me toma por sorpresa, pero lo sigo, confiando plenamente en él. En el fondo de mí, lo único que esperaba era que no me llevara a un motel. Ya le había dejado bien en claro que con la única persona que estaría en este momento es Matías. 


     Tomamos un taxi y cuando entramos en él, Sebastián le dijo al chofer que nos llevara al casino de la ciudad. 


     ―¿Qué? ¿Al casino? ¿Te has vuelto loco? Ya te dije que tengo mala suerte ―increpo. 


     ―Eso está por verse. Si te va mal en el juego, tienes altas probabilidades de que con Matías te vaya excelente. 


     ―Y si me va bien en el casino, de seguro debo olvidarme de él según tu teoría. 


     ―Muy bien, es un trato ―afirma Sebastián. 


     ―Estás más loco que yo. 


     ―Lo sé, por eso nos llevamos bien. 


     Llegamos al casino, decidimos jugar la misma cantidad de dinero. Yo en diez minutos había perdido más de lo que estaba dispuesta a apostar en el inicio, así que me retiré. Sebastián, en cambio, había triplicado lo que había apostado él y yo juntos. Cuando comenzó a perder decidió retirarse. 


     Nos acercamos a la barra y continuamos bebiendo por largo rato con lo que él había ganado jugando. 


     ―Ves, tú y yo somos muy opuestos. Tienes suerte con las mujeres y mira lo que has ganado hoy. Yo, en cambio, esta noche he sido un desastre. 


     ―Es solo cuestión de actitud, si tienes una actitud ganadora, las cosas te resultan bien. Debes confiar más en ti, en lo que puedes hacer ―afirmó. 


     ―Puede ser, pero de momento, con Matías no puedo dejar nada al azar. 


     ―Como quieras, veremos lo que pasa. 


     Después de varias horas bebiendo, comencé a sentirme algo mareada. Mi cuerpo me estaba avisando de que era hora de volver. Lo bueno era que en mi casa no habría nadie que me molestara en la mañana, podría dormir con toda tranquilidad y recuperarme. 


     Pagamos la cuenta y pedimos un taxi. Sebastián me iría a dejar a casa y luego se iría a la de él. 


     Al llegar nos bajamos del taxi y me percaté de lo mucho que me costaba mantenerme en pie. Sebastián me ayudó a buscar las llaves en mi cartera y a abrir la puerta, porque no hubo caso de que yo sola pudiese hacerlo. 


     ―Ya, ahora anda a acostarte, la pasé muy bien contigo esta noche. 


     ―Yo también ―aseguro. 


     Se acerca a mí y se despide con un beso en la mejilla. Me mira y sonríe. 


     ―¿Qué pasa? ―pregunto. 


     ―Nada. Solo... 


     Se acerca a mí y me toma de la cintura. Abro más los ojos y de pronto siento un cálido beso en los labios, que me dejó sin aliento. Fue un beso fugaz, pero que me encendió por completo. Lo jalé de la camiseta y lo atraje a mí. Lo besé nuevamente, de una forma tan intensa, que ya no recordaba cuándo había sido la última vez que había besado a alguien así. 


     Comencé a sentir que mi cuerpo ardía al contacto de sus manos, de sus labios. No me quería despegar de ellos. No sabía si era efecto del alcohol o del tiempo que había estado sola, pero lo deseaba, no quería detenerme y no lo hicimos. 


     Casi sin darnos cuenta, habíamos entrado a la casa y cerrado la puerta. Lo conduje hasta mi habitación, dejándonos llevar por el deseo del momento. 


     


    


    


  






 

    VEINTITRÉS 

      

    Al despertar, Sebastián ya no estaba a mi lado. El dolor de cabeza generado por la resaca era grande. No tenía ganas de levantarme, pero mi cuerpo me avisaba que tenía que ir al baño. 

    Salgo de la cama y me percato de que me había puesto el pijama. ¿Cuándo? Realmente no me acordaba. 

    Voy al baño y cuando vuelvo reviso mi celular. Tengo un mensaje de Sebastián. Me recuesto y reviso lo que tiene para decir. 

    "Fue una buena noche, pero no quiero complicarte. Si quieres repetir, depende de ti. Si no, podemos seguir siendo amigos como si nada hubiese pasado" 

    ―Genial ―pensé. 

    Continué durmiendo por otro rato, no tenía ganas de cuestionarme lo que había hecho durante la noche. No soy del tipo de chicas que hace estas cosas, pero ya estaba hecho y no lo podía remediar. 

    Me levanté casi a las dos de la tarde, cociné algo rápido y luego volví a la cama. No sabía si debía responder el mensaje de Sebastián, en realidad, aunque quisiera responder, no sabía exactamente qué era lo que debía decirle. 

    En situaciones como esta siempre me siento dividida. Un parte de mí, mi ángel bueno, me dice que no estuvo nada bien que haya estado con Sebastián si se supone que estoy enamorada de Matías. Aunque eso no se supone, es así. Que haya tenido sexo con un amigo no cambia los sentimientos que tengo por él. Al menos me permitió darme cuenta de que, pese a todo lo que pasó anoche, sigo pensando en mi querido jefe. 

    La otra parte de mí, mi ángel malo, se alegra de haber hecho esto. Llevo demasiado tiempo sola y nadie me asegura de que Matías va a estar realmente conmigo. Mi ángel malo me felicita y se ríe de mi ángel bueno. 

    Una sola cosa tenía clara: esto no se volvería a repetir. No lo volvería a hacer a menos de que desechara por completo la idea de estar con Matías, pero de momento, no puedo permitirme generar sentimientos por Sebastián, no más de lo que ya hay. Lo nuestro se quedará como amistad. 

    Tomo mi celular y respondo su mensaje. 

    "Tan amigos como siempre. Que tengas un lindo día". 

    Durante mi primer mes de trabajo, las locuras no cesaron, tenía que seguir llegando al corazón del hombre que realmente me importaba. Le envié chocolates, volví a dedicarle canciones, le escribí mensajes a diario, le envié un ramo de flores a la oficina, ante la mirada atenta de mis compañeros que se preguntaban quién sería tan osada como para hacer algo así. Yo misma fingí no saber nada del tema y pregunté a mis amigos si sabían algo. Escribí en una cartulina, con letras doradas que lo amaba y lo dejé entre sus cosas. 

    Matías durante todo el mes, siguió con la misma indiferencia de siempre. Frío, como si nosotros nunca hubiésemos salido a cenar, como si nunca hubiese ido a dejarme a casa y me hubiera preguntado si tenía novio. Me costaba comprender su actitud, siempre me consolaba a mí misma diciendo que era así por la muerte de su esposa. ¿Es que acaso alguna vez se le pasará el dolor de su partida? Probablemente no, pero esperaba que al menos pudiera darse una nueva oportunidad de amar. 

    Lo peor de todo es que él no ha reaccionado de ninguna forma a las cosas que he hecho y mientras más indiferente, mientras con más arrogancia me mira, siento que más lo amo. Al verlo pasar siento que mi mirada lo acosa, lo persigue. Cuando no lo veo, él ocupa todos mis pensamientos. 

    He soñado con él muchas noches. En cada sueño ocurren dos cosas: me descubre y me dice que me ama. ¿Será realidad alguna vez o solo un engaño de mi inconsciente? 

    Con Sebastián nos hemos juntado un par de veces, solos y acompañados. Hablamos una sola vez de lo que ocurrió y quedamos en que no se volvería a repetir. Él entendió mi postura sin discutir, lo que agradecí. 

    Fuera de las locuras para conquistar a mi jefe, el primer mes de trabajo ha sido genial, me siento feliz de formar parte de la empresa y el sábado saldremos Ximena y yo con los más cercanos de la empresa para celebrar nuestro primer sueldo. Tenemos planeado ir a bailar y beber mucho como recompensa el excelente trabajo que hacemos. Al menos eso es lo que nosotras creemos. 

    Por otro lado, empiezo a cuestionarme seguir con mi plan de conquista con Matías. Pienso que tal vez debería hacerlo como yo, no como una anónima chica enamorada, tal vez de esta forma consiga algo más que un par de mensajes de Matías. Pero solo pensar en acercarme a él y expresarle lo que siento me hace temblar de miedo. Este hombre me descoloca por completo, pues cuando pienso que avanzo un paso en la conquista, al día siguiente retrocedo dos. Es difícil seguir así. Muchas veces uno dice que está dispuesto a todo con tal de enamorar a alguien, pues después de intentarlo todo ¿qué más puedes hacer? ¿Realmente habré hecho todo? 

    El lunes, mientras nos tomábamos nuestro típico café del desayuno, Claudia comentó que Matías estaría de cumpleaños en dos días más. Normalmente se hacía un alto en el trabajo para celebrar el cumpleaños del jefe. Pero este año, nadie ha querido organizar nada, pues él, en algún momento, dijo que ya no tenía nada que celebrar. 

    ―¿Y no le van a hacer nada? ―pregunté a Claudia. 

    ―No lo sé, al menos yo no tengo nada en mente ―no quiero pasar a llevar sus decisiones. 

    ―Tienes razón. 

    Volvimos a la oficina y en mi mente no podía dejar de pensar en su cumpleaños. Sé que no tiene nada que celebrar, pero tiene que saber que yo sí me preocupo por él. Sabía que esta era la opción perfecta para demostrarle a Matías que yo puedo ser la mujer que se preocupe de él, que le entregue el afecto que tanto le hace falta a ese gélido corazón. Ya lo había decidido, yo organizaría algo, con o sin el consentimiento de los demás. 

    





   





 

    VEINTICUATRO 

      

    Comencé a pensar en lo que debía hacer para que el cumpleaños de Matías fuera algo sencillo, que no le trajera malos recuerdos y que a la vez no pasara inadvertido para el resto. 

    Armé un grupo de Whatsapp para organizar todo con la ayuda de los algunos compañeros. Sería algo en la cafetería, después del horario de trabajo, solo con los del área administrativa, que son los más cercanos. 

    El martes en la tarde Claudia me acompañó a comprar las cosas que necesitaba para el cumpleaños: torta, globos, algunas cosas para beber y para un pequeño cóctel. Durante la tarde con Carlos y Sebastián nos encargaríamos de ordenar todo para que fuera perfecto. Todos nos pusimos de acuerdo para no mencionar nada del cumpleaños hasta que fuera la hora de nuestra escueta celebración. Yo misma sería la encargada de ir a buscar a Matías cuando todo estuviese listo, además de encargarme de que no se fuera sin participar de la celebración. 

    Como siempre tenía el miedo de que algo no resultara como corresponde, que tal vez Matías se fuera antes o cualquier otra cosa. Me había dicho a mí misma que esto sería lo último que haría por tratar de conquistar a este hombre y si con el cumpleaños, no lograba que se acercara a mí, que me manifestara un poco de sus sentimientos, jamás volvería a intentar nada más. 

    El día del cumpleaños, Matías se veía particularmente triste. No se presentó en la cafetería durante el desayuno y se mantuvo en su oficina prácticamente todo el día sin salir. Extrañaba verlo en los pasillos, admirar aquel rostro hermoso y su cuerpo de ensueño. Pienso en qué es lo que debería hacer yo para calmar su tristeza, hacer que por alguna vez sonría y olvide momentáneamente su sufrimiento. 

    Solo esperaba que con la celebración sorpresa de su cumpleaños, pudiese al menos verle sonreír por un instante. 

    En la tarde me escapé un rato de la oficina para poder preparar todo para el cumpleaños. Solo esperaba que Matías no notara mi ausencia, aunque Claudia y Ximena me cubrirían. 

    Cuando faltaban algunos minutos para las seis, subí a la oficina y les pedí a todos que fingieran que se iban. Algunos pasaron a despedirse de Matías, como todos los días para decirle que se iban a casa. Luego de quince minutos no quedaba nadie más que yo en la oficina. Ximena me envió un mensaje, diciéndome que todo estaba listo, que simplemente faltaba que Matías bajara. Tenía que tener una buena excusa para que él decidiera acompañarme, tendría que ser muy convincente. 

    Busqué en mi cartera el regalo que le había comprado y decidí llevarlo en ese momento. Me acerqué a la oficina y me paré en la puerta, esperando que él me viera. La mano en la que sostenía el regalo la puse en mi espalda para que él no lo pudiese ver. 

    ―Catalina, ¿Aún acá? ―dijo extrañado. 

    ―Sí, igual que usted. Ya no queda nadie, pensé que estaba a punto de irse. 

    ―La verdad es que no es un buen día, no tengo ganas de irme aún. 

    ―Entiendo. En mi caso, yo no podía irme sin antes hablar con usted. 

    ―Claro, adelante. Dígame lo que necesita. 

    Me paré frente a su escritorio. La mirada atenta de Matías me puso nerviosa. Mi corazón comenzó a latir agitado. Era la primera vez que le habría un obsequio en persona, mirando directamente a aquellos hermosos ojos azules que hoy develaban una tristeza profunda. 

    ―Tome asiento. 

    ―No, gracias, es algo breve. 

    ―Bueno, dígame. 

    ―Sé que no tenemos mucha confianza y que tal vez no nos conocemos mucho. Pero alguien me dijo que hoy era su cumpleaños y siento que un día como este no puede pasar desapercibido. Así que le compré un pequeño obsequio. 

    El gesto en la cara de Matías cambia, se puede apreciar en él la sorpresa al escucharme. Le paso el regalo y él lo acepta. 

    ―No era necesario. Yo les pedí a todos que no se preocuparan por hacer nada. Las celebraciones no son lo mío en este momento, sobre todo las de mi cumpleaños. 

    ―¿Por su esposa? ―pregunté ―disculpe lo imprudente de la pregunta ―agregué. 

    ―La conocí en mi cumpleaños, hace algunos años atrás. 

    ―Lamento traer a su memoria recuerdos dolorosos. 

    ―Eso no me duele, Catalina, lo que me duele es que ya no esté. Pero no quiero hablar de eso. 

    ―Entiendo, lo siento. 

    ―No te disculpes, no es necesario ―afirma. 

    ―Entonces, abra el regalo. 

    Matías me miró y me regaló una pequeña y hermosa sonrisa. Con eso ya me daba por pagada. Abrió el regalo y lo miró detenidamente. 

    ―Es una réplica pequeña de su auto. Hace unos días lo vi en una tienda y recordé las veces que me ha ido a dejar en él a mi casa. Usted ha sido muy amable conmigo ―expliqué. 

    Matías volvió a sonreír. Su sonrisa iluminaba su rostro, le daba la perfección que a veces faltaba en él. Me sonrojé al recordar las veces que él me había pillado cerca de su casa. 

    ―Es un bonito detalle, Catalina, muchas gracias. 

    ―De nada. Una última cosa ―dije. 

    ―Dígame. 

    ―¿Me permite darle un abrazo de cumpleaños? 

    Sentía que mi osadía estaba superando los límites permitidos, pero era una excelente excusa para poder abrazarlo, sentir su exquisito aroma cerca de mí, sentir sus brazos rodeándome por un instante y desear que sea eterno. 

    Matías me miró extrañado y luego asintió. Me acerqué a él y lo abracé con más efusividad de lo que debía. Él me miró extrañado nuevamente, así que me disculpé por mi gesto excesivamente afectuoso. 

    ―Ya me voy. Lo dejo para que continúe trabajando. 

    ―Bueno, creo que también me iré pronto ―agregó. 

    ―Adiós. 

    Caminé un par de pasos y recordé el sentido real de mi visita: tenía que llevarlo a la cafetería. 

    ―Matías. 

    ―¿Qué? 

    ―Ya que no es un buen día y no quiere llegar pronto a casa, tal vez le gustaría tomar un café conmigo, en la cafetería de la empresa. ¿Qué dice? 

    ―Ay, Catalina, usted es tan especial a veces, no sé cómo lo hace pero su forma de ser tan preocupada realmente me descoloca. 

    ―Solo diga que sí y ya. Digamos que es mi forma de compensar mis malas palabras al inicio, cuando creía que era un jefe gruñón. 

    ―¿Qué voy a hacer con usted, Catalina? 

    ―Tomarse un café, supongo. 

    Con una leve sonrisa en el rostro, tomó su chaqueta y su maletín, cerró la oficina y nos fuimos a la cafetería de la empresa. Mientras tomaba sus cosas, aproveché de mandarle un mensaje a Ximena para decirle que ya bajábamos. 

    





   





 

    VEINTICINCO 

      

    Tomamos el ascensor para bajar a la cafetería. Sin querer él quedó frente de mí. No puede evitar posar mi vista en sus ojos, mirarlo de frente. Sé que cualquiera se daría por enterado de lo que siento al recibir una mirada como la que yo le di. Así que esbocé una sonrisa y luego me miré en el espejo, verificando que mi maquillaje estuviera en su lugar. 

    Mientras caminamos a la cafetería él me empezó a preguntar por mi primer mes de trabajo, yo le comenté lo bien que me sentía trabajando en la empresa y algunos detalles de mi labor. Al llegar a la cafetería, me abrió la puerta y luego el resto de mis compañeros gritó: "Feliz cumpleaños". Matías se quedó paralizado un rato y luego me miró. 

    ―¿Tú tienes algo que ver en esto cierto? ―preguntó Matías. 

    ―Solo un poco ―respondí. 

    Mis compañeros saludaron a su jefe y luego nos sentamos. Matías se colocó a mi lado, lo que me hacía la mujer más feliz del mundo en ese momento. Él no sabía lo que significaba este pequeño gesto amable para mí. Si bien él se preocupó de conversar con todos, el hecho de tenerlo a mi lado, me hacía soñar con la posibilidad de que siempre fuera yo la que estuviera a su lado. 

    Mientras estaba con Matías, pude ver a Sebastián coqueteando con una secretaria de la empresa. Me quedé un rato mirando las estrategias que Sebastián utilizaba para conquistarla. Cada vez se acercaba más a ella, le sonreía, la acariciaba y quizás qué cosas le decía que ella se veía algo sonrojada. Matías se percató de que lo estaba mirando. 

    ―Ese chico no pierde oportunidad, no es la primera vez que lo veo así ―comentó. 

    ―Tiene suerte con las mujeres ―mencioné. 

    Después de servir la torta, Matías agradeció la celebración a todos y comenzó a despedirse de mis compañeros que se estaban retirando. Habían sido casi dos horas de celebración. 

    Cuando Claudia y Ximena se quisieron ir, se acercaron para despedirse de Matías. Yo me aparté un rato y me puse a conversar con Carlos sobre la celebración del sábado, de mi primer mes de trabajo. Mientras hablaba con él, me percaté de que Matías comenzó a despedirse de todos los que quedaban. Asumí que mi tarde de felicidad junto a él se había acabado, así que esperé que él se nos acercara para despedirse. Sin embargo, fue lo último que hizo. 

    ―Carlos, muchas gracias por todo. Nos vemos mañana―. Extendió la mano a mi compañero y de despidió de él. 

    ―No fue nada, disfrute su día. Nos vemos mañana ―respondió Carlos. 

    ―Catalina ―dijo Matías. 

    ―Sí. 

    ―Vamos, la iré a dejar a su casa ―ordenó. 

    No podía creerlo, para cerrar el maravilloso día él me estaba diciendo que me iría a dejar a casa. No sé qué tenía en mente, pero fuera lo que fuera, era lo más genial del mundo para mí. Tendría más tiempo para estar con él, esta vez a solas. Carlos quedó mirando con cara de incrédulo, al igual que nuestros compañeros cuando me despedí de ellos a la distancia. No podía evitar sonreír como una idiota al estar cerca de él. 

    Salimos al estacionamiento y nos subimos al auto. Antes de ponerlo en marcha, Matías comenzó a darme las gracias. 

    ―Catalina, quiero darte las gracias por todo lo que haces por mí, sin ti estoy seguro de que este día no habría sido el mismo. 

    ―No fui solo yo, también mis compañeros. 

    ―Claudia me dijo que fue tu idea, que tú organizaste todo. No sé por qué lo haces, pero de verdad agradezco todo el esfuerzo que pones. 

    Al oír sus palabras, me sentí levemente avergonzada, tal vez él, en el fondo, entendía el sentido de todo lo que yo hacía por él, podía darse cuenta de lo enamorada que estaba e intentaba corresponder, de alguna forma, lo que yo hacía por él. 

    Echó a andar el auto camino a casa, mientras nuestra conversación continuaba. 

    ―Usted se merece esto y más ―le respondí ―¿por qué quiso ir a dejarme ahora? Podría haber tomado un colectivo. 

    ―Porque así podía agradecerle a solas lo que ha hecho hoy. 

    ―¿O sea que quería estar a solas conmigo? ―pregunté. Luego de decir eso me arrepentí. A veces hablaba demasiado y preguntaba cosas que no debía. 

    ―¿Qué? ―dijo mi jefe, confundido. 

    ―Olvídelo. Ya sabe que a veces soy un poco torpe. 

    ―Bueno, lo olvidaré. 

    ―¿Puedo preguntarle algo más o menos personal? 

    ―Pregunte, Catalina. 

    ―¿Usted cree que podría amar a otra mujer que no sea su esposa? 

    La pregunta estaba completamente fuera de lugar y era atrevida en exceso, pero correría el riesgo de que Matías se enojara conmigo, con tal de saber la respuesta. De eso dependía lo que pudiera hacer a futuro. 

    ―Esa pregunta no es más o menos personal, es absolutamente personal, Catalina ―reprochó. 

    ―Lo siento. 

    ―¿Por qué me pregunta eso?―. Al parecer evadiría la pregunta. 

    ―No lo sé, usted me preguntó si yo tenía novio. 

    ―Lo sé. 

    ―Ha pasado más de un año y bueno, no sé. Simple curiosidad. Si no quiere o es muy incómodo no responda ―manifesté, rogando que sí respondiera. 

    ―Está bien. Es algo incómodo, no podría decir nada con certeza aún, Catalina. El dolor de perder a un ser querido no es algo que se alivie con el tiempo, sino que es algo con lo que uno tiene que aprender a vivir. En mi caso, aun no aprendo a vivir con ese dolor, por lo que creo, que de momento no podría estar con nadie más. 

    ―¿Eso significa que no le interesa nadie? ―insistí. 

    ―Tal vez sí, no estoy seguro. 

    ―Pensaba que era un hombre seguro de sí. 

    ―Otra vez se equivoca conmigo, Catalina ―aseguró. 

    ―¿Alguien de la empresa? 

    ―Usted es demasiado curiosa―reprocha. 

    ―Lo siento. 

    Matías se estaba molestando con tanta pregunta, así que decidí quedarme callada por un momento. Ya estábamos cerca de mi casa y yo deseaba que por algún motivo extraño, nos demoráramos más, prolongar lo más posible el regreso a casa para así poder estar con él más tiempo. Pero no, ya era algo tarde y las calles estaban despejadas, el tránsito era expedito así que en unos minutos llegamos a mi casa. 

    Matías detuvo el auto y nuevamente me dio las gracias por lo que había hecho. Yo aún tenía muchas dudas, así que se me había ocurrido algo que tal vez lo haría confiar más en mí. 

    ―Matías, muchas gracias por traerme. 

    ―De nada, usted hace mucho más por mí y por la empresa. 

    ―Lo de la empresa es parte de mi trabajo, lo que hago por usted no. 

    ―¿Por qué lo hace, Catalina? 

    Aquella era justo la pregunta que no quería responder, en menos de dos segundos tenía que idear una respuesta inteligente que no me delatara. Aunque pensé que podía ser la opción perfecta de decirle lo que siento. 

    ―No lo sé, simplemente me nace ser así. 

    ―Usted es una linda persona, Catalina. Me alegra de que esté en Ryts. 

    ―Gracias. Matías, el sábado celebraremos mi primer mes de trabajo con algunos compañeros, tal vez podría ir con nosotros, si quiere y si no tiene nada más importante que hacer. 

    ―Gracias por la invitación, pero no sería una celebración si están con el jefe. Tal vez en otro momento. 

    Tenía razón y yo lo sabía, pero al menos debía intentar aproximarlo más a mí. Me acerqué a Matías y le di un beso de despedida. Me bajé del auto, un poco frustrada por no haber obtenido las respuestas que esperaba, pero aun así estaba feliz por todo lo que había logrado hoy. 

    Volteé para mirarlo una vez más. Él bajó el vidrio del auto y me habló. 

    ―Catalina. 

    ―Sí. 

    ―La chica no es de la empresa ―confesó y se marchó. 

    Todo lo lindo que había ocurrido durante la tarde, se había manchado con esa respuesta. Ya había alguien en su corazón y definitivamente no era yo. 

    





   





 

    VEINTISÉIS 

      

    Aquellas palabras me habían destrozado por dentro. Todo mi esfuerzo, meses haciendo distintas locuras para poder lograr que su corazón se abriese para mí y simplemente había sido para otra. Pero ¿Quién era esa otra? ¿Sería posible que esa otra fuera Chica enamorada? Si fuese así aún hay esperanzas, pero ¿Cómo saberlo? 

    Por más que pensaba en distintas ideas, solo logré encontrar una solución: escribirle a Matías. Esta vez no sería como los otros mensajes, serían palabras de despedida. Si él no responde, asumiré que no soy yo en ningún sentido, pero si responde, sea lo que sea, veré una luz de esperanza para continuar. 

    Encendí mi computador y abrí el correo electrónico. En todo este tiempo solo había recibido dos mensajes de Matías, los únicos que aparecían en mi buzón de entrada. 

    Comencé a redactar. Como siempre escribí distintos mensajes y luego los borraba. Necesitaba encontrar las palabras adecuadas para Matías, conociendo su carácter, no era sencillo llegar a él.  

    Matías: 

    Creo que me he equivocado, al parecer es algo común en mí. Pensaba que al menos valorarías el esfuerzo que he hecho por ti todo este tiempo. Pero, entregarle tanto de mí a alguien que no me responde, es como gritarle al viento. No he dejado de amarte, sin embargo, no puedo seguir dialogando con el vacío. Necesito tus palabras, una respuesta, necesito que me des alguna luz de esperanza para continuar. 

    Si decides responderme, me harás infinitamente feliz, de lo contrario, esta será la última vez que escriba. Sé que ya he dicho antes esto, pero te aseguro que ahora es verdad, no quiero dar todo por alguien que jamás dará nada por mí. 

    Tú decides si esto es un adiós o un hasta luego. 

    Chica Enamorada. 

      

    Luego de enviar, decidí ir a acostarme, había sido un día de muchas emociones y no quería esperar por una respuesta que probablemente nunca llegaría. 

    Al día siguiente, lo primero que hago es abrir mi correo, para verificar si es que hay alguna respuesta. Tal como lo pensaba no hay nada, aunque quise darle el beneficio de la duda a Matías. Tal vez se había quedado dormido al llegar a su casa y no había revisado el correo, quizá lo haría en la mañana. ¿Cuánto podría esperar por la respuesta? Decidí que hasta el sábado. 

    Me fui al trabajo, con poco ánimo. Después de la confesión de Matías, sentía que ya no podía tener las mismas ganas de trabajar en Ryts. Me he esforzado tanto porque me note siendo yo o siendo la chica de los mensajes anónimos, que ahora lo único que siento es decepción. 

    De todas formas, si no me responde, esto al menos cortará las esperanzas de raíz. Una vez escuché que el tener esperanzas no te deja avanzar, te mantiene detenido ante la posibilidad de algo que tal vez nunca ocurra. Si ya no tengo esperanzas de estar con él, irremediablemente sufriré, pero también podré continuar con mi vida, buscar nuevas opciones para mí. 

    Al llegar a la oficina, tanto Claudia como Ximena me estaban esperando en la puerta. Decididas a atacarme con preguntas respecto de lo que había ocurrido con mi jefe. 

    ―Catalina, vas a tener que contarnos todo lo que pasó con el jefe ―dice Ximena. 

    ―Sí, nos morimos por saber los detalles. Queremos absolutamente todos los detalles ―agregó Claudia. 

    ―¿Detalles de qué, si no pasó nada? ―aseguro. 

    ―¿Cómo que nada? Matías nunca, desde que estoy en esta empresa, había tratado a alguien así como te trató a ti. O sea, se sentaron juntos, te fue a dejar a tu casa. Por favor, no me digas que no pasa nada entre ustedes ―señala Claudia. 

    ―¿Qué? ―digo, espantada. 

    ―Estoy segura de que le gustas ¿A ti también te gusta? ―pregunta Ximena. 

    ―Paren por favor, no es lo que imaginan. Solo conversamos un rato y si me llevó fue porque tú ―señalo a Claudia― le dijiste que había sido idea mía lo del cumpleaños. 

    ―Pero si fue idea tuya ―reclama Claudia. 

    ―Lo sé. Él solo sintió que debía compensarme de alguna forma y decidió ir a dejarme―aclaro. 

    ―¿Entonces no pasó nada? ―interroga Ximena. 

    ―Nada de nada, ahora dejen el interrogatorio, que no estoy de ánimo. 

    ―Pero igual te gusta ¿cierto? ―insiste Ximena. 

    La miro con odio y me alejo. Sé que ambas murmuran por un momento y luego van a sus lugares de trabajo. Al rato, aparece Matías en la oficina. Como siempre saluda con un vago "buenos días" y luego se encierra en su oficina. Es extraño que cierre la puerta, pero lo agradezco, no quiero tener que verlo, no después de lo insistente que fui con las preguntas de ayer. 

    El resto de la semana sigo esperando alguna respuesta de su parte, sin embargo, espero en vano. Decido mentalizarme en lo de la celebración para que así no duela tanto el rechazo de Matías. 

    Conmigo en la empresa tampoco ha cambiado mucho, sigue siendo el mandón y frívolo jefe de siempre. No puedo evitar mirarlo aunque ahora me duela, porque sé que quiere a otra. Hubiese preferido que aún siguiera siendo fiel al recuerdo de su esposa, porque tener que competir con una chica de verdad, será una batalla que nunca ganaré. Quién sabe cómo es ella. Seguramente debe parecerse a su esposa, debe tener físico de modelo, ser rubia de ojos azules, alta y con un cutis de porcelana. ¿Cómo saber quién es la otra? 

    Ante tanto cuestionamiento, decidí tomarme un respiro, un relajo. Ahora que tenía en mis manos mi primer sueldo, podía hacerlo sin preocuparme de no tener dinero para pagarlo. Fui al salón de belleza para hacerme un nuevo corte de pelo y unas mechas rubias, un cambio pequeño, pero que me hiciera ver distinta, aprovechando además, de lucir bien en mi celebración. 

    A las once de la noche, Claudia pasó a buscarme y nos fuimos juntas a la discoteca. Mientras conversaba con mis amigos, me llegó un mensaje de texto. 

    "Eres una excelente trabajadora, disfruta esta noche, te lo mereces. Lamento no acompañarte. Matías" 

    Leer aquellas palabras, lejos de hacerme sentir feliz, hacían que el dolor aumentase más,  que sintiera que todos mis esfuerzos habían sido en vano. Lo peor era pensar en las palabras que él había escogido para escribirme, tan frías como su personalidad, como su corazón. Ya no me importaba que él hubiese pensado en mí por un solo instante y me hubiese mandado un mensaje. No era más que una forma de agradecerme, de no sentir que era malo conmigo, cuando realmente es la maldad encarnada en una persona. 

    «Tal vez estoy exagerando, realmente es muy probable». 

    Decidí guardarme mi orgullo y responderle amablemente. Aunque solo escribí: "Gracias Matías, que descanses". 

    Sebastián notó que algo me pasaba y decidió sacarme a bailar. Cuando estuvimos cansados, nos sentamos a conversar. Nuestros amigos aún seguían en la pista de baile, así que estábamos solos. 

    ―¿Por qué hace un rato estabas tan rara? ¿Pasó algo? 

    ―Sí, es Matías, me escribió un mensaje ―le conté. 

    ―Pero esto es genial. 

    ―Lo sería si él no me hubiese confesado que le gusta alguien. 

    ―¿Qué? ¿Cuándo te dijo eso? ―preguntó incrédulo. 

    ―El día de su cumpleaños. 

    ―¿Y qué piensas hacer? 

    ―Desistir. Sebastián, ya he probado todo lo que está a mi alcance para conquistarlo de buena forma. No voy a seguir intentando. 

    ―¿Estás segura? 

    ―Sí, completamente. El único recurso que me queda es pasearme semi desnuda frente a él para que me vea y no lo voy a hacer. 

    ―Podrías hacerlo frente a mí entonces. 

    ―No seas ridículo, hablo en serio. 

    ―Ya, está bien. Yo creo que hay un recurso que no has utilizado ―comentó. 

    ―¿Qué cosa? 

    ―Sacarle celos. 

    ―Pero ¿cómo le voy a sacar celos a alguien que no está interesado en mí? 

    ―Si no lo intentas... ¿Cómo vas a saber si siente algo por ti? Todo lo que has hecho ha sido en el anonimato. ¿Qué pasaría si él te ve con otra persona o si sabe que tienes novio? 

    ―No pasaría nada ―afirmo muy convencida.  

    ―¿Cómo puedes estar tan segura? Él se sentó contigo en el cumpleaños, te ha invitado a cenar, te ha llevado a la casa en tres ocasiones y, hasta donde yo tengo entendido, él jamás hace ese tipo de cosas por nadie. 

    ―Ha sido amable conmigo ―aclaro. 

    ―Como hombre te digo, si no sintiera nada por ti jamás haría eso. 

    ―No lo veo de esa forma. 

    ―Eres terca ―reclama. 

    ―La más terca ―aseguro. 

    ―Busquemos la forma de probar, si no resulta, no pasa nada. 

    ―¿Qué tienes en mente? ―interrogo inquieta. 

    ―Ya vas a saber. Si esto no resulta, pues ya no sigas intentando. Pero si resulta tendrás que invitarme a beber alguna noche. 

    ―Está bien, ahora vamos a bailar. Estás realmente loco. 

    ―No tanto como tú. 

    ―Eso es cuestionable. 

    Me tomó de la mano y nos fuimos a la pista de baile. Aquella idea me parecía algo descabellada, pero Sebastián tenía razón, no tenía nada que perder, pues entre Matías y yo no había nada. 

    





   





 

    VEINTISIETE 

      

    Luego de beber por un rato y bailar, Sebastián me deja sola para ir al baño. Yo aprovecho ese momento de soledad y, en un arranque de locura, tomo mi celular y redacto un mensaje para Matías. Dudo por un rato si enviarlo o no. Bebo un tequila golpeado y luego lo envío. Muero de risa al sentir que estoy haciendo una travesura de la cual me voy a arrepentir después. 

    "Matías, esta noche no tiene sentido si no estás tú, seas mi jefe o no, solo contigo la pasaría bien". 

    Pienso que si yo tuviese un cargo político importante, inventaría una ley para prohibirle a la gente que bebe alcohol, que llame o mande mensajes en estado de ebriedad. Eso solucionaría muchos problemas de la sociedad. Cinco minutos más tarde, me llega un mensaje de Matías. 

    «Claro, los mensajes míos los responde en menos de cinco minutos, pero los de chica enamorada no los responde nunca». 

    Tomo el celular y leo. 

    "Espero que hayas visto qué hora es. No bebas tanto. Te aseguro que yo no soy una buena compañía." 

    Pienso que toda la culpa la tiene su jodida esposa y la otra que se interpuso entre nosotros. Bebo otro tequila. No me importa que sean casi las cuatro de la madrugada, aunque sea por cansancio tendrá que pensar en mí. Decido redactar un nuevo mensaje, pero llega Sebastián. 

    ―¿Qué estás haciendo, Catalina? 

    ―Nada ―respondo con una sonrisa. 

    ―¿Nada? ¿A quién le escribes a esta hora? 

    ―Em... 

    ―No me digas que a... 

    ―Lo siento ―digo y cierro los ojos como si me fuese a castigar. 

    ―No, Catalina, esta no es la forma. Vamos dame ese celular, yo lo guardaré, por el bien de tu integridad cuando estés sobria. 

    Se lo entrego, poniendo cara de niña inocente. Él lo guarda en el bolsillo de su pantalón y luego de eso me toma de la mano y me lleva nuevamente a pista de baile. 

    Nos quedamos en la discoteca hasta que cerraron. Pese a haberme divertido con mis amigos, no dejé de pensar en ningún momento en Matías. Ese hombre había llegado para quedarse en mi vida, o más bien en mis pensamientos, aunque él no hiciera nada para estar conmigo. 

    Al volver a mi casa, no hacía más que pensar en él. En todo lo estúpida que he sido este último tiempo tratando de conquistar a quien no se puede ni se debe. Lo supe desde el primer instante en que lo vi: ese hombre no sería para mí. 

    Luego recordé la idea de Sebastián, sacarle celos a Matías. ¿Cómo un hombre de hielo como él va a poder sentir celos? Definitivamente era una mala idea. No me prestaría para eso. Nunca quise que Matías me viera como una chica fácil, muy por el contrario, cada detalle que tuve con él, cada obsequio, cada mensaje fue pensado para hacerle ver que él es especial para mí y que yo solo estoy disponible para él y nadie más. Intentar sacarle celos inconsecuente de mi parte. 

    Dejé mis locos pensamientos de lado y me puse a dormir, el efecto del alcohol y el trasnoche ya me estaban pesando. 

    Desperté pasadas las tres de la tarde, no podía creer todo lo que había dormido. Pero no me importaba. Como la mayor parte del tiempo, hoy nuevamente estoy sola en casa y nadie se molestará en preocuparse por la hora a la que me levanto un domingo después de ir a bailar. 

    Tomo el teléfono y voy al baño. Esa costumbre forma parte de mis locuras. Mientras hago mis necesidades reviso mis mensajes, mis redes sociales o simplemente juego. Empiezo por ver mis mensajes y me encuentro con otro más de Matías. ¿Qué le habrá dado a este hombre ahora por escribirme mensajes? ¿Acaso será él quien me va a acosar ahora? ¿Quién entiende a este hombre? 

    "Buenos días Catalina, espero que haya tenido una excelente celebración. Sé que hubiese preferido que la acompañara, pero no puedo, no tengo ánimo de fiestas, solo la arruinaría. Descanse, nos vemos mañana". 

    Este hombre me está volviendo loca de verdad. Primero me tutea y ahora me trata de usted. Ya ni siquiera me importa que me haya escrito, todo lo hace por cortesía, porque se siente comprometido con lo del cumpleaños. Pasados unos días, volverá a ser tan frío y duro como siempre. Volverá a ser el jefe mandón. Ignoro el mensaje y decido no responder. Que sepa lo que se siente que no te respondan un mensaje. 

    El día lunes en el desayuno, Sebastián me pregunta si aún estoy dispuesta a seguir conquistando a Matías. Yo le recuerdo que ya no tengo ganas ni ideas de qué hacer con él. Le comento lo del mensaje y él piensa que algo de interés debe tener Matías en mí. 

    Vuelvo con mis compañeros al ver que Matías se asoma a la cafetería, es un impulso inmediato, como si quisiera que él no me viera con Sebastián. 

    Como todos los días, él solo saluda a la distancia con un seco "buenos días". Se sienta en su típico lugar junto a la ventana. No puedo despegar mi vista de ese hombre. Hubiese sido una ilusión tan linda amarlo y que me amara, pero ya estaba bueno de juegos, no podía continuar así. 

    La mirada de Matías se cruza con la mía de repente y avergonzada agacho la vista, no quiero que note que lo estoy mirando, que se dé cuenta que, mientras él bebe café, yo fantaseo con sus besos, con sus caricias, con sus brazos rodeándome, protegiéndome. Vuelvo a mirarlo y noto que aún me mira. ¿Qué pasará por la cabeza de ese hombre? 

    Mis compañeros se paran y yo decido quedarme un rato más. No tengo ánimo de volver a trabajar, así tal vez me gane un regaño de Matías por no tomar mi puesto de trabajo a la hora que corresponde. 

    Comienzo a mirar mi taza de café vacía, luego la cuchara, mi teléfono y cualquier cosa que me distraiga un momento. Al alzar la vista me percato que Matías no está. Sebastián me pide que me acerque a él y me lleva al pasillo que conduce al baño. 

    ―¿Te pasa algo, Cata? ―pregunta Sebastián y me mira directo a los ojos. 

    ―Lo mismo de siempre, ya sabes. ¿Por qué me trajiste acá? 

    ―Para conversar más tranquilos. 

    Lo miro extrañado, no sé qué es lo que pretende Sebastián, pero pienso que de seguro quiere decirme algo importante. 

    ―Bueno, dime entonces ¿Cómo te puedo ayudar? 

    ―Tú no me puedes ayudar, no lo necesito. La que necesita ayuda eres tú. 

    ―Ya, no es necesario que me lo recuerdes ―reprocho ―tengo que volver a trabajar. 

    ―Sí, lo sé. Antes de que te vayas te tengo que recordar que yo te voy a ayudar. 

    ―No es necesario. No tienes cómo ayudarme ―aclaro ―además ¿cómo me vas a ayudar tú? 

    ―De esta forma. 

    Se acerca a mí, con ambas manos me toma el rostro y acerca sus labios a los míos. Instintivamente respondo el beso, sin saber por qué. De pronto siento unos pasos acercándose y luego deteniéndose. Me separo de Sebastián y veo pasar por mi lado a quien no tendría que haber visto aquel beso: Matías. 

    





   





 

    VEINTIOCHO 

      

    Pasa por nuestro lado sin detenerse a mirarnos, como si nosotros fuéramos dos desconocidos. Esto había sido tan inútil como todo lo que Chica enamorada había hecho, con una sola salvedad: había puesto en juego mi puesto de trabajo, pues me había quedado fuera de mi horario en la cafetería supuestamente "coqueteando" con Sebastián. 

    ―¿Por qué hiciste eso? ―reclamo a Sebastián ―ahora quizás qué va a pensar de mí. 

    ―Es un recurso que no habías utilizado ―responde serenamente ―además ya lo habíamos conversado. 

    ―Esperemos que este recurso no utilizado no me cueste el puesto de trabajo ―increpo ―eso lo conversamos cuando yo estaba ebria. Pero ya había desistido de hacerlo porque no quería que Matías se llevara una mala imagen de mí. Mira lo que has causado ahora. 

    ―Quédate tranquila, no va a pasar nada. 

    ―Por tu bien y por el mío, eso espero. 

    Me alejo y retorno a la oficina. Pienso en la estupidez que acabo de hacer. Quisiera echarle la culpa a Sebastián sobre esto, pero sé perfectamente que no es él quién tiene la culpa, al menos no toda. Si tan solo yo hubiese vuelto a la oficina a la hora que correspondía, con mis compañeros, nada habría pasado. Lo peor es que estoy segura de que Matías jamás podría sentir celos de mí, mucho menos sabiendo que él está interesado en otra mujer. Nada de esto tiene sentido. 

    No veo a Matías durante todo lo que queda de día, está enfrascado en reuniones y entrevistas de trabajo con gente que postula a la nueva sucursal de Ryts. Decido que debo irme pronto antes de que se desocupe, no quiero que él tenga oportunidad de verme. Así que cuando faltan diez minutos para la salida, comienzo a arreglar mis cosas para irme. 

    La secretaria de Matías, se acerca para decirme que él me está esperando en su oficina, que vaya antes de irme. Al escucharla, no puedo dejar de pensar de nuevo en mi mala suerte, otra vez yo y mi destino jugándome en contra, aunque era algo que se veía venir. 

    Sabía que esto no sería nada sencillo, de seguro me preguntaría por lo que vio, el beso con Sebastián. Pensar que me hablaría sobre algo de trabajo era poco probable. Es que él no tenía que haber estado ahí. Tal vez deba decirle adiós primer trabajo y bienvenida cesantía. 

    Me detuve ante su puerta, que estaba a medio cerrar. Sentía que mi corazón latía más apresurado que de costumbre, sin saber si era porque estaría a solas con él, o porque me quedaría sin trabajo después de esta conversación. Toqué la puerta con fuerza, no quería que pensara que le tenía miedo. Su voz sonó grave desde el otro lado invitándome a pasar. 

    Entré y sin mirarme me pidió que me sentara frente a él. Quería dar un respiro profundo para calmar los nervios, pero hacerlo me dejaría en evidencia. Así que opté por no hacer nada, mirar las paredes, mirar el techo hasta que el incómodo silencio que había en su oficina se interrumpiera por uno de los dos. 

    Se puso de pie y se dirigió a cerrar la puerta de la oficina, que yo había dejado abierta conociendo su costumbre de no estar a solas con nadie en la oficina a menos que estuviera la puerta abierta. Un resguardo estúpido que mantenía para que todos vieran lo correcto que era. Sabía que esto no era una buena señal, peor aun cuando lo vi colocar el seguro a la puerta. No pude evitar abrir enormemente los ojos. 

    —¿Eso es necesario? —pregunté. 

    Me estaba sintiendo realmente intimidada por aquel hombre, más ahora que se acercaba a mí. Sentada como estaba, él se veía aún más imponente, más atractivo. 

    —Me habías dicho que no tenías novio —reclamó Matías. 

    —No lo tengo —respondí. 

    —¿Y qué hacías con ese chico en la cafetería? —interrogó. 

    —Él... es solo un amigo—. Mi respuesta fue tan estúpida como obvia. 

    —¿Amigo? ¿Crees que soy tonto? ¡Se estaban besando! —increpó mi jefe. 

    —Somos amigos con... algunos beneficios —agregué —no sé por qué tengo que decirle esto a usted —intenté defenderme. 

    —Porque te vi, porque soy tu jefe y quiero saber con qué clase de personas trabajo, quiero lo mejor para mi empresa, tú ya deberías saberlo. 

    —Lo siento, solo nos dejamos llevar, le aseguro que no volverá a ocurrir —prometí. 

    —No es eso lo que me importa. Él te puede hacer daño, lo he visto con otras chicas. No es un hombre para ti, mírate y míralo, ambos son de mundos tan distintos. 

    —Discúlpeme, señor Hidalgo, pero ese no es su problema, ya le dije somos amigos, no hay otro tipo de sentimientos entre nosotros. Si él quiere estar con otra yo lo voy a entender y si yo quiero estar con otra persona, él también lo va a entender. Creí que conocía el significado de las relaciones contemporáneas. Pero a mí sí me queda una única duda, no entiendo esta conversación sin sentido que estamos teniendo. 

    —Tú podrías estar con alguien mejor, yo solo me estoy preocupando por ti. Eres una buena persona, pero tal vez un poco ingenua. Podrías estar con alguien que realmente ames y que te ame a ti también. No con un chico que está con una y otra mujer. No es lo que te mereces. 

    —Esa persona mejor que yo amo, no me quiere y si no lo tengo a él, de momento no quiero a nadie más. 

    —¿Entonces por qué te besabas con tu amigo? Explícame, pues no entiendo, suenas tan contradictoria —me reprocha. 

    —¿Es que no lo entiende? Pensaba que con tantos títulos y empresas en su poder ya lo habría percibido. Estoy sola y una persona siempre necesita afecto. Yo, como mujer necesito de alguien que me abrace, que me mime, que me cuide, que me bese y que me haga el amor de vez en cuando, aunque no sea amor lo que haya entre nosotros. Simplemente necesito eso ¿Acaso usted no lo necesita? ¿No me dijo que le interesaba alguien? 

    No sabía de dónde salía la fuerza para decir semejantes palabras. Lo más probable es que todo lo que le estaba diciendo provenía de la frustración que sentía por tanto tiempo intentando llegar a él inútilmente. Tal vez me había excedido en lo que dije, pero era un alivio poder hablar claro por una sola vez con él. Los ojos de mi jefe mostraban su evidente perturbación. Pero respondió con su típica calma autoritaria. 

    —Podría ser otra persona, no él. Insisto, él no es bueno para ti. 

    —Usted no tiene por qué saber lo que es bueno para mí. Claro, porque me ha llevado a casa un par de veces y porque es mi jefe, se siente con el derecho de decir lo que debo hacer —alegué. 

    —Solo intento ayudarte, hacerte ver que mereces alguien mejor. 

    —¿Y qué vendría siendo lo mejor? ¿Alguien como usted? 

    Lo miré directo a aquellos ojos destellantes que me encandilaban, con la fuerza del deseo ardiendo en mi interior, sin medir la furia de mis palabras, por supuesto que me descolocaba que él, mi correcto jefe me reclamara mis aventuras con mis amigos. 

    





   





 

    VEINTINUEVE 

      

    Matías se quedó pensativo un momento. Era evidente que no esperaba una pregunta como esa. Yo estaba ansiosa por saber la respuesta, necesitaba oír de una vez por todas qué era lo que él pretendía. Cada segundo que pasaba a la espera de una respuesta, me sentía mortificada, pensando que después de esta conversación nada sería igual para nosotros en la empresa y en ningún lugar. 

    Luego de un instante, que pareció una eternidad, Matías se dignó a responder. 

    —Eso... eso no sería correcto —respondió titubeante, bajando la mirada. 

    Su respuesta no alimentó mis ilusiones, ni las quitó. Había dicho que no era correcto ¿es que acaso Matías cree que realmente es él lo que necesito en mi vida? Por supuesto que no, él solo hace esto porque está acostumbrado a mandar en todo. 

    —Claro que no, así que deje de preocuparse de mi vida íntima, supongo que sabe el significado de la palabra íntima, sino también puedo pedir que traigan un diccionario para que busque el significado. 

    —Catalina, contigo he hecho cosas que no hago con el resto de la gente en la oficina, pero es porque aprecio lo que tú has hecho por mí y me agrada tu forma de ser, no es necesario que ahora seas sarcástica conmigo —arguyó. 

    —Claro que tengo que serlo, para que no sepa lo que realmente me pasa —alego. 

    —Estás enojada, claro, es evidente—. Se alejó de mí. 

    —No —reclamo. 

    —Claro que sí —insiste. 

    —¿Ahora juega a saber lo que pienso? 

    Si quería descolocarme, realmente lo estaba consiguiendo. Su tono de voz era molesto en este momento, quería salir de ahí antes de decir algo más que me pudiera perjudicar. No sabía en qué momento nuestra conversación había dado este giro, se había centrado en nosotros, siendo que todo partió por lo del beso con Sebastián. ¿Acaso estaba celoso realmente? 

    —Solo es evidente, se ve en tus ojos que estás enojada—insistió. 

    —No, por supuesto que no estoy enojada. Porque lo que yo quisiera realmente en este momento es ser sincera, que mis palabras tuvieran la claridad del agua para que deje de joderme con tanta pregunta. Si mi vida personal no es de su incumbencia ¿Por qué quiere saber lo que pienso o lo que siento? 

    —Ya te dije, me preocupo por ti, por la gente que trabaja conmigo, pero en especial por ti, aunque no tengo claro por qué. Por favor, solo hazlo, respóndeme. Quiero saber lo que piensas, por favor. 

    —Es que no puedo decirle lo que siento. No debería decirle a nadie lo que siento. Es que cómo podría confesarle a usted, mi propio jefe que me estoy muriendo de ganas porque esta distancia que hay entre nosotros se reduzca a nada, poder acariciar aquella piel con la que tanto he soñado, besar su rostro, sus labios, su cuello, su espalda, su pecho, su abdomen, su... todo. No tener la necesidad de estar con un amigo sino con usted. Pero es mi jefe y yo soy menor por varios años, no está bien. No sabiendo que está interesado en otra. Y lo peor de todo, es que sé que después de esta conversación, de lo que acabo de confesar no podré volver a trabajar en este lugar. Ni modo. Así que adiós. 

    Parecía increíble, pero ¿acaso era yo la que había hecho semejante confesión? Ahora todo se pudriría para mí. No había vuelta atrás. Su mirada seguía tan intransigente, inconmovible, haciendo que me arrepintiera de cada una de las palabras que había pronunciado. ¿Cómo podía haberle hecho semejante confesión y que en su rostro no se moviera ni una pestaña? Era una locura, la peor locura de mi vida, siempre actuando como si alguna vez el destino se pusiera de mi parte, como si por una vez en mi insignificante vida fuera a tener suerte en algo. 

    —Nada de adiós, quédate tranquila, tú puedes seguir trabajando aquí, Catalina. Por algo te contraté, eres excelente y no por un desliz como este te voy a echar. Pero antes de que te vayas... —Se acercó a mí y me tomó de ambos brazos— mírame a los ojos y dime que esto que me dijiste no es mentira, dime que es verdad, por favor. 

    —¿Qué? ¿Quiere seguir humillándome, cierto? No le bastó con que lo dijera una vez. De seguro quiere demostrar que en todo es superior a mí, e inaccesible. Pero no se lo voy a permitir. 

    —Catalina, te equivocas conmigo. 

    —No, no me equivoco. 

    Me solté de sus manos, sintiendo que mi cuerpo ardía en llamas por haber estado tan cerca de él. No sabía si llorar o reír. En mi interior una pesada carga se había aliviado. Llevaba tanto tiempo guardando en mi corazón este amor secreto, que por un momento, solo por un momento soñé que al tenerme en sus brazos, podría desarmar aquella coraza estúpida de jefe que lleva puesta y sentir por primera vez aquellos labios que tanto he deseado besar. 

    Matías no dice nada más. Me alejo de él. Salgo de la oficina y me voy de la empresa. Camino por las calles sin un rumbo fijo. Siento que su aroma se ha impregnado en mi ropa, en mi piel, me rodea y exprime las pocas fuerzas que me quedan. Sueño, imagino que viene corriendo tras de mí y me dice que me ama, pero eso solo ocurre en las películas y esto no es una película, es mi cruda y estúpida realidad. Acabo de quedar como una idiota declarando mi amor a alguien que nunca me dará el suyo, coronándome como una estúpida fracasada en el amor. Ahora lo único que me queda es encerrarme en mi casa y llorar. 

    





   





 

    CAPÍTULO ESPECIAL 2: MATÍAS 

      

    Escuchar aquella declaración de amor de Catalina me había dejado helado. Necesitaba oírlo de nuevo, saber que no era un espejismo de palabras, que no continuaba con su tono sarcástico. Pero no, ella simplemente se sintió ofendida. 

    Yo siempre mantengo las distancias en el trabajo. Sin embargo, poco a poco y casi sin querer, había dejado un pequeño espacio abierto, no porque quisiera, sino porque nuestros encuentros casuales habían dado pie a ello, para que Catalina entrara en mi vida, compartiera conmigo como nadie en la empresa lo había hecho. 

    Pensaba que Catalina podía separar las cosas, creía que ella era muy profesional. Y no es que deje de serlo por estar enamorada de mí, sino que es extraño, no sé qué pensar. Ella es tan joven y siente esto por mí, que soy su jefe y por cierto, bastante mayor que ella. Simplemente es algo que me cuesta comprender. 

    Sus palabras vuelven a mi mente una y otra vez. Tal vez debería detenerla, no dejarla partir estando en estas condiciones tan inestables, no quiero que sufra por mi culpa, no se lo merece. No obstante, salir corriendo tras ella le daría ilusiones que yo no puedo cumplir. 

    Tal vez no debí llamarla a mi oficina, debí hacer de cuenta de que no había visto nada, ¿qué tenía que importarme a mí con quién ella se besa? Peor aún, con quien ella tiene sexo, porque me quedó bastante claro que es así. 

    Catalina no entiende que yo trato de cuidarla, porque veo en ella a una mujer transparente, llena de vida y no me gustaría que sufriera, que la pasara mal. Pero tiene esa impulsividad de la gente joven, es de las mujeres que se entregan al amor y no miden las consecuencias de sus actos. 

    No puedo evitar sentir cierto afecto por ella, pero no de la forma que Catalina quisiera. Es que no sería justo que yo tratase de traerla a mi mundo, un mundo que está lleno de dolor, un mundo que es una agonía constate en el recuerdo de un amor que jamás volveré a sentir por nadie. Ella aún tiene mucho que vivir y yo ya estoy podrido por el sufrimiento. No es justo que la arrastre a este abismo. 

    Luego varios minutos sigo pensando en que no tenía que meterme y opinar sobre su relación con ese chico. Ella tiene razón, en nada tendría que importarme lo que hace. Sin embargo, me importa y no tengo claro por qué. Yo no puedo sentir nada más por ella, ni tampoco debo. 

    Desde ahora no me quedará más que mantener la distancia, ser como siempre he sido con todos, para que ella no termine sufriendo más por mi culpa, por jugar con sus sentimientos. El problema es que no estoy seguro de ser capaz de tratarla con indiferencia después de conocer lo que siente. 

    En este momento me estoy debatiendo entre lo que quiero y lo que debo hacer. Nunca me había enfrentado a una situación como esta, siempre he sabido qué es lo que debo hacer. 

    Después de hacerme esa confesión no fui capaz de retenerla y calmarla, porque en mi mente se instaló una idea ¿acaso es ella la que me ha enviado mensajes y regalos? ¿Será posible? Tal vez debería tratar de averiguarlo, o quizás sea mejor no saberlo. ¿Qué es lo que debo hacer ahora con ella? ¿Y si fuera ella? Por su propio bien solo espero que no. 

    Pienso en cómo debe haberla ilusionado llevarla a cenar y pienso también como debe haberle dolido que le dijera que me interesaba en otra. ¡Bendita mentira! Es que no hay otra, nunca lo va a haber. La única es mi mujer, mi amada mujer a la que ya no puedo tener más que en mi memoria. No era justo que le mintiera de esa forma. 

    Vuelvo a mi casa, pensando en todo lo que ha ocurrido hoy. Ver aquel beso, llamarle la atención a Catalina y enterarme de sus sentimientos, ¡Este día realmente ha sido una locura! Pero cómo borro de mi cabeza sus palabras, aquellas dulces y a la vez hirientes frases que me han dejado con una sensación amarga. Con la sensación de ser yo el malo de la película, el que daña a alguien inocente. ¿Es que acaso podrá ver que yo no quiero hacerle daño, pero que jamás le podré corresponder? ¿Y si le diera una oportunidad? No, definitivamente no. 

    Tengo que olvidarme de esto, hacer de cuenta que este día nunca existió, que aquellas palabras no fueron más que parte de un sueño, de algo que nunca será. Prefiero que sufra ahora por no tenerme, que hacerla sufrir por no ser capaz de amarla como se merece. Tendrá nuevas opciones para amar, nuevos amores que descubrir y lo nuestro, si es que se le puede llamar así, solo será una anécdota de juventud. Solo espero que ella pueda olvidar, Solo espero que yo también pueda olvidar. 

    Mañana hablaré con ella, le diré lo que pienso, le diré que esto es una locura, pero que locura o no, ella tendrá siempre un lugar en Ryts, jamás podría echarla porque se ha enamorado de la persona incorrecta, eso no sería justo para ella ni para nadie. Mañana esto se tendrá que solucionar. 

    





   





 

    TREINTA 

      

    Pasé gran parte de la tarde llorando en mi habitación. Ahora me arrepentía de cada una de las palabras que había dicho. Me preguntaba cómo había tenido la valentía de decirle a mi jefe que estaba enamorada de él y peor aún, haberle dicho todas las cosas que quería hacerle. Era una soberana locura, más que todas las otras que había hecho siendo Chica Enamorada. 

    Esperaba que al menos me enviara un correo, un mensaje, una llamada, lo que fuera con tal de tranquilizarme. Pero no, nada de eso. Había hecho el soberano ridículo enfrentándome a él y ya no tenía ninguna otra carta que jugar. Como si eso no fuese suficiente, estoy segura de que las cosas pueden ser peor. No le costará nada atar todos los cabos sueltos y darse cuenta de que yo era la misteriosa enamorada que le enviaba chocolates, que le escribía notitas de amor y las pegaba en su computador. La que le dejó el globo con forma de corazón y las infinidades de correos anónimos que le he escrito. 

    He estado realmente loca de amor y loca por creer que alguien como él podía ser seducido con detalles tan infantiles. Y aunque hubiese calado solo un poco en su frívolo corazón, del cual a veces dudo si existe, después de haberme visto con Sebastián, jamás podría perdonarlo. Le he dicho a la cara que hago el amor con él, no es algo que enamoraría a un hombre como Matías. Lo malo es que con Sebastián fue solo una vez. 

    Era tan lindo soñar con que un día pudiese ser mío, mío para siempre. Por lo visto, los recuerdos de su difunta esposa siempre serán más potentes que lo que yo hice por él.  

    Solo espero, en el fondo de mi corazón, que no sepa que soy yo. Tal vez debería continuar con los mensajes, para que no sospeche de mí, enviarle un par de regalos más, para que no logre asociarme con quien soy realmente. Pero no sé si ahora logre conseguir expresarme igual que en los mensajes anteriores, no sabiendo que jamás me podrá corresponder. 

      

    Me levanto sin ganas. Ya no tengo la misma motivación para trabajar en Ryts, de seguro hoy me estará esperando mi carta de despido. Aunque espero, que si es tan firme en sus palabras, haga valer lo que me dijo ayer: poder seguir trabajando en la empresa y ser yo la que tome la decisión de irme o quedarme. 

    Al llegar, la mirada de mis compañeros se posa en mí. Me siento observada, como si supieran algo que yo no sé. Tal vez me estoy volviendo algo paranoica. 

    «¿Será que ya se extendió el rumor de mi despido?» 

    Saludo a Ximena y ella me mira no con muy buena cara. Realmente me empiezo a preocupar. Acá ya todos saben lo que pasará conmigo, menos yo. Al menos no tengo la certeza. 

    —Cata, el señor Hidalgo dijo que apenas llegaras fueras a su oficina. No tenía muy buena cara. 

    —¿Qué? ¿Otra vez? 

    —Sí ¿Pasó algo? 

    —No, nada. Todo bien —miento. 

    Una parte de mí quiso darle verdaderas razones para que me despidiera, así terminaba pronto con esta estúpida agonía de tener que soportarlo siempre, torturándome con su sola presencia, recordándome a cada instante que jamás lo podré tener. Pero luego pensé un poco mejor en mi situación. Necesitaba el trabajo, más ahora que me habían contratado. En mi currículum no quedaría muy bien eso de durar menos de un mes como contratada en Ryts. 

    «En el peor de los casos puedo omitir que me hayan contratado». 

    Mi voz interior comenzó a regañarme: "Catalina, deja de pensar estupideces y anda a ver qué es lo que tiene que decir tu jodido jefe". 

    Colgué mi chaqueta y mi cartera, no sin antes mirarme al espejo: "antes muerta que sencilla". Caminé hasta su oficina a paso lento. Si quería verme, debía esperarme. 

    De pronto una idea estúpida se cruzó por mi cabeza ¿Qué pasa si es lo contrario a lo que pienso? ¿Qué pasa si me dice que también siente lo mismo por mí? Sonreí como una tonta, eso jamás pasaría, no conociéndolo como lo conozco. 

    Me paré frente a la puerta de su oficina, sin decir nada, esperando que me viera para entrar. Estaba concentrado mirando algo en su computador. Pese al resentimiento que tenía luego de nuestro "amable" encuentro de ayer, no podía evitar admirarlo, sentir que aún lo deseaba con todas mis fuerzas. 

    —Adelante Catalina —dijo —y cierre la puerta con seguro —agregó. 

    Nuevamente me sorprendía. El resto también sabía de su costumbre por mantener la puerta cerrada, creo que empezarán a sospechar que hay algo raro en todo esto. Hice lo que me pidió. 

    —Buenos días. Ximena me comentó que necesitaba hablar conmigo. 

    —Sí. Bueno, después de la conversación de ayer necesito aclararle puede seguir trabajando en esta empresa con toda tranquilidad, yo no la voy a molestar y haré de cuenta que nada ha ocurrido. Solo le voy a pedir que por favor no vuelva a hacer algo como eso... me refiero a lo del beso, pues si lo hace me veré en la obligación de despedirla. 

    —Yo pensaba que ya lo estaba —menciono con toda tranquilidad. 

    —No, no puedo despedirla por eso, no ha sido más que una pequeña falta. Usted ha hecho un buen trabajo y un error lo comete cualquiera. 

    —Agradezco su comprensión. Pero besar a Sebastián no es un error. ¿Puedo retirarme? 

    —Eso es cuestión suya, yo no me meteré en sus relaciones. Solo una cosa más. No sé qué vio en mí, pero... no es una buena idea, se lo aseguro. 

    —Ya me di por enterada. 

    —Catalina, lo digo en serio. Yo ya estoy muy dañado, no he superado lo de mi esposa y no creo que lo supere tan fácilmente. 

    —¡Qué fácil se le da mentir! ¿No fue usted mismo el que me dijo que ya tenía a otra? —increpo. 

    —Tienes razón, te mentí. Yo no tengo a otra, no me interesa otra. La única mujer en mi vida es mi esposa y nada de lo que otras hagan van a hacer que me olvide de ella. 

    —¿Y por qué me mintió? 

    —No lo sé, Catalina, no quería que te hicieras ilusiones con algo que no es. Ya te lo dije, no soy el hombre para ti, ni para nadie. 

    —¿Y por qué le importó tanto que me diera el beso con Sebastián? 

    —Tampoco lo sé, siento que debo cuidarte. 

    —Mira Matías, yo no necesito que alguien sin corazón como tú me cuide. Yo ya tengo un padre, no necesito otro. 

    Me siento indignada, quiero salir de la oficina, pero Matías me toma del brazo y me detiene. 

    —Catalina, por favor no me odies. Yo ya te había tomado cariño, pero no puedo verte como una mujer para estar conmigo. No después de todo lo que ha pasado en mi vida. 

    —Claro, porque no soy como su mujer, porque no tengo físico de modelo, porque no pertenezco a su mundo, porque no soy más que una simple chica que ha llegado a trabajar a su empresa y ha creído en la estúpida idea de enamorar al jefe. Claro, de seguro que piensas que soy una arribista y que quiero beneficiarme de ti—. Me alejo de él. 

    —Catalina, para. No hables así de mí. 

    —¿Por qué? ¿Por qué es mi jefe o porque estoy hiriendo su orgullo de hombre? 

    —No Catalina, porque no sabes lo que yo realmente pienso de ti. 

    —Matías, lo que tú piensas de mí ya me tiene sin cuidado. Así como a ti no te importó nada lo que yo te dije que sentía. 

    —Prefiero que sufras ahora, a que el sufrimiento sea mayor en el futuro. 

    —¿Cómo puedes tener la certeza de eso? —discutí. 

    —Porque todas las mujeres que han estado conmigo han sufrido —aclara. 

    —Claro, ahora yo soy como ellas, una más. Una estúpida más. 

    —Catalina. 

    Salgo de su oficina, intentando contener las lágrimas para que no me vea llorar. Cada una de sus palabras me ha dolido, porque él no cree que yo sea capaz de aliviar su dolor, porque nada de lo que yo pueda hacer va a superar a su mujer. ¿Qué me importa lo que les haya pasado a las demás? ¿Acaso conmigo no podría haber sido distinto? 

    Me encierro en el baño y dejo que mis lágrimas caigan sin control. No quiero, no quiero verlo más. No quiero trabajar en su puta empresa. Quiero mi alegría de vuelta, dejar de creer que él podría ser para mí. Los hombres como él jamás se enamoran de chicas como yo. Ahora solo me queda hacer todo lo que esté a mi alcance para olvidarme de él. 

    Cuando logro calmarme, vuelvo a la oficina, con una idea clara en mente: hacer mi carta de renuncia. 

    No podría seguir trabajando en Ryts después de enfrentarlo como lo he enfrentado. Pese a lo que siento por él, es mi jefe y le he faltado el respeto. Pero más que eso, es ser una cobarde, no tener la fuerza de voluntad de tratar de desenamorarme de él, teniendo que verlo todos los días. No es lo que quiero para mí, no quiero sentir que cada día las heridas se abren al verlo pasar por mi lado, indiferente y sombrío, sabiendo que su corazón no es más que un trozo de carbón que late en su pecho, sin amar a nadie, sin valorar a nadie. 

    Trabajo el resto del día, cerrando algunos de mis procesos pendientes. No quiero que nadie diga que no hago bien mi trabajo, pese a lo que me cuesta concentrarme. Agradezco que Matías haya salido un rato para no tener que verlo. Sin embargo, debo esperar a que llegue para hacerle saber de mi decisión. 

    Mis compañeros comienzan a marcharse, ya es hora de irse. Claudia me pregunta si me pasa algo, pero le digo que todo está bien. No quiero darle explicaciones a ella también, aunque es evidente que nada está bien. Veo llegar a Matías y espero otro poco, para que salgan los que aún quedan en la oficina. 

    Imprimo mi carta, la leo, la firmo y la hecho en un sobre. Sé que tal vez me arrepienta de esto, pero por salud mental y sentimental, lo mejor es que me vaya de aquí. 

    Camino a la oficina de Matías, con miedo de enfrentarlo y de tener que mirarlo de nuevo a esos ojos que tanto me encantan y que con certeza jamás los tendré cerca de mí. 

    Toco la puerta y me invita a pasar. Avanzo con la cabeza gacha. No quiero mirarlo, me da miedo mirarlo. 

    —¿Qué ocurre, Catalina? 

    —Tome —digo y le paso la carta. 

    —¿Qué es esto? 

    —Mi renuncia. 

    —¿Qué? —grita alarmado —¿Por qué haces esto? No es necesario —afirma. 

    —Sí lo es. Matías yo te amo y no puedo estar cerca de ti sabiendo que nunca te podré tener. 

    —No voy a aceptar tu renuncia. 

    —Tienes que aceptarla, así como yo estoy aceptando que jamás te podré tener. 

    —No mezcles tus sentimientos con el trabajo. Sé muy bien que lo necesitas y que te gusta trabajar acá. 

    —Me gustaba, pero ahora trabajar acá solo me causará dolor. Prefiero evitarlo. No soy la mujer fuerte que aparento ser ¿sabes? No puedo controlar lo que siento, no puedo ser como tú. 

    —Catalina piensa bien lo que vas a hacer. Si quieres tomarte unos días de descanso, hazlo, pero luego vuelve. No tienes por qué irte. 

    —Si tengo y me voy a ir. Ahora por favor, no sigamos con esta inútil conversación. Esta es la última vez que nos vamos a ver. Si hay algo que arreglar respecto a mi renuncia, le rogaría que me lo hiciera saber por Claudia u otra persona de la empresa. Por favor no me haga más daño. No me busque, que esto empezó y se acabó aquí. 

    Matías se para y se acerca a mí. Tengo miedo de lo que puede hacer, de lo que puede decir. Quiero salir arrancando, pero no tengo fuerzas para hacerlo. Me toma la cara y me mira fijamente, me obliga a mirarlo también. Siento que en mi garganta hay un nudo, verlo a los ojos me hace doler el alma, que las lágrimas quieran salir. 

    —Catalina. 

    —Suélteme por favor, no me haga más daño. 

    —No te voy a hacer daño, solo... 

    —¿Qué? 

    —Esto. 

    Lo veo acercarse a mí, veo sus labios cerca de los míos. No puedo creer lo que él está haciendo, pero de pronto, siento que me desvanezco y sus labios rozan los míos, en un suave y dulce beso que me desarma por dentro. Respondo al beso con lágrimas en mis ojos. Es un beso que tortura y a la vez calma el dolor. Lo que tanto había esperado al fin ocurrió. 

    —Suéltame, Matías —ordeno, separándome de él —no quiero besos por lástima. 

    —No lo hago por lástima. 

    —Por lo que sea que lo hagas, no cambia en nada la situación. Tú no sientes lo mismo que yo, haces esto por obligación. No me hagas más daño por favor. Déjame, esto ya no tiene vuelta atrás. 

    —Catalina... 

    —No, no digas nada. Déjame ir, no quiero ser otra mujer más en tu lista de dañadas. Toma mi renuncia y que esto termine aquí. Desde ahora lo único que me queda es apartarme lo más posible hasta que me olvide de ti. Adiós Matías, ya no más —digo saliendo de la oficina. 

    —Catalina... 

    Hago como si no escuchara y me alejo. Dejando atrás esta historia que nunca fue de amor. Ahora solo me resta tratar de unir los pedazos rotos de este triste y solitario corazón.  

      

    Continuará...  

      

      

      

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





